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  Sinopsis


  
    
      



      



      Gabe Dracul ha cuidado a su compañera desde que esta era una niña. Sabe que ella lleva sobre sus hombros el peso de una herencia que desconoce. Y aunque tratará de mantenerla a salvo, debe confiar en el segundo compañero de su mujer, para que entre ambos logren protegerla.


      
         
      


      Porque no solo deben luchar contra enemigos sobrenaturales, los humanos saben más cosas día con día y ocultar su existencia resulta cada vez más difícil. Y sus hermanos, ellos no pueden ayudar mucho porque Aragón ha decidido que Emily es suya y viene tras ella.


      
         
      


      



      



      



      



      



      



      AVISO: Este es el libro 2.


      La primera parte se llama Immortalem.

    

  


  


  Introducción


  
    
      



      



      



      Varios siglos atrás, el rey Salomón, hambriento de poder hizo un pacto con la Bestia y fue poseído. El hombre obtendría mucho poder para dominar a mortales e inmortales. Pero Salomón no estaba interesado en ser controlado, ni en ser el cuerpo que ese demonio necesitaba, y quería librarse de él.


      Para lograrlo, este rey escribió un Grimorio llamado La llave menor de Salomón. Dicho libro era un manual con los nombres de los setenta y dos demonios que existían y en teoría, si los convocaba lo ayudarían a derrotar a aquel que poseía su cuerpo. El demonio, al no poder ser derrotado atacó a Salomón. Justo antes de morir y usando sus últimas fuerzas, el rey trató de destruir el libro sin éxito por lo que creó un hechizo.


      La magia y poder del grimorio se dividiría y solo hechiceras de gran poder podrían controlar la parte que les correspondía, esperando que quizás ellas pudiesen derrotar a la Bestia. 


      Las elegidas nacieron con un futuro ya escrito y de sentir que no le importaban a nadie, pasaron a descubrir que muchos las necesitaban.


      Comprobar que las leyendas sobre vampiros eran reales, que el Vlad Dracul, alias el empalador, era real, aquello fue impresionante. Demonios, vampiros…la lista de inmortales que van tras ellas para evitar que cumplan con su destino, es inmensa, pero a su lado están criaturas dispuestas a todo por salvarlas.


      Incluida la familia Dracul, vampiros letales que las protegerán a toda costa.


      ∞∞∞


      
         
      

    

  


  


  La llave menor de Salomón


  
    
      



      El libro se divide en cinco partes, que constituyen tratados sobre diferentes materias:


      Ars Goetia (demonología e invocación de demonios)


      Ars Theurgia Goetia (clasificación de  espíritus aéreos y su invocación)


      Ars Paulina (angeología e invocación de ángeles)


      Ars Armadel (construcción de un almadel)


      Ars Notoria (rezos mágicos).


      La primera sección, llamada Ars Goetia (en latín medieval, el arte de la goecia, que significa brujería -del griego γοητεία, goēteia-) contiene las descripciones de los 72 demonios que se dice que Salomón invocó, encerró en vasijas de bronce selladas mediante símbolos mágicos  y obligó a trabajar para él.


      El libro asigna un rango y un título de nobleza a los miembros de la jerarquía infernal, y un signo "al que deben lealtad" (más conocido como sello).


      Además, esta parte enseña a construir una vasija similar a las de Salomón y a usar las fórmulas mágicas para llamar a estos demonios de forma segura.


      ∞∞∞


      
         
      

    

  


  


  Leyenda


  
    
      



      



      La iglesia católica custodia dicho Grimorio y según la leyenda, cuando nace una elegida, una parte del libro desaparece.


      Pero no solo los miembros de la iglesia están pendientes de lo que sucede, un ser sobrenatural tiene especial interés en que las elegidas estén juntas para poder dominarlas y por ende, tener el control del libro. Porque el hechizo de Salomón tuvo un fallo, no todas las que lo activarán son hechiceras.


      



      



      Algunas son simplemente humanas.

    

  


  


  Banat, Rumanía


  
    
      Seis meses después de que Emi abandonó Montana.


      Mientras Christie de 23 años dormía un sueño intranquilo, en su habitación estaban cuatro inmortales y uno de ellos la sabía su compañera predestinada. Durante muchos años, en específico tres encarnaciones atrás, supo que era suya. Pero no estaba lista para él y cada vez que la vio morir supo que el día de tenerla a su lado estaba más y más cerca.


      No existía posibilidad alguna de que no reencarnara, se había asegurado de ello desde la primera vez que la vio. A diferencia de otros inmortales que encuentran a su compañera y se vinculan, en el caso de ellos eso no fue posible.


      Christie estaba destinada para grandes cosas, y anclarse a él cuando no estaba lista para llevar a cabo aquello que tendría que hacer, era imposible.


      Pero le dio su sangre. Con eso sería capaz de encontrarla y lo más importante, hacerla regresar una y otra vez. Esta era, finalmente, su última vida humana. Sus hermanos, Dragos, Alexander y Korvoz estaban con él, mirando no solo a su cuñada sino a la persona que estaba destinada a custodiar la primera parte del Grimorio.


      —Al fin, pronto podrás tenerla a tu lado, Gabe.


      —Lo sé. Ha sido una larga espera.


      —Su otro compañero, ¿está listo para lo que viene? ¿Puedes decirnos quién es?


      —No aún Dragos, su identidad no debe saberse debido al riesgo que implica. Hay alguien que es peligroso pues anhela poseerla, y aunque deteste ocultarles cosas…


      —No puedes decirnos, lo entendemos hermano. Ese que la quiere para él no puede saber sobre ti y sobre el segundo compañero.


      —Correcto, por eso estaré atento. No permitiré que la hiera.


      —¿Estás seguro de que ella es la elegida? Esa es la única razón por la que no haces el reclamo.


      —Lo estoy. El grimorio no es una parte en papel, ese se ha fundido con ella en uno solo. Christie posee todo el conocimiento sobre Ars Goetia.


      —La invocación de demonios.


      —Correcto. Solo que para que el poder se manifieste, las elegidas deben estar juntas.


      —¿Cómo lo sabremos? Porque la protección de todas ellas es nuestra responsabilidad y en este momento están en peligro.


      —Las elegidas lograrán reunirse, porque son cada una, parte de ese libro. Siempre se dijo que el grimorio, ese custodiado por la iglesia está a salvo, pero es solo un cascarón, el poder de este, el conocimiento que contiene, ese se dividió y se les entregó a las elegidas.


      Dragos miraba con atención a Gabe quien evidentemente sabía cosas que ellos no. Y comprendía cuán difícil podía resultarle el no poder evitarle todo aquello que le esperaba a su compañera. Su hermano había sido un gran apoyo para Emi, los últimos meses desde su llegada a Rumanía, su compañera había desarrollado un vínculo especial con Gabe.


      Emi no era una guerrera pero disfrutaba de pintar mientras Gabe a su lado leía algún libro. Ambos se complementaban, eran la paz que el otro necesitaba y verlo tan inquieto, aquello lo preocupaba.


      Dragos y Korvoz estaban acostumbrados a lidiar con los problemas. Por eso ver a Gabe tan tenso era extraño.


      —¿Cómo lo sabes? —la pregunta vino de Korvoz, una pregunta que él mismo estaba por formular.


      —Tengo contactos entre los demonios. La información se me dio hace muchos cientos de años.


      —Christie es nuestra, es tu compañera y eso la hace uno de nosotros.


      —Y agradezco eso Korvoz, hace que todo sea más sencillo de manejar.


      —No imagino lo que debes sentir, Gabe. Porque si fuese quien observa a mi compañera sin poder intervenir, enloquecería—Añadió Alexander.


      —Es como si me quemara por dentro, hermano. Y mis colmillos quieren salir, necesito morderla, marcarla.


      —La protegeremos, todos nosotros.


      —Lo sé hermanos, lo sé. Pero eso no lo hace menos difícil.


      Dragos amaba a sus hermanos, pero Gabe era al que más tenía metido en el corazón, porque era quien parecía ser el más solitario de todos. No permitiría que nada le sucediera a su compañera.


      —Gabe, como uno de los monarcas me preocupo por ti y por todo esto que le espera a tu compañera.


      —Sé que eres un líder sabio, Dragos. También sé que tú y Korvoz están a la altura del puesto. Por eso confío en que llegado el momento y de ser necesario, intervendrán.


      —Lo haremos Gabe, ten por seguro que haremos lo necesario para protegerla.


      —¿Aunque vayas contra toda regla que has impuesto?


      La pregunta vino de otro de los hermanos, Alexander. Este era importante entre los suyos porque era el ejecutor. Y muchas veces se cuestionaba a sí mismo sobre sus prioridades. Sus hermanos, ellos siempre irían primero por encima de quien fuera, fuese justo o no. Y si pensaba en Christie, él daría todo por ella porque ya era parte de la familia.


      —No es que piense que no debe hacerse, se los digo antes que decidan cortarme la cabeza y ponerla sobre la chimenea. Es que cuestionamos a Christian, castigamos a los reyes de las hadas por hacer cosas por beneficio propio y debemos estar claros en que haremos esto estando todos de acuerdo, porque las consecuencias llegarán, los cuestionamientos llegarán.


      —Lo mismo que sientes tú lo siento yo ejecutor y ni siquiera acepto un leve cuestionamiento sobre mi proceder en caso de ser necesario. —Hubo una leve llamada de atención a su hermano, su mano derecha y ejecutor de los suyos— Sé que estamos por encima de quien sea en tu escala de prioridades pero es mi posición también.


      —Por eso te lo preguntaba, Dragos. Porque Christie es nuestra. Y ella está por encima de todos.


      —Sé, ejecutor —dijo Gabe mirando a su hermano—que ella estará siempre bajo tu protección.


      Korvoz miraba con atención a Gabe. Para ellos eran evidentes las heridas que ella tenía por todo el cuerpo y ni Dragos ni Alexander, parecían atreverse a hacer la pregunta, pero necesitaban saber a lo que se enfrentaban. Podrían pedirle ayuda a colmillitos si fuese necesario.


      —La vida de Christie no ha sido sencilla. ¿Qué sucede con las marcas?


      —Eso es un problema porque protegerla es cada vez más difícil.


      —¿Otros humanos sospecharon algo?


      —Lo hicieron, sí. Las monjas que la criaron sus primeros años asumieron que era una niña santa por tener estigmas.


      —¿De cuál tipo?


      —Heridas en la espalda, semejantes a las del látigo  en la flagelación.Al llegar la vi, la pequeña de cinco años era mi compañera y no sufría de Estigmas, simplemente veía demonios y estos la atacaban.


      —Lo mantuviste oculto. Sigo sin comprender porque nos escondiste esto.


      —Lo hice porque tenemos demasiados enemigos cerca. He sabido que es mía desde hace varias encarnaciones, pero en esta última le perdí el rastro, no supe detectar dónde estaba hasta que me notificaron de una niña que era atacada por demonios.


      —¿Quién te lo notificó?


      —Kellen. Ya saben que es un ser poderoso y este tiene sus propios intereses en la pequeña, pero aunque quería cuidarla, las reglas impiden que se involucre mas que tanto en la vida de la niña.


      —¿Porqué?


      —No puedo decirlo pero no, no es su segundo compañero. Kellen sabía sobre mi compañera y fue quien descubrió dónde estaba, pero debido a lo que tiene que hacer, no puedo vincularme a ella.


      —No lo entiendo, si ella debe cumplir la profecía de los cazadores, ¿tenerla en tu vida no le dará más poder?


      —Soy un vampiro, amarrarla a mi la hará como yo.


      —Y para derrotar a quienes debe derrotar no puede tener nuestra magia.


      —Por decirlo de forma sencilla, sí. Por eso me aseguré de que alguien la cuidase y nunca le ha faltado nada. Ahora, debemos dejar que Lucien Sackville y los suyos la cuiden.


      —¿Vamos a dejarla?


      —Ella debe cumplir con la profecía de los cazadores y hasta que eso pase, debo mantenerme lejos.


      ∞∞∞


      
         
      

    

  


  


  El inicio


  Banat, Rumanía


  
    
      Si una persona midiese su éxito en la vida, Christie podría llamarse a sí misma una perdedora. Y no es que fuese una persona negativa, a la que debido a su mal chi, la siguieran las cosas malas.


      Christie comprendía que estaba destinada para grandes cosas, sin embargo esto no hacía que dejara de sentir que todas aquellas tragedias eran una especie de castigo. Es que para ella, en la vida nada tenía sentido. Huérfana y criada sus primeros años en un orfanato, sufría ataques de pánico porque veía sombras. Tampoco ayudaba que sus ojos tenían un color violeta intenso.


      Al inicio, la madre superiora, —una horrible mujer que regentaba el hospicio—la miraba como si pensara que ella solo quería llamar la atención. Pero cuando en el cuerpo de Christie aparecieron heridas profundas, y sabiendo que la niña no se lastimaba a sí misma, dejó de ignorar sus pedidos de auxilio y se dedicó a tratarla como si fuese un milagro viviente, incluso llamaba a otras personas para que la vieran porque ella tenía Estigmas.


      Pero cuando la pequeña describió demonios la monja—dentro de toda su ignorancia—pensó que Christie estaba poseída y decidió acabar con ella.


      Sin embargo, la noche en que iba a matarla una sombra apareció y atacó a la anciana quien presa del miedo, se arrojó por la ventana muriendo inmediatamente.


      Vaya cosa.


      El Estado, asignó a una nueva religiosa y Christie guardó silencio sobre los monstruos a los que veía. Luego de eso fue adoptada por una pareja y desde ese momento las cosas mejoraron pero por miedo a que la arrojaran a la calle no les dijo que veía monstruos. Cuando cumplió nueve años, aparecieron de nuevo las sombras y guardó silencio.


      Una noche al despertar encontró a un demonio horrible a su lado en la cama, antes de que la tocara, un hombre clavó una daga en el pecho de aquella criatura eliminando así el peligro. Sus gritos de terror alertaron a sus padres quienes al escuchar su relato, le dijeron que le creían y le hablaron de un protector llamado Gabe, un ser especial que la había llevado con ellos para que la protegieran.


      Una mañana—varios años después— mientras estaban en el parque, una mujer se acercó a ella y la acusó de ser una invocadora de demonios. Luego trató de golpearla pero el papá de Christie llegó a ellas antes de que sucediera.


      Preocupados por los constantes ataques y por la seguridad de a quien consideraban su hija, tomaron la decisión de llamar a Gabe, quien llegó a verla.


      En ese entonces Christie ya tenía catorce años.


      —Hola Christie, mi nombre es Gabe.


      —Tú eres como yo, lo sé.


      —Lo soy. Voy a enviarte un protector, él te ayudará con todo. Nosotros estamos conectados de formas que no imaginas y pronto lo descubrirás.


      —Tú eres mi compañero, no sé qué significa realmente, pero una voz en mi cabeza me lo dice.


      —Es cierto, cuando seas mayor seremos compañeros, es decir pareja. Esta conexión nunca va a romperse pero por ahora no podemos estar juntos.


      —Lo entiendo, pero me resulta difícil comprender la razón por la cual quiero irme contigo.


      —Es el vínculo, a tus padres los he enviado yo, te veo desde que estabas en el orfanato, Christie. Y escogí personas como yo, con ciertos dones para que te mantuvieran a salvo.


      —Gracias, esperaré a que sea el momento de que estemos juntos.


      —Estaré cerca, pequeña.


      Con dulzura y ternura acarició su mejilla y tras hacer una reverencia abandonó la habitación. Algunas noches después de la visita de Gabe, quien se apareció ante ella resultaba bastante intimidante, pero no era una criatura cubierta de baba. Este personaje era más similar a un hombre de negocios.


      La miraba con emoción, como si fuese una cosa maravillosa.


      —Por años he esperado tu nacimiento, invocadora de demonios. Quiero que trabajes para mí.


      —No quiero, gracias. Pretendo estar lejos de todo lo relacionado con monstruos.


      —No es posible que me estés diciendo que no.


      —¿Porqué?


      —Tampoco es posible que me cuestiones. Mi poder es supremo Christie, mis pedidos son siempre cumplidos, nadie nunca es capaz de hacer lo que has hecho, esto me dice que no solo eres la invocadora, tú poder es mucho más grande de lo que todos imaginamos. Trabaja para mí.


      Esa vez, Christie experimentó algo distinto, no solo fue más como una orden, sino que en todo su cuerpo había una sensación similar a la que se sufre cuando un pie se acomoda mal, y este se entume haciendo que se sienta como un hormigueo.


      Y dicha sensación, parecía en aquel momento como una vibración que aumentaba su intensidad, sin embargo su mente estaba clara, no trabajaría para él.


      —Dije no.


      La sujetó del cuello y empezó a apretar, tratando de matarla. Christie sintió la presencia de Gabe en su mente y debido a esto su atacante retiró la mano como si se hubiese quemado. Ella lo supo, él la protegía.


      —Todos a los que he enviado regresan a mí con las manos vacías. Tienes en tu poder algo que me pertenece y lo quiero de regreso.


      —No he tomado nada suyo.


      —El poder en ti, ese me pertenece.  Mi nombre es Salomón, hace muchos años fui un rey.


      —¿Usted dice ser el rey Salomón? Según leí hace un tiempo, usted fue el tercer y último monarca de la         Monarquía Unida.


      —Correcto, eso fue antes de la separación del territorio israelita en los reinos de Judá e Israel. Escribí un grimorio hace mucho tiempo.


      —Un grimorio es un tipo de libro de conocimiento mágico europeo, ¿cierto?


      —Correcto, Christie. Mi grimorio contiene detalladas descripciones de espíritus, así como los conjuros necesarios para invocarles y obligarles a cumplir la voluntad del conjurador. También se explican en detalle las acciones previas a la invocación, tanto la fabricación de los elementos que se emplearán en el ritual como los rituales necesarios para evitar que los espíritus tomen el control y otros rituales de protección.


      —¿Y eso qué tiene que ver conmigo?


      —Mi padre fue el rey David, quien gobernó casi cuatro décadas y fue amado. Cuando recayó en mí el título de rey, no me iba bien y me vi forzado a hacer un pacto con un demonio. Este necesitaba que alguien escribiera el grimorio y lo usara por él, por eso me dejé poseer.


      —El demonio lo usaba como un medio para conseguir un fin.


      —Si, y en teoría una vez que el libro estuviese listo, invocaría a los demonios que le darían fuerza para abandonar el inframundo. Pero Lucifer el monarca se dio cuenta de todo y atacó al demonio, este me necesitaba para poder quedarse definitivamente.


      —¿Pero con la posesión no era dueño suyo?


      —No, por eso existen los exorcistas, Christie. Un demonio puede sacarse de un cuerpo humano salvo que este, le dé su alma al demonio y me rehusé. Y cuando este demonio quiso matarme para dejarse mi cuerpo, hice el hechizo que separó la magia del grimorio y una parte de dicho poder, yace en ti.


      —Si el demonio lo mataba, usaría un cuerpo sin alma.


      —Correcto, pero no morí. Fui condenado por Lucifer a vagar entre los humanos y he esperado tu nacimiento. El poder del grimorio está ligado a mí, por eso cuando una de las elegidas nace, puedo llegar a ella y eres la primera que he logrado detectar. Tú tenías todo el poder pero este era muy intenso y tu alma fue dividida en cinco partes.


      —Eso quiere decir que las otras cuatro elegidas son una extensión mía.


      —Si. Y cuando traté de que volviesen a ser una sola alma, descubrí que en los años que cada trozo estuvo separado de ti, aprendió y evolucionó a tal nivel que hacerlas una misma es imposible. Piensa en ellas como hermanas de alma y debo encontrarlas.


      Christie tenía muchas preguntas más, pero de pronto algo se movió detrás de ella, si se volteaba perdería el contacto visual con Salomón y tenía la clara certeza de que la obligaba a mantener esa conexión. Pero la sensación de urgencia por fijarse fue mayor y deseó no haberlo hecho.


      Un lobo inmenso estaba ahí.


      Su visitante consideró el que ella cortase el contacto visual con él, como una muestra de poder, lo que fue evidente para Christie porque cuando rompió el contacto visual con el lobo y miró de nuevo al visitante, este emitió una especie de jadeo, en su mirada se reflejaba admiración.


      Nadie podía romper contacto visual con él si no lo deseaba y ella lo había hecho sin mayor dificultad. Todo debido a lo que tenía en ella, al poder del grimorio.


      Christie aclaró su garganta, estaba realmente asustada y hablar era imposible. Las facciones de Salomón comenzaron a desfigurarse. Obviamente detestaba no ser capaz de compelerla.  El impulso de escapar era cada vez más fuerte y el olor nauseabundo que manaba de él, la hacía sentir enferma.


      ¿Se enojaría mucho si le vomitaba encima?


      Salomón se alejó y no regresó durante algunos días, mismos en los que conoció a Luca, su protector.


      —Hola Christie, te enseñaré a pelear. Podrás defenderte de todos aquellos que vengan a atacarte. Quiero que mantengas contigo el collar que he de entregarte, este te protegerá y los ataques de estos demonios no serán tan poderosos.


      Luca se quedó en silencio algunos minutos meditando sus siguientes palabras, para Christie fue evidente que estaba molesto de alguna forma y todo se aclaró cuando le dejó saber que él también la había cuidado.


      Y honestamente, todo aquello le parecía algo infantil porque a fin de cuentas, no importaba quien había aparecido primero ambos querían mantenerla a salvo.


      —Conociste a Gabe porque este llegó primero, pero te he cuidado desde que eras una niña pequeña.


      —Gracias Luca. Aunque honestamente no entiendo qué importa quien llegó primero, lo único que vale aquí es que ambos quieren mantenerme segura y les agradezco de todo corazón, el que usen de su tiempo para cuidarme.


      —Es que no quiero sentir que toda tu gratitud va dirigida únicamente hacia él. Quiero que sepas que también voy a cuidarte.


      Luca era bueno en lo que hacía, pensaba con cada día que pasaba. No solo la enseñaba sino que el colgante realmente evitaba los ataques. Pero era un patán. Hablaba con resentimiento hacia los humanos y ella no se quejaba, al fin y al cabo la ayudaba.


      Los años siguieron pasando, estaba más cerca de los veintiún años, —a pocas semanas—y según Luca, vendrían cambios importantes.


      Su relación con él era rara, a veces lo quería cerca como si lo amara, pero también lo quería lejos. Porque cosas raras pasaban si él estaba cerca.


      Christie no sacaba de su corazón, lo que la había hecho sentir Gabe tan solo con hablarle unos años atrás. Sabía que eran compañeros y que volvería por ella cuando fuese el momento correcto.


      Por eso, no veía con amor a otros hombres, ninguno llamaba su atención. Eso no quería decir que no tuviese amigos, no en el colegio pues había estudiado en casa, pero conocía distintas personas en el club al que ella y sus padres estaban suscritos. Sin embargo, aunque al inicio pensaba que sus amigos sufrían desafortunados accidentes, al final acabó descubriendo que Luca era quien estaba detrás y ella por miedo a la forma en que reaccionaría si le mencionaba que era consciente de lo que hacía, decidió guardar silencio. Después de descubrirlo, no volvió al club y no socializó más.


      A Gabe no volvió a verlo y le dolía pero cuando tocaba el tema con Luca, este se enojaba y en aras de mantener la paz, no trató de llamarlo.


      La noche antes de su cumpleaños Salomón estaba de regreso. Su aspecto mostraba a un depredador en su máximo esplendor, era increíblemente intimidante. De pronto algo cambió, su voz estaba intentando doblegarla. Casi cayó de rodillas ante tal poder. Enviaba una orden fuerte, pero ella lo estaba logrando, no iba a ceder.


      —Vas a quitarte ese colgante, Christie.


      —No...


      —¡Jamás vuelvas a retarme o tus padres pagarán por tu insolencia!


      — ¿Mis padres?


      —Sí, ahora entrégame el maldito colgante.


      Cuando creyó que iba a ceder, Luca apareció en su mente. Trataba de darle paz, de reconfortarla, pero era inútil.


      Lucha Christie. Estoy a tu lado, no te dejaré.


      ¿Por qué no vienes, Luca? No puedo acabar con él.


      Eso es lo que quiere, asustarte. Ha creado una especie de campo de energía con el que te tiene atrapada, deberás enfrentarlo sola.


      Alguien más se unió a Luca por un enlace mental y Christie tuvo claras algunas cosas:


      Aquella presencia era poderosa, realmente poderosa.


      Se comunicaba, pero nadie lo detectaba, ni siquiera Luca a pesar de estar en su mente también, sin embargo por alguna razón supo que no debía mencionar a esa otra presencia.


      ¿Quién eres?


      Un amigo. Concéntrate Christie y serás capaz de resistir.


      No…él es más fuerte que yo.


      De ser así estarías muerta, tan solo te hace sentir de esa forma para que le temas. Su poder es el ilusionismo.


      Trataré de mantener la calma.


      Estoy contigo.


      La nueva presencia era reconfortante y le dejaba la sensación de una paz que no pensó ser capaz de sentir en momentos así. De pronto volvió a la realidad, Salomón la miraba con impaciencia.


      — ¿Y bien, Christie? Dame el maldito colgante de una vez.


      —No.


      — ¿Cómo dices?


      —¡Dije que no!


      Cuando el antiguo rey comenzó a prepararse para atacar sintió miedo, pero ni siquiera intentó correr. ¿Qué ganaría con eso? Sus piernas estaban inertes y por más que les pedía que colaboraran, parecían no escuchar. Salomón asestó un golpe, enviándola al suelo. 


      ¡Vaya mierda! Pensaba Christie, aquello había dolido como el infierno. Levantó la vista y no encontró a su atacante. El paisaje cambió de pronto, ¿en dónde demonios estaba? —se dijo a sí misma mientras trataba de ponerse de pie.


      La tierra empezó a temblar, sabía de alguna forma que estaba atrapada en una de sus pesadillas, pero eso no evitaría que saliera herida. Su verdugo apareció ante ella, tan rápido que parecía un destello de luz. Levantó su mano y comenzó a crear una esfera brillante.


      Escuchaba a Luca gritándole, la otra voz se le unía. Todo era supuestamente una ilusión y dolería únicamente si creía en ella. Pero simplemente asumir que era falso resultaba imposible cuando su cuerpo se estaba quemando. Las bolas de energía llegaban a ella una tras otra, sus gritos eran ahogados por el sonido de las llamas, mientras consumían todo a su paso, incluyéndola. Christie pensaba que al fin y al cabo, aquel acabaría siendo su final y parecía resignada a ello.


      Después de sentir un dolor indescriptible, no experimentó sensación alguna. ¿Había tenido suerte quizás? ¿Estaría muerta al fin?


      Segundos después aquel bosque teñido de rojo y en llamas desapareció, dando paso al frío de la noche. En su cuerpo no había llagas, pero le dolía muchísimo, era demasiado real e intenso para ser una ilusión.


      Pero... ¿cómo podría saberlo realmente? Al fin y al cabo, su subconsciente continuaba diciéndole que todo era una pesadilla y en esos momentos era a lo único que podía aferrarse para mantenerse luchando. Su corazón iba a mil por hora, pero si dejaba que el pánico siguiera a cargo, nunca podría escapar. Se puso de pie y se limpió las manos sucias en su pantalón, se acomodó un poco la ropa e inició su camino a la salida. Notó que sus zapatos y su abrigo no estaban pero quejarse de aquello era inútil, nadie estaba cerca para ayudarla.


      No sabía a dónde ir, estar atrapada dentro de un sueño era algo desesperante. Y a diferencia de otras veces dónde despertaba tras la pesadilla, esa vez era consciente de que estaba ahí de forma indefinida así que quedarse quieta no era una opción. Necesitaba salir del sitio. 


      Por momentos sentía paz, su cabello rebelde que llegaba casi hasta media espalda estaba sucio y despeinado. Así que trató de rehacer la coleta que llevaba. Parecía absurdo preocuparse de cosas como su cabello, pero si debía correr de nuevo, solo le estorbaría.


      Además, el dedicar unos segundos a algo tan simple la hacía sentir que era una humana de caminata por el bosque. Pensaba en sí misma como una especie de senderista extraviada.


      Mientras caminaba mirando todo con calma, fue consciente de que aunque era un sitio bastante luminoso, no era cálido en lo absoluto, era como estar dentro de un congelador.


      Y fue mientras Christie caminaba sin parecer llegar a ningún sitio, que tomó consciencia de que ella no era capaz de defenderse, había sido entrenada durante muchos años pero no tenía idea de como podría sobrevivir si algún ente maligno llegaba por ella ya que estaba sola, no había ningún Luca que la defendiera.


      Si aquel era solo un sueño, en teoría ella no moriría, era una situación que le otorgaba cierta ventaja, pero no significaba que no sintiera dolor, o miedo. Aurora su madre se preocuparía si supiera en dónde estaba. Necesitaba salir de aquel sitio sin importar qué.


      ∞∞∞


      
         
      

    

  


  


  El druida


  
    
      Una criatura similar a un humano, pero con no más de un metro de altura, estaba fumando un cigarrillo. ¿Absurdo? Quizás, pero nada en sus sueños tenía algún tipo de sentido. Se acercó a él, principalmente porque estaba en la mitad del camino, pasar a su lado parecía inevitable. Además, no se veía peligroso o eso esperaba.


      Al estar justo a su lado este levantó la mirada, pasó de la confusión a la alegría. Al verlo de cerca notó que era bastante apuesto, ojos color miel, cabello rubio, pero…las puntas del pelo eran azules. Y se quedó sin aliento, pues parecía un gemelo de Renan Corbani, uno de los modelos que más guapo le parecía.


      — ¡Al fin otro ser vivo! ¿Tendrás una cerilla? Gasté la última en este cigarrillo y no sé dónde conseguir más.


      —No tengo una cerilla. ¿Llevas mucho tiempo aquí?


      —En tiempo real no lo sé, acá todo avanza de forma distinta. Pero parecen ser siglos y quizás lo sean…o quizás no.


      — ¿Quién eres?


      —Soy una especie de guardián de los elementales.


      —Pero pareces más interesado en fumar y charlar, que en estar alerta.


      —No dejes que mi apariencia te engañe. Lo que pasa es que por acá no pasan muchas criaturas. Es uno de esos lugares en los que, por ejemplo, un humano como tú no se manifiesta de forma corpórea.


      — ¿Cómo sabes que soy humana?


      —No te ofendas, pero tienes cierta pestilencia.


      — ¡Pestilencia! —Disimuladamente Christie trató de olerse a sí misma, pero no sentía mal olor.


      —No es personal. Además, en general solo vemos motas de energía. Y no te huelas, la pestilencia no es tuya sino de tu raza.


      — ¿Motas de energía?


      —Los humanos a veces me desesperan. La energía de un humano es de aspecto similar a las Orbes. Los adultos son de color blanco y si son niños los vemos en colores. Vienen acá pues toda criatura debe recargarse de la energía del universo. ¿A veces sueñas con gente que no conoces? Eso es porque la energía de ambas personas coincide acá, sus orbes se rozan.


      — ¿Y esa persona sueña lo mismo?


      —No tendrán ambos el mismo sueño, pero quizás parte de sus memorias tocan las tuyas y crean los sueños. Se dice que sucede con almas afines y que ese toque los hace uno parte del otro y que en la siguiente reencarnación, se conocerán.


      Una de las leyendas dice que si un humano necesita ser más empático, la orbe de un humano totalmente empático va a acercarse, a darle de aquello que le sobra y que la otra persona necesita.


      — ¿Sabes a dónde debo ir si quiero salir de aquí?


      —Hablando de no estar a gusto y querer abandonarme…


      —No es eso, es que me sigue alguien que quiere matarme y necesito regresar a casa, salir de este sueño.


      —No hace mucho, una pequeña niña llamada Grace, quiso escapar del cuento donde era retenida.


      —¿Cuál cuento?


      —Caperucita roja. Verás, la niña había sido entregada a las hadas por su padre, porque este quería fama y fortuna. Tu tienes una unión con Gabe y fueron sus hermanos los involucrados en esa situación. Cuando lo veas puedes preguntarle.


      —¿Y que tiene eso que ver conmigo?


      —Nada y todo, es decir que directamente no te afecta, pero sirve de ejemplo para tu situación. Grace atrajo a la compañera de los hermanos de Gabe con engaños, pensando que podría sacarla del bosque donde estaba pero la magia no funciona así, en su caso y en este, técnicamente el bosque construye las rutas. Es decir que sin importar la dirección, nunca llegarás a una salida pues simplemente no la hay. Si el bosque así lo quiere, este te dejará hacerlo.


      —Grace no podía salir pero logró atraer a la mujer de la que hablas.


      —La pequeña pertenecía por sangre al bosque, podía salir por periodos de tiempo pero al final el bosque acababa arrastrándola de nuevo a sus entrañas. Y la conocí, no éramos grandes amigos pero sabía de ella, le prometí que la llevaría con mi madre quien estaba dispuesta a adoptarla pero la pequeña murió.


      —Es decir que no podré dejar este sitio. No pienses que soy insensible con respecto a Grace, solo que necesito irme.


      —Entre más tiempo pases aquí, me temo que eso es lo que sucederá.


      —Pues en mi caso esto no es un sueño cualquiera. Los que me siguen me llaman invocadora de demonios. Y estoy escapando de quien me quiere muerta.


      Aquella criatura abrió los ojos con sorpresa y se inclinó ante ella.


      —Ars Goetia—le dijo con admiración—eres importante para muchas criaturas.


      —¿Cómo lo sabes si ni siquiera yo lo entiendo bien?


      —Solo lo sé, porque lo sé todo. ¿Recuerdas? Por cierto, mi nombre es Blu, como el color azul en inglés pero sin la E al final.


      Christie no pudo evitar mirarle el pelo y Blu rio algo apenado.


      —Mi madre no fue muy creativa, por eso decidió que sonara como el color, pero que no se escribiera así.


      — ¿Qué edad tienes?


      —Me veo como de 30 años, pero tengo en realidad más de 1500. Y aunque mi nombre no me da un aire imponente mi gente me respeta.


      Christie se le quedó mirando tan fijamente que fue capaz de hacer que Blu, una criatura que había visto tanto y que había lidiado con situaciones peligrosas sin siquiera parpadear, se ruborizara.


      —Niña, tienes la horrible habilidad de hacerme sentir incómodo. Deja de mirarme así.


      —Lo lamento, es que no entiendo por qué los humanos envejecemos y morimos. Todas las criaturas que me rodean tienen cientos o miles de años y se ven realmente jóvenes. Además de que no mueren fácilmente.


      —Bueno, no puedes medir o comparar la edad con tu raza. Los humanos son de las criaturas menos longevas que hay. Pero te diré que el secreto está en este bosque. Si los humanos comprendieran que vienen de la energía, que al morir esa energía regresa al universo y que no envejece, entonces empezarían a meditar.


      —Para ser uno con el todo, con la energía.


      —Exacto, los humanos rejuvenecerían con el mismo poder del cosmos.


      —Increíble. ¿Y haces esto por gusto? Lo de vigilar, digo.


      —No suenes tan horrorizada, ser guardián es un honor exclusivo de los miembros de mi familia. Me faltan unos 300 años más. Luego mi hermano Gray tomará mi lugar.


      — Así que Gray. ¿Y su pelo es…?


      —Sí, su pelo es gris. Ya te dije que mamá no es muy creativa. Vengo de un lugar llamado El Valle de los Druidas. Deberías ir a visitarlo.


      —Me encantaría, pero no sabría cómo ir.


      —Me preocuparía sí lo hicieras. Voy a darte una pulsera. Cuando quieras que charlemos di mi nombre tres veces.


      Christie miraba la pulsera con atención, era tejida y con una piedra lunar en el centro. Solo que cuando Blu se la colocó, esta desapareció. Y el desconcierto en su rostro parecía divertirlo.


      —No, simplemente es energía. Por nuestra seguridad debe ser así. Ninguna criatura salvo Kellen, es capaz de verla. Recuerda, mi nombre tres veces.


      — ¿Así de sencillo?


      —Sí. Cada Druida puede darla una sola vez.


      —Guárdala para alguien especial.


      —Eres especial, pero aún no te das cuenta.


      — ¿Quién es Kellen?


      —El ejecutor. Una especie de juez y verdugo. Quien mantiene cierto orden. Y él es tú…


      De pronto el paisaje cambió, de estar en un hermoso, pero macabro bosque, pasó a estar en algo que parecía ser una playa. Blu ya no estaba y sintió la tentación de llamarlo. Pero no quería ponerlo en peligro.


      Mirando alrededor comprendió que allí no tenía sitio para ocultarse. Su verdugo estaba ahí y la balanza no estaba a su favor, no realmente.


      —Ríndete, Christie...


      —Nunca.


      Sentía frío, intentaba calentarse frotando enérgicamente sus brazos, pero resultaba ineficaz. Cada vez que daba un paso para alejarse él ya estaba a su lado, listo para golpearla. Era brutal, veloz, potente y capaz de adivinar cada uno de sus movimientos. Algunas veces la dejaba alejarse, casi parecía un gato cazando un ratón.


      En cada paso sus pies descalzos eran perforados por diminutas y afiladas piedrecitas, pero el miedo le brindaba la energía necesaria para continuar huyendo. Llegó al final de la playa y observó frente a ella una montaña. Quizás si escalaba y llegaba a la cima encontraría la salida al otro lado.


      Después de horas de un descomunal esfuerzo logró llegar a la cima. Pero al caminar se dio cuenta de que no había nada y para empeorar todo, esa criatura apareció ahí. Empezó a retroceder sin quitarle los ojos de encima a su verdugo, este la miraba y sonreía con malevolencia. Llegó un punto dónde no pudo avanzar más, estaba al borde del acantilado. Cada vez que movía los pies muchas piedras se soltaban del suelo y caían al mar.


      Luca no estaba cerca, no parecía poder ¿o querer? ayudarla. ¿Acaso sería que había muerto? ¡No! Seguramente lo vería pronto— se decía a sí misma.


      Su atacante no estaba solo esa vez, sino que se hacía acompañar del mismo lobo de antes y este, le mostraba furioso sus dientes.


      —Hola Christie, ¿lista para morir?


      — ¿Por qué yo?


      En ese momento quizás no fue lo mejor que pudo haberle dicho, pero necesitaba ganar tiempo, Luca tenía que encontrarla; debía seguir vivo.


      — ¡Siempre haces la misma pregunta! Jamás permitiré que vivas, pones en peligro todo por lo que se ha trabajado. Lo sucedido hace unos minutos no es nada en comparación con las torturas que te esperan, llámalo "juegos preliminares", si así lo deseas.


      —Nada va a impedir mi muerte, eso lo sé, pero ten por seguro que Luca me vengará.


      — ¿Tu estúpido guardián? Hmmm... estás muy segura, pero no lo veo por aquí, quizás ya no resultas útil para sus propios fines.


      —Él nunca me dejaría...


      —Christie…mi dulce humana, el amor es un simple sentimiento mortal al que nunca deberías aferrarte, no me mires así, la prueba está justo frente a ti, Luca ya lo ha hecho, te ha abandonado. Comprende... acepta mi verdad, doblégate...


      Él la miraba fijamente y sintió tanto miedo que retrocedió un paso. Más piedras caían, si Luca no aparecía moriría.


      Christie miraba con terror a su verdugo y al lobo. De todas las posibles formas en que podría morir, ahogada o ser comida por el lobo no estaba en sus planes.


      — ¿Te gusta mi amigo? Su nombre es Mikael y es mi mejor adquisición he de decirte. Tengo poder Christie, únete a mí y sé inmortal.


      De pronto, Luca apareció a su lado. Verlo dispuesto a luchar por ella la llenó de una emoción tan inmensa que era casi irreal. El desconcierto se reflejó claramente en su enemigo, aunque logró disimularlo en segundos.


      Luca la sujetó de los hombros y le dio una rápida revisión, luego la abrazó y transportó de nuevo al bosque. Seguía en sus sueños, pero le daba lugares para esconderse en caso de ser necesario. ¡Y zapatos!  Después la colocó detrás de él para protegerla.


      Cuando empezaron a luchar, Christie no se alejó. No importaba cuantas veces se lo pidiera Luca, no iba a abandonarlo.


      Siempre era igual y si iba a morir lo haría peleando. ¿Sino para qué la había entrenado durante tanto tiempo?


      —No puedo irme, Luca. Estoy harta de verte librar mis batallas, si alguien debe morir, esa soy yo.


      — ¡Escúchame!, debes ponerte a salvo...


      —No.


      —¡¡¡Maldición!!!


      — ¡No puedo!...


      Una luz brotó de Christie, las llamas calentaron sus manos, luego ante ella y para su asombro esas llamas se convirtieron en bolas de fuego. Salieron hacia su atacante quién ante tal poder, decidió alejarse y liberarla de la pesadilla. Él no esperó aquello por eso ella logró herirlo. No podía seguir subestimando a aquella humana.


      Luca miraba todo con asombro ¿y orgullo? De pronto algo comenzó a succionarla lejos del lugar. Siempre sucedía igual. Antes de desvanecerse lo escuchó.


      —No temas, pronto nos encontraremos, tu vida corre peligro y debes dejar Orșova, ve a Braşov, solo allí estarás segura.


      — ¿Braşov? Lo siguiente que vas a decirme es que me instale en el Castillo de Drácula.


      —No sería mala idea. Solo que si llamas Drácula a Vlad se va a molestar.


      —¿Vlad es real?


      —Lo es, sí. Él y su esposa Justina tienen cuatro hijos, luego está Radu su hermano que tiene una esposa llamada Ileana.


      —Demonios.


      —Algo intenso de asimilar, lo sé.


      Y de todo lo que podía preguntarle a Luca antes de desaparecer, acabó preguntando sobre dinero.


      — ¿Cómo voy a pagar mis tiquetes?


      —No te preocupes por eso. Cuando pidas cosas te las darán. Los humanos van a tener en mente la idea de que pagas por tus cosas. Y otra ventaja que tienes es que nunca aparecerás en cámaras de seguridad. Puedes entrar y salir sin problema.


      —Aunque es tentador, eso es robar. E ilegal si miras lo de las cámaras. Nunca saldré de Orșova o de ningún sitio de forma clandestina.


      —Piensa que el universo te lo debe. Si no lo vas a hacer al menos no lo olvides. Si en algún momento tu vida peligra y debes huir y no tienes tus documentos de identificación contigo, usa este poder.


      —Desde que soy atacada en sueños y cosas raras se me manifiestan como reales, siempre llevo conmigo un bolso con mis documentos.


      —Eres realmente lista, Christie. Eso te mantendrá con vida.


      Al abrir los ojos comenzó a inspeccionar todo a su alrededor. Casi esperaba que la atacaran, pero todo estaba igual que antes de dormir. Luca le había dicho que abandonara la ciudad y huyera a Braşov.  Y aunque todo era solo una pesadilla no podía evitar sentir preocupación por el peligro en que se encontraba.


      En ese momento no lo entendía ya que todo sucedía solo en su mente. Decidida a gastar su tiempo en algo que le diera información, decidió buscar sobre demonios. Descubrió que habitan en un lugar llamado Bajo Astral, perteneciente a uno de los siete cielos. Al principio consideró todo una completa locura, es decir... ¿Siete cielos?... ¿Bajo Astral?Pero después de tantas visiones y las marcas cada vez más acentuadas, quizás aquello no estaba del todo mal, al menos era algo en lo que podía creer y con lo que encontraba una explicación más lógica.


      ∞∞∞


      
         
      

    

  


  


  Cambios


  
    
      Unos meses después, mientras preparaban la cena navideña, se ofreció a ir al pueblo para que sus papás no salieran, la noche estaba muy ventosa y de alguna manera, sentía que ambos corrían peligro fuera.


      Tomó las llaves del auto de su padre y empezó a manejar, Luca no le hablaba, sentía su molestia pero no trataba de contactarla y de pronto la otra voz apareció, estaba alterado y temía por su vida.


      Christie, trata de bajarte de ese auto. Alguien estaba bloqueando nuestra comunicación. Necesitaba evitar que subieras y ya es muy tarde.


      Pero antes de poder pensar en que hacer alguien se atravesó en la carretera, Christie intentó esquivarlo, pero fue inútil. El auto giró varias veces antes de dirigirse a una especie de barranco.


      Se golpeó la cabeza y perdió el conocimiento, por eso no se dio cuenta de que Luca la sacaba del auto y la colocaba a un lado del camino mucho antes que el carro se detuviera. Recuperó la consciencia algunos minutos después.


      —La ayuda viene en camino, ya estás a salvo.


      — ¿Luca?


      —Debes mantenerte tranquila, la ambulancia tardará un poco, ignoro si tienes heridas internas, por eso no debes moverte. A tu cuerpo no puede pasarle nada.


      Era tal la conmoción que tardó un poco en procesar el sentido de aquellas palabras o de comprender que Luca estaba a su lado y no en su mente. Las palabras de su atacante unas noches atrás llegaron a ella y comprendió que quizás las razones de Luca para cuidarla iban más allá de lo que comprendía.


      Atravesó esa línea entre luz y oscuridad varias veces y cuando lograba abrir los ojos lo veía sobre ella.


      —Si te ayudo a sanar, alertaré a quienes te quieren muerta. Por eso debemos esperar por la ayuda que llegará.


      —Me duele…ayúdame...


      —Si te sano quedaré débil y si nos atacan me será imposible cuidarte.


      Luca parpadeó como si despertara de un sueño. ¿Personalidades múltiples?


      —Christie, te ayudaré a sanar.


      —Pero acabas de decirme que no puedes.


      —Seguro lo imaginaste.


      Luca cerró los ojos y colocó sus manos sobre Christie, quien empezó a sentir un calor que la recorría por el cuerpo llenándola de alivio y calidez.


      —Voy a llevarte a un sitio, tus padres ya saben del accidente y que estás bien. Tenemos gente cuidándolos, se encuentran a salvo.


      —¿A dónde vas a llevarme?


      —La magia que tomó control de tu cuerpo es peligrosa y solo una hechicera puede sacarla.


      —¿Una hechicera?


      —Si, su nombre es Morgana.


      Christie empezaba a sentir náuseas. Así que sin perder tiempo la tomó en brazos y la sacó del lugar.


      —Necesito que me ayudes, me siento rara.


      —Ten calma, está por llegar.


      Luca la llevó a una casa en las afueras de la ciudad y poco después Morgana apareció para ayudar. Se acercó a Christie y la miró con preocupación.


      —Luca, cuando me convocaste estuve en contra. No se suponía que ella me conozca aún y tampoco puedo borrarle la mente pues en ella no va a funcionar. No solo fue drogada sino poseída. Por eso no pudiste evitar que saliera.


      —Mierda…


      —Siento a un demonio inferior, no sé cuál es su función. Me aventuro a pensar que Salomón tiene aún a algunos seres que le son leales, tanto como para ir contra Lucifer, a quien ya he alertado sobre esto. Como sabes se ha instalado en Rumanía, cerca de los Dracul.


      — ¿Puedes revertirlo?


      —Sí. Necesito que vayamos al jardín, que pongas protecciones en el terreno para que ningún mortal vea lo que hacemos. Necesito llamar a la lluvia y después de lavar su cuerpo con esa agua pura, haré el exorcismo.


      — ¿Será peligroso para ella?


      —Incómodo.


      — ¿Solo eso me vas a decir?


      —No hay más que decir. Deberías ir a charlar con Alexander.


      — ¿Por qué meterlo en esto?


      —¿No te interesa saber quién la ha poseído? Nadie mejor que el ejecutor para dar con el responsable, llama sino a Amón.


      —Ese demonio truculento, no confió en él.


      —La especialidad de Amón son las posesiones, nadie mejor que él para descubrir lo que ha sucedido.


      Morgana Waterhouse era una de las brujas más famosas que Reino Unido haya visto. En su momento fue acusada de crímenes realmente atroces, estaba ligada a Luca y los suyos debido a una larga historia. Por lo mismo sabía de la cercanía de la familia Real a la que pertenecía Luca, con la familia Real de Rumanía.


      Morgana sabía que, si un demonio menor estaba causándoles problemas, Dragos el monarca enviaría a Alexander, el ejecutor de la familia. Constantemente tenían problemas con otros sobrenaturales que atacaban humanos y nunca se harían de la vista gorda en caso de que Luca pidiese ayuda. Y teniendo en cuenta que Gabe era el compañero de Christie, ellos harían lo necesario.


      Colocaron a la joven en el césped y empezaron. Luca puso protecciones y Morgana empezó su ritual.


      
           Viento que gobiernas el mundo de los mortales, en una espiral sin fin, trae las nubes a mí. Ayúdame a calmar el dolor de esta joven.

      


      
         
      


      La lluvia caía con intensidad, Christie sentía mucho frío. Luego de algunos minutos la lluvia se detuvo y ella se encontró seca y cálida. Luego Morgana se acercó ella y procedió a realizar el exorcismo.


      
        Regna terrae, cantata Deo, psallite

      


      
         
      


      
        Cernunnos, Regna terrae, cantata Dea psallite

      


      
         
      


      
        Exorcizamus yo omnis immundus spiritus

      


      
         
      


           Omnis satanica potestas, omnis


      
        Incursio,Infernalis adversarii, omnis legio,

      


      
         
      


      
        Omnis and congregatio secta diabolica.

      


      
         
      


      
        Terribilis Deus Sanctuario suo,

      


      
         
      


      
        Cernunnos ipse truderit virtutem plebi Suae,

      


      
         
      


      
        Aradia ipse fortitudinem plebi Suae.

      


      
         
      


      Christie empezó a convulsionar. De su boca, nariz y oídos empezó a salir una sustancia negra y viscosa. Después cayó en un sueño profundo.


      La llevaron a la sala y tras colocarla en el sillón, Morgana le borró parcialmente la memoria.


      —Sabrá que vine y que recité palabras en latín, pero no recordará nada sobre lo que pasó.


      ∞∞∞


      
         
      

    

  


  


  Despedida


  
    
      Treinta y seis horas después, Christie estaba sentada en el porche de su casa. Habían sido momentos terribles. Luca no le había explicado todo, omitió por ejemplo que las palabras extrañas que recitó la mujer en su sala no solo iban a limpiarle el sistema, también la harían vomitar y tener una jaqueca comparable con beber sin parar una semana.


      —Cariño.


      —¿Sí mamá?


      —Deberías escuchar a Luca y trasladarte al castillo de los Dracul.


      —No quiero dejarlos.


      —Sabíamos desde el inicio que solo estarías con nosotros un tiempo, hija. Tú papá y yo te amamos pero ha llegado el momento en el que protegerte es imposible y nos usarán para herirte. No morimos, no realmente pero podemos sentir dolor y si nos atrapan, les darás lo que quieran para salvarnos y no queremos eso. Piénsalo cariño.


      Una vez a solas y sin pensarlo dos veces contactó a su amigo. Quizás él podría ayudarla a decidir lo que debía hacer.


      Christie, me tenías preocupado.


      Fueron unas horas complicadas.


      Lamento lo sucedido. Dejar a tus padres será difícil pero es lo mejor.


      Lo sé pero me duele.


      A largo plazo verás que marcharte fue la mejor decisión.


      Por cierto, quería decirte que conocí a alguien, un Druida. Antes de que todo sucediera.


      Criaturas interesantes, honestas y de gran sentido del humor. ¿A cuál conociste?


      Blu.


      ¿Te habló de su hermano?


      Solo mencionó su nombre, Gray.


      Son criaturas leales. Su madre es famosa por su poca originalidad a la hora de escoger nombres.


      ¿Sabes algo de una pulsera?


      Sí, son famosas. La entregan una sola vez. Esto sucede cuando ellos sienten una conexión con la otra criatura. Los que las reciben son afortunados pues les tienen como protectores.


      Blu me dio la suya.


      Eso es algo valioso. No debes mencionárselo a nadie.


      Eso me lo dijo Blu.


      Es peligroso. No solo viene a ti cuando la usas. Si esa información sobre que una humana tiene acceso al Valle cae en manos equivocadas, pueden retenerte para forzarlo a hacer un intercambio. El que estés atada a Blu hace que sea capaz de dar su vida por ti. No son guerreros, son un pueblo pacífico que vive siendo uno con la naturaleza. Pero poseen armas poderosas que no existen en ningún otro sitio, capaces de aniquilar pueblos enteros.


      ¿Si son pacíficos…?


      ¿Por qué semejantes armas? Por siglos se les ha confiado un rol de custodios de armas que fueron responsables de grandes aniquilaciones. No armas humanas si eso ibas a preguntar. Armas que son destinadas a destruir y someter clanes enteros.


      Me dijo que un ser llamado Kellen, ejecutor de la raza es el único que puede verla.


      Maldito bocón. No debe hablarte de Kellen, no aún.


      ¿Lo conoces…?, a Kellen, digo.


      Sí, más de lo que puedas imaginar. Mantén esto de la pulsera en secreto. No se lo digas a Luca.


      De acuerdo.


      Me alegro de que podamos conversar nuevamente.


      Después de charlar con su amigo Christie dedicó algunos minutos a pensar. No podía engañarse a sí misma. Luca la había salvado y entrenado en sueños, pero realmente no conocía los motivos que tenía.


      Salomón le dijo que para Luca ella era solo un recipiente. La voz en su cabeza le pedía no mostrarle a Luca la pulsera, es decir…no debía confiar en él. Podía sonar absurdo decir que le hacia caso al antiguo rey, pero las palabras de Luca el día del accidente, confirmaban que para ese que la entrenaba, su cuerpo tenía un uso específico.

    

  


  Una semana después


  
    
      Despedirse había sido difícil, pero entendía que era por el bien de sus padres, y cuando se instalara en su nuevo hogar, los llevaría con ella. Tenía que existir alguna forma de poder hacerlo. De momento y ante todos, ella dejaba el hogar porque quería vivir, y ellos la retenían.


      Lo mejor era que pensaran que era una mala hija y que abandonaba el pueblo dejando rota su relación, y sus padres lo comentarían con todos.


      En aquel instante y tiquete en mano, estaba sentada mirando la gente pasar. Aprovechando sus últimos minutos en Banat, la ciudad que la vio nacer. Iba a dejar todo atrás, más llena de dudas que de recuerdos.


      Banat estaba dividido en tres, el rumano, el serbio y el húngaro. Ella vivía en el primero, y siendo un país tan lleno de leyendas—la más famosa la de Drácula—resultaba curioso que la gente la encontrara rara, que hasta miedo le tuvieran.


      Y no era algo que estuviese en su mente, ¿cómo era posible que cuando iba a hacer compras, las empleadas no le dirigieran más que una simple mirada, pero a quienes estaban a su lado les charlaran sobre cualquier cosa? Es que de forma instintiva las personas no se acercaban a ella. Era como si ese radar natural que las personas tenían, y que avisaba sobre algún peligro, se activara al estar con ella.


      Ya saben, cómo cuando una persona llega tarde del trabajo y mientras entra en su casa empieza a sentir miedo, y una urgente necesidad de correr. O cuando un ruido los despierta mientras duermen y les asusta levantarse a revisar porque la casa está oscura.


      Pero que la ignoraran no la afectaba, de todas formas, Christie no les ponía atención. Tenía demasiado que manejar ella misma como para que le importara si la alejaban o no. Y pasar sus días en un completo estado de alerta debido a ataques demoniacos, era agotador. Detestaba eso de vivir mirando sobre sus hombros, esperando ataques de seres que asustarían al más valiente de los hombres.


      Vivía en Orșova, la ciudad portuaria del Danubio y perteneciente a la región del Banat, un sitio donde la afluencia de turistas que llegaba a ver las calderas, la Estatua de Decebal o el Parque Central de Orșova, volvían todo el lugar en un hervidero de gente, pero le gustaba. Los forasteros si la trataban de forma amable.


      A veces bromeaba diciéndose que los demonios nunca la atormentaban si estaba cerca del agua. Y es que al llegar ahí ni siquiera pensaba en ellos, la conexión parecía cortarse.


      Aquella mañana, su última en la ciudad, observó a todos con curiosidad. Envidiaba a aquellas familias que hacían pícnics mientras sus hijos jugaban en el parque. 


      Pero aquello no era para ella.


      Mientras se compraba un café observó a algunas parejas que se preparaban para abordar los botes que los llevarían a la famosa “Puerta De Hierro”, la represa construida en el Danubio entre Serbia y Rumanía.


      Todos con sus costosos tours, disfrutando de la vida mientras ella—pensaba de forma amarga—debía hacerle frente a lo que se venía, y ni siquiera tenía la posibilidad de negarse. Y bueno, tampoco lograba entender realmente su rol en todo aquello.


      Un viejo vendedor, un hombre mayor con su piel tan clara como la luna, era quizás, su único amigo. No sabían mucho el uno del otro y eso estaba bien. Era invidente, solo usaba lentes negros, inmensos y redondos. No comprendía como iba a y venía sin accidentarse.


      —Te ves triste hoy.


      —Siempre me dice lo mismo y a riesgo de parecer maleducada, no entiendo cómo puede saberlo si…


      —¿Estoy ciego? Cuando uno pierde la vista, agudiza otros sentidos.


      —Pues ha acertado, lo estoy. Mis padres no me entienden y debido a eso debo dejar la ciudad, me han dado un ultimátum, no me quieren en casa con ellos.


      — Estás destinada para cosas grandes, Christie.


      —¿Cómo lo sabe?


      —Tienes en tu interior la sabiduría de uno de los libros más importantes de la historia.


      —¿Un libro?


      —Fui puesto aquí para cuidarte, pequeña humana.


      —¿Por qué me llama de esa forma?


      —Ves demonios, esas cosas existen, uno de ellos me quitó la vista. Fuiste elegida hace varios cientos de años y poco a poco se te revelará la verdad. Recibe la información con sabiduría y recuerda, muchos quieren evitar que te reúnas con las otras cuatro elegidas.


      —¿Las otras cuatro, sufren lo que yo?


      —No todas, eres quizás la que lleva el peso de la información más peligrosa.


      —No entiendo.


      —¿Has estudiado sobre demonios?


      —Nunca.


      —Perfecto, entonces escucha. El rey salomón, invocó demonios para obtener poder. Para controlarlos los encerró dentro de una vasija de bronce sellada mediante símbolos mágicos. Y de esa forma los forzó a trabajar para él.


      El libro con todas las instrucciones sobre cómo crear incluso vasijas para controlarlos, eso entre otras cosas, fue dividido en cinco partes y tú eres quien controla el tomo sobre sus nombres y rangos. Y si tu existes en esta vida, las otras cuatro también.


      —Ellas son parte de mi alma.


      —Correcto. La misión de todas no es luchar contra demonios, sino ayudarlos a ser libres.


      —¿Cómo?


      —La vasija que contiene a los demonios está perdida y es importante que las elegidas la destruyan  y los liberen.


      —Por eso Salomón me necesita, cuando Lucifer descubrió todo, el demonio quiso que el rey muriera para poder tomar su cuerpo.


      —Sí, Lucifer se deshizo del demonio y Salomón, este creo el hechizo dividiendo el poder de su grimorio en cinco partes, y cuando tu alma se dividió la vasija desapareció. Si las cinco se reúnen aparecerá para que la usen. Por eso deben destruirla y liberar a los demonios.


      —Suena demasiado raro.


      —Dijiste que no habías estudiado demonología.


      —Correcto.


      —Mencionaré algunos rangos y vas a decirme los nombres.


      —De acuerdo.


      —Nombra a un rey.


      —Bael


      —¿Nombra a un Duque?


      —Agares.


      —¿Nombra a un Príncipe?


      —Vassago.


      —¿Nombra a un Marqués?


      —Samigina.


      —¿Nombra a un presidente?


      —Marbas.


      Christie se sintió asustada, no entendía de dónde había salido aquella información y para su sorpresa—y una bastante escalofriante—el vendedor se levantó los lentes, sus ojos eran blancos y parecía capaz de mirarla, incluso sonrió ante su mirada de miedo.


      —Mis ojos ven más que lo que todos ven. Confía en quien sientas que te da confianza, si alguien te hace sentir insegura, huye. El conocimiento está ahí, pero no será hasta que te reúnas con las otras cuatro, que sentirás el poder.


      El vendedor se puso a reír cosa que la hizo sentir como en medio de una de esas películas de terror de bajo presupuesto. Luego, le dio un café bien cargado, cortesía de la casa —a modo de despedida— y siguió empujando su carrito.


      No bebería ese café, ni de coña. De pronto Luca estaba en su mente. Cuando estaba muy abrumada aparecía a darle consuelo.


      O al menos la mayoría de las veces.


      Tu destino está escrito, Christie. Millones de vidas tanto de humanos como de criaturas místicas están en tus manos. Deja de desear ser algo que nunca vas a lograr ser.


      ¿Y eso es?


      Ser normal.


      Sé que esta banca o que este café no me van a dar la vida que quiero. Pero al menos me dan momentos normales.


      Lo sé, pero te necesito concentrada, debes dejar de lado tu maldita humanidad.


      Soy humana, no lo olvides. Salvo que me mates, nunca la dejaré.


      Mientras ignoraba a Luca y se preparaba para abandonar la ciudad, Blu la contactó.


      Mi amiga Christie. Noto tu angustia.


      ¿Cómo?


      La pulsera nos une, pequeña humana. No lo percibes, pero de ti mana mucho poder y tu despliegue de conocimiento sobre nombres de demonios fue escuchado por todos.


      Estábamos solo el vendedor y yo.


      Cuando hablaste, cuando dijiste los nombres, toda criatura sobrenatural fue capaz de oírlo, incluidos aquellos que no quieren que cumplas con tu destino. En mis tierras se decían leyendas sobre ti y por eso, de la misma forma en que hay demonios dispuestos a matarte, somos muchos seres dispuestos a protegerte.


      Gracias.


      Para su mala suerte cuando fue hora de ir al aeropuerto le tocó un taxista conversador.


      — ¿Va de viaje, señorita?


      —Sí señor, a uno muy largo.


      — ¿Y no lleva más equipaje?


      —No, es todo lo que necesito.


      Fue difícil luchar contra el impulso de ahorcarlo, durante media hora se mantuvo hablando compulsivamente.


      —Bien, ya llegamos, que tenga un buen viaje.


      —Gracias, buenas noches.


      Ya dentro del aeropuerto fue a tomar un café. No sabía qué hacer con su vida, necesitaba alguna señal divina. Sabía que debía ir a Braşov, pero en aquel momento deseaba ignorar todo y ser libre.


      —Bienvenida, señorita, mi nombre es Tamika y estoy para atenderla.


      —Necesito un boleto para ir a Italia, Roma estará bien.


      —Claro que sí, deme un minuto.


      Mientras buscaba la tarjeta para pagar pues no pensaba robar nada, apareció Luca. Trató de tocarlo, pero su mano atravesó su cuerpo... ¿un fantasma?


      — ¿Es que acaso me olvidaste?


      — ¿Olvidarte?


      —Debes ir a Braşov, de otra forma me será imposible cuidarte.


      —No lo sé, eso me parece una locura.


      —Ve a Braşov.


      — ¿Y luego qué? ¿Dónde te encontraré?


      —No me busques, yo lo haré en el momento justo. Las señales te llevarán al lugar correcto.


      — ¿Qué haré si no logro encontrar tus señales?


      —Cuando ellas te encuentren lo sabrás.  No dudes más Christie y ve a Braşov.


      Y eso fue todo, desapareció sin decirle nada más. Christie no pudo evitar estremecerse. Aquella situación la tenía tan tensa como la cuerda de un violín. Su palidez fue obvia para la joven que la atendía.


      — ¿Está usted bien, señorita?


      La mujer la miraba con gesto de preocupación pues la había escuchado hablando sola.


      —Sí, estoy bien, solo deme un boleto para Braşov.


      — ¿Braşov? Mire joven, tengo demasiado trabajo como para estar aguantando bromitas.


      Sin saber cómo, Christie pudo percibir sus pensamientos; según ella era una joven indecisa a quien seguramente sus padres le daban todo el dinero que quería, pero sus pensamientos no fueron los que la irritaron sino su risita bobalicona. De acuerdo con la vieja esa, Christie debía estar drogada ya que hablaba sola.


      — ¿Quién se cree para tratarme así?¡¡¡Solo quiero mi maldito boleto...!!!


      Varias personas que estaban cerca se volvieron hacia ambas, la empleada de la línea aérea palideció, pero Christie no se arrepentía, al fin y al cabo, su trabajo era darle el boleto. Molesta consigo misma, pero sobre todo con la estúpida del mostrador, se inclinó sobre ella y le dijo:


      —No soy una consentida a quien sus padres le dan dinero para gastar. Ah y tampoco me drogo, soy una bruja que lee mentes y voy a visitarte mientras duermes.


      Pronto apareció el gerente de la aerolínea quien reprendió a la mujer. Tamika —de forma increíble— se puso más pálida.


      Otra de las empleadas la atendió.


      —Disculpe a mi compañera.


      —De acuerdo. Necesito llegar a Braşov.


      —¿Conoce la ciudad?


      —No.


      —No hay aeropuertos, el más cercano está en Sibiu a 125 kilómetros de Braşov. Debido al incidente con mi compañera, como línea aérea nos comprometemos a tener un vehículo de alquiler esperando por usted al llegar. Solo diríjase al mostrador de información.


      —Muy amable.


      —La ciudad está muy bien abastecida, le recomendaría abastecerse de comida para el viaje, una vez que salga de Sibiu pasará mucho tiempo antes de que encuentre negocios.


      —Muy amable, señorita.


      Durante el vuelo logró dormir mejor, en esa ocasión sus sueños eran calmos. Estaba en una casa de madera, se encontraba sentada junto a un sauce llorón. Después de eso ya no pudo dormir y mientras observaba por la ventana, esa voz llegó a ella de nuevo.


      Has tomado la mejor decisión.


      ¿Quién eres? Confío en ti pero me resulta extraño no saber ni tu nombre.


      Pronto lo sabrás. No le digas a nadie que me conoces, ni siquiera a Luca, debes mantenerlo en secreto.


      ∞∞∞


      
         
      

    

  


  


  Saben que llega


  
    
      Una reunión se llevaba a cabo entre los ancianos del pueblo y el alcalde, justo antes de la llegada de Christie a la ciudad. Y se discutían cosas realmente importantes que afectaban todo por completo, porque evitar que pudiese cumplir con su trabajo era la prioridad.


      Sabían que matarla era imposible pero quizás podrían convencerla de trabajar para ellos, lo prioritario era que no tuviese contacto con ningún miembro de la familia Sackville y aunque estos ya no vivían ahí, los que estaban en aquella reunión eran conscientes de que en el momento en que Ars Goetia arribara a la ciudad, los cazadores se presentarían para protegerla y ayudarla a cumplir con su misión.


      —Es ella, ya viene. Nuestra esperanza de paz.


      — ¿Está seguro?


      —Jenkins, no se atreva a cuestionar lo que sé. Ella está por llegar a la ciudad. La casa ha dejado de estar activa, ya no parece viva.


      —¿Cómo vamos a confirmar que es ella?


      —Deberá llegar a la casa e interesarse por ella, no sé si de forma consciente o si ellos la manipulan para que haga lo que quieren sin darse cuenta.


      —Si viene por información, ¿qué debo hacer?


      —En ese momento le llamaré para confirmar que no es una persona que llega por casualidad. Mantenga todo en orden, pero dificúltele las cosas. Atrase la llegada de trabajadores para arreglar las cosas.


      — ¿Cómo sabe que necesita arreglos?


      —Toda casa vieja los necesita. No podemos entrar, pero desde fuera es obvio el deterioro. Sé que está sin electricidad.


      —Comprendo.


      —Si la casa la deja entrar, si ella sobrevive a la primera noche entonces es ella.


      —Deberíamos interrogarla.


      —Jenkins, cada uno de sus comentarios me deja claro que ocupa este cargo no por su intelecto sino porque le puse ahí.


      Los presentes en aquella sala rieron con disimulo. Jenkins estaba apenado. Porque detestaba hacer el papel de idiota, y eso era justamente lo que pasaba cada vez que conversaba con Bruce.


      — ¿Señor? —dijo con voz estrangulada.


      — ¡No sea idiota! Hay que asegurarse de que no sabe nada. Si ella es simplemente la reencarnación de ya sabemos quién y no lo sabe, podemos crear caos. De ser así, vivirá ahí sin saber sobre ellos, sin traerles de vuelta.


      Bruce omitió cosas importantes sobre lo que pensaba hacer con ella, mismas que no eran de la incumbencia del imbécil al que había puesto como alcalde. Y no podía arriesgarse a arruinar todo, existían criaturas muy peligrosas especialmente interesadas en la elegida, la famosa Ars Goetia.


      Ajena a todo lo que se tejía a su alrededor, Christie se sorprendió cuando al salir del avión fue llevada por una entrada privada, ahorrándole horas de fila.  Asumió que era parte de ese poder que tenía. Similar a que asumieran que había pagado. Tampoco fue consciente de la comunicación vía radio de los de aduanas con los ancianos.


      Tras abastecerse con lo que necesitaba inició su viaje, después de varios minutos y tras pasar junto al río Cibin, notó que las casas eran menos cada vez, tenía por delante un par de horas de conducción, lo que no era mucho en realidad.


      Sobre la ciudad a la que se dirigía, sabía bastante de su historia. En el siglo XIV la ciudad se fortificó y se la consideró la fortaleza más importante de Transilvania. Se entraba en el recinto amurallado por varias puertas, siempre defendidas por guardias armados, situados en torres. Las murallas tenían 8 bastiones defensivos, siendo el último en construirse en el siglo XV.


      Y era una ciudad impresionante, su gente había logrado superar uno de los eventos más tristes, tanto para ellos como para la historia. Un incendio en 1689 al que llamaban el gran incendio provocó la destrucción de toda la zona gótica. La ciudad se había reconstruido y toda aquella tragedia quedó atrás.


      Así que quienes iban, podían sentir la grandeza de su gente y además, por ubicarse a tan solo 40 minutos del castillo del famoso Conde, la ciudad tenía mucha afluencia de turistas.


      Christie, ha habido un cambio de planes. No vayas al castillo Dracul. En este instante es peligroso, está bastante aislado y quienes te quieren muerta están cerca.


      ¿Regreso a mí casa?


      No, llega al pueblo y busca una casa para vivir, tus padres han puesto en el banco una inmensa suma de dinero.


      No puedo aceptarlo.


      Es el dinero que te corresponde, cada una de las elegidas recibirá la misma cantidad.


      ¿Qué casa debo comprar?


      Lo sabrás cuando la veas. No menciones que me conoces, debes actuar como alguien que quiere vivir aquí, solo eso. Suerte.


      Después de varios minutos, se detuvo frente a una hermosa casa, el rótulo de la agencia de bienes raíces llevaba el nombre de la vendedora y este era Aurora. El corazón de Christie latía desbocado, ese era el nombre de su mamá: ¡¡la primera señal!


      La casa se asentaba sobre una pequeña colina con rocas en su base, parecía estar oculta para todos más no para ella, era como un sueño hecho realidad, una mezcla de madera y ladrillos, en color gris.


      Estaba en bastantes ruinas, vidrios rotos, trozos de madera que faltaban, la casa realmente había sido vandalizada, pero la amaba, sentía una conexión con ella. Cerca no se veían otras construcciones, lo que le sumaba más puntos.


      Se acercó a la puerta pues quizás había alguien adentro, algún cuidador tal vez. Tocó varias veces, pero nadie contestó. Aumentando ese nuevo espíritu aventurero fue a caminar un poco. En el jardín trasero encontró colgando en un inmenso sauce, tanto o más antiguo que aquella casa, una vieja hamaca.


      ¡Era el árbol que aparecía en sus sueños!, pero ¿cómo era eso posible? ¿Sería esa la segunda señal de Luca?


      La brisa movía cada hoja seca, formando pequeños remolinos que parecían danzar por todo el lugar. El jardín estaba bastante abandonado, las plantas completamente secas. Caminó un poco más hasta que llegó a un pequeño riachuelo, las ramas que con los años lo habían cubierto, ocultaban su belleza, pero aún corría el agua por su cauce. La propiedad le gustaba muchísimo y estaba convencida de que con unos días de trabajo lograría restaurarla por completo.


      Resignada ante la ausencia de un encargado, decidió ir a visitar al alcalde para indagar un poco sobre aquella casa, así como averiguar su precio. Mientras ponía en orden sus pensamientos observó que a su lado se detenía un todoterreno, el conductor lucía como un hombre mayor, pero le inspiraba bastante miedo…pánico.


      Y la persona que se bajó del auto para abrirle la puerta al hombre, hizo una especie de reverencia en obvio respeto y aquello confirmó que ese sujeto era alguien de poder. No iba de acompañante, sino que conducía él mismo…podía ser un obseso del control o un tipo de los que no confía en nadie más que en sí mismo.


      Christie tomó su celular y simuló estar revisando sus emails, mientras le miraba de reojo. El sujeto se acercó al portón de la casa y miró todo con detenimiento. Inhaló bastante aire y sonrió satisfecho. Lo que Christie no sabía era que aquel sujeto era el mismo que se había reunido con el alcalde durante su arribo a la ciudad. El hombre se llamaba Bruce y era el fundador de la ciudad.


      Era un vampiro y aunque a sus 200 años era fuerte, mucho para ser un bebé en términos inmortales, hasta él sabía que no podía atacar de frente a Luca y su familia. Podía manejar al estúpido del alcalde y lograr que controlara a Luca y su familia si ellos regresaban pues como él, trataban de vivir como humanos.


      Jenkins sabía que Bruce era un ser poderoso y le temía. Sabía que había criaturas sobrenaturales y se mantenía calmo. Su único objetivo era que Bruce los transformara tanto a él como a Margaret su esposa, cosa que nunca sucedería. Para Bruce, Christie era importante.


      Los seres inmortales sabían de la forma en que Luca la había cuidado y protegido. Solo que erróneamente creían que era debido a la pérdida de su gran amor veinticinco años atrás.


      Pensaban que Christie era un alma del que se había vuelto a enamorar pues desde que la cuidaba, los asesinatos de humanos por parte de Luca se habían detenido. Bruce no atacaba directamente a Luca, no si quería conservar la cabeza en su sitio. Tocar a Luca y a los suyos era meterse con los Príncipes de Rumanía, nadie ni siquiera él se animaba a recibir una visita de Dragos, uno de los monarcas.


      Mientras desde el auto observaba al sujeto, Christie pensó que vivir ahí no era quizás la mejor idea, entonces Luca estuvo de nuevo en su mente. Daba la impresión de que observaba a través de sus ojos y era una sensación rara.


      No dejaré que te dañe de ninguna forma. Esa criatura es inofensiva, solo actúa como si tuviera poder, pero descuida, es solo eso. —le dijo con tal calma que Christie le creyó.


      Aun así, no podía evitar sentir pánico, especialmente porque lo había llamado criatura. Eso quería decir que era como los monstruos de sus pesadillas. Christie escuchaba su corazón como si este estuviese en sus oídos, era difícil de evitar.


      Tranquila Christie, confía en mí.


      De acuerdo.


      Aquel hombre se fue sin prestarle atención y ella empezó a conducir hacia el pueblo. Trataría de averiguar quién era. Mientras se alejaba observó más autos llegar a la casa, pero esa vez vio personas con cámaras de fotos.


      Raro, muy raro.


      Una vez en el centro de la ciudad decidió dejar el auto cerca del supermercado y caminar, la gente la miraba con recelo, "¡qué personas tan extrañas!", pensó Christie.


      Sin darse cuenta se vio atrapada por una pequeña multitud que se aglomeraba en la acera para observar una caravana de al menos veinticinco vehículos que avanzaban lentamente. Parecía como si estuviesen vigilando. Buscando y encabezando dicha situación estaba el hombre de la casa. ¿Lo más aterrador? Encontró la mirada de Christie entre la multitud y le sonrió con complicidad.


      A los demás también los rodeaba cierto halo de misterio, infundían temor.  Todos aquellos que observaban la caravana murmuraban, pero su misión era otra. Continuó su búsqueda, era prioritario encontrar al alcalde para manifestarle su interés por la casa.


      Una vez allí, fue sometida a una inmensa tortura, la oficina era bastante lúgubre, las paredes en tonos amarillos, algunos muebles de color café y las cortinas se encontraban cerradas, eso sin olvidar el olor a naftalina que la hacía sentir deprimida y mareada.


      También pudo darse cuenta de que era bastante anticuada, tenía una vieja máquina de escribir y cientos de libros, ni rastros de una computadora. La secretaria quien no medía más de 1.55 m, usaba su cabello recogido en un moño y tenía unos inmensos anteojos. Caminaba dando diminutos pasos, al principio le inspiró cierta lástima, pues quizás estaba enferma, pero luego notó que todo era culpa de sus microscópicos zapatos. Probablemente una o dos tallas menos que la suya, pues a simple vista se veía el esfuerzo que necesitaba hacer para mantener sus pies dentro de ellos.


      Al darse cuenta de su excesivo interés por su vestimenta, se aclaró la garganta y luego le indicó que el alcalde estaría con ella en pocos minutos. Ya cuando la estaba atendiendo, le comentó sus intenciones. No entendía por qué aquel hombrecillo parecía feliz, pero sobre todo aliviado.


      Antes de hablar con ella recibió una llamada, atendió sin siquiera disculparse ante tal interrupción. Mantenía la cabeza baja y solo escuchaba. De pronto levantó la vista hacia ella y en sus ojos vio auténtica sorpresa.  Christie solo alcanzó a escuchar parte de la conversación pues quien llamaba hablaba muy fuerte.


      Es ella, déjala vivir ahí sin cobrarle, la necesitamos.


      Christie se movió incómoda y el alcalde terminó la llamada, luego siguió charlando como si nada.


      —Mire..., ¿señorita?


      —Christie.


      —Bien Christie, tal vez esta casa esperaba por usted, nunca se sabe. Puede quedarse el tiempo que desee y si al final le gusta puede comprarla. Es una estructura estilo victoriano, que data del periodo 1840—1900, de madera, se encuentra bien conservada a pesar de estar deshabitada desde hace más de veinticinco años, pero se le ha dado mantenimiento.


      —Le han dado mantenimiento, pero los jardines están resecos y las ramas cubren el río.


      —Bueno, quizás no tanto mantenimiento…claro que lleva algún tiempo sin limpiarse, casi seis meses, nadie dura ahí dentro más de un minuto o dos. Tiene una cocina amplia, un comedor cuyos muebles son tanto o más antiguos que el inmueble en sí.


      — ¿Deshabitada hace más de veinticinco años? ¿Nadie se queda ahí dentro más de dos minutos? ¿Y piensa cobrarme trescientos mil euros?


      Christie sentía que estaba rayando en la histeria lo que fue obvio para el alcalde, quien observó alrededor como buscando agua para darle, pero como no tenía, le sirvió café.  No está de más decir que el recipiente de la cafetera estaba sucio y con algo ligeramente verdoso. Parecía que la última vez que lo lavaron fue en el año que construyeron la casa. Y por supuesto, no bebió ni una gota.


      —Alrededor de la casa giran historias fantasmales y tonterías así, es algo casi folclórico. Usted sabe que en cada lugar es común que la gente le tema a algo, pero no son más que absurdas ficciones.


      —Algo ha de haberle sucedido a las personas, tanto tiempo sin habitarla y ese terror que los envuelve no es tan solo por leyendas, ¿verdad? Y ha sido bastante vandalizada, espero que el interior no esté tan mal.


      La cara del alcalde era como para reírse, la miraba con una mezcla de sospecha ante su clara percepción de lo que sucedía y terror a que dejase de comprar la casa. Si tan solo supiese lo que vivía en sueños estaría más tranquilo, incluso escogería con calma sus palabras.


      —Mire Christie, la mente humana es capaz de engañarnos, si entran con miedo a la casa dé por hecho que van a asustarse."


      ¿Lo decía para ella o tal vez solo intentaba convencerse de sus propias palabras?", — pensaba Christie.


      —Bien, eso es lo de menos, la casa me dio solo buenas impresiones, nada misterioso o fantasmal.


      —Ahí lo tiene, usted no tiene prejuicios contra la casa, la mayor parte del pueblo creció con las leyendas del lugar.


      —Intentaré pasar por alto el alivio que le brindan mis palabras, no quisiera pensar que me está mintiendo.


      —Eso jamás, Christie.


      —Sabe, aparentemente no soy la primera en llegar.


      —No la entiendo.


      —Cuando me disponía a venir a buscarlo observé dos cosas, un hombre que inspeccionaba todo y que además encabezaba el desfile de autos de hace un rato, también algunas personas con cámaras de fotos. Todos ellos frente a la casa.


      — ¿Las personas viajaban en un jeep?


      —Sí, pero... ¿cómo lo supo?


      —Son turistas, vinieron preguntando por la casa, ese lugar le ha dado a nuestra ciudad un aire más pintoresco, al escuchar sobre ella los visitantes no pueden evitar ir hasta allá.


      —Interesante..., bueno, gracias por todo.


      El viaje de regreso estuvo tranquilo, al llegar descubrió que aquellos turistas se habían marchado, podría conocer su nuevo hogar con calma. Cualquiera diría que comprar un lugar tan antiguo y abandonado desde hacía tantos años era una locura, pero debía hacerlo, no tenía muchas opciones. 

    

  


  
    
      En cuanto al alcalde, este en definitiva era un personaje curioso. Había evitado deliberadamente responder sobre el hombre misterioso al que Luca llamaba criatura. En cuanto a la casa miedo no sentía, esos fantasmas locales jamás la asustarían tanto como los demonios de sus sueños.


      Para muchos podía parecer que estaba loca, cosa que ella misma sentía a veces pues creía que de verdad podría estar embrujada, pero después de tantas pesadillas y encuentros con criaturas demoníacas, aquellos posibles fantasmas no podían molestarla.


      El “problema” de lidiar con entes demoniacos era que nada le daba tanto miedo. Podían aparecerle mil tipos de fantasmas que nada podía sucederle.


      Un portón bastante herrumbrado daba acceso a una explanada en la que podría estacionar el automóvil. Como nota mental tendría que pedir que lo arreglasen pues abrirlo fue un trabajo colosal, luego subió seis escalones de cemento y caminó unos veinte metros para detenerse frente a su nuevo hogar.


      La luz del sol estaba cada vez más cerca del horizonte, en el cielo abundaban los tonos naranja, acompañados de una suave pero helada brisa. ¡Estaba anocheciendo! Un ruido aterrador sacudió todo el lugar, la ventana del ático se abría y cerraba al compás del viento, azotándose una y otra vez.


      Las sombras la envolvían arrastrándola inevitablemente hasta su interior. Avanzó tan solo un par de pasos cuando escuchó un crujido, su corazón iba a mil kilómetros por hora. Rápidamente se colocó contra la pared, quizás su invitado abandonaría la casa pronto.


      Extendió los brazos, tratando de protegerse y entonces vio a su huésped: una pequeña gatita blanca con manchas negras. La pobre se veía más asustada que Christie. Olvidando el momento terrorífico tomó en brazos a aquella diminuta mota peluda.


      — ¿Estás sola, amiguita? Sabes, también yo, por lo que no me caería mal una compañera de casa. Pero he de ponerte un nombre, hmmm déjame ver... quizás... April.


      La pequeña gatita parecía sentirse a gusto en sus brazos, nunca había tenido mascotas, por lo que la idea la emocionaba. La puso en el piso y continuó su recorrido. Para lograr limpiar aquella casa debía armarse con paciencia y tal vez buscar algo de ayuda. Las telarañas lo invadían todo, los muebles estaban cubiertos con sábanas blancas, pero eso no había evitado que fuesen presos del tiempo. ¿Seis meses? ¡¡Ese viejo truculento le había mentido!!


      A pesar de eso la casa la tenía fascinada, ya se las arreglaría después con él, quizás lograría reducir el precio original. Siguió analizando todo con ojos críticos, la madera se veía en buen estado, al menos en su mayoría la casa no parecía muy dañada.


      Pocos minutos después, el lugar se encontró sumido en la penumbra, los interruptores no trabajaban, otra sorpresa esperable. Aquel hombrecillo le había mentido una vez más. Encontró una lámpara de canfín, ¡genial!, recorrería la casa del terror con aquella farola. Mientras subía al segundo piso, pudo ver una hermosa colección de arte —cuadros y algunas esculturas .


      Aunque el autor le resultaba desconocido, su obra le parecía impecable y cautivadora. Los hermosos paisajes de la campiña inglesa la entretuvieron en su recorrido.


      Pudo contar dos habitaciones en cada lado y la principal al final del pasillo. Se sentía cansada como para seguir caminando, por lo que decidió acostarse a dormir. Con sumo cuidado movió las sábanas esperando ver algún animal, pero nada, estaba bastante limpia si se consideraba el tiempo que tenía la casa sin limpiarse.


      De pronto la voz de su amigo estaba ahí y eso la hizo sentir menos sola.


      Puedo ayudar. No a arreglar las luces porque sería sospechoso en especial si algún vecino decide visitarte. Pero siempre sentirás calor, aunque no tenga calefacción. Además, considérame tu servicio de limpieza, por ahora descansa y al levantarte encontrarás todo limpio.


      Gracias.


      Hay gente que te está probando. Esperan que con tú llegada Luca y los suyos no aparezcan. No te diré quiénes son, porque no se me es permitido, pero te tratarán bien para que te quedes. Por eso no puedo hacer cosas demasiado evidentes.


      Entiendo.


      Por cierto, no hay plagas de ningún tipo. Duerme tranquila.


      Esa noche tuvo otro sueño, estaba junto a Luca en la hamaca, esa vez parecía aliviado.


      —Bien, al fin estás segura, por lo visto tus instintos funcionan a mi favor, ahora puedo estar tranquilo, descuida que pronto te buscaré.


      — ¿Puedo preguntarte algo?


      —Claro Christie.


      —Cuando tuve el accidente mi collar desapareció. ¿Lo tomaste tú?


      —Sí, lo dejaré en tu mesa de noche.


      A la mañana siguiente miró el collar y a prisa se lo puso. De pronto se sintió bastante curiosa. ¿Su amigo habría ayudado con la casa?


      Nada más mirar su habitación quedó asombrada. Incluso estaba llena de muebles modernos, su cama la que había sido antigua al acostarse era distinta. Era como si un decorador hubiese gastado cientos de miles de dólares. El baño tenía una tina inmensa, una ducha moderna.


      Conforme avanzaba miraba maravillada como todo era distinto.


      ¿Te gustó mi regalo?


      ¿Qué si me gustó? Es asombroso.


      Tus alacenas están repletas, he puesto hasta una cocina de gas. Luca cree que Morgana, la bruja que te ayudó a sanar fue la responsable. Si alguien del pueblo entra verá la casa tal cual estaba antes. La refrigeradora no funciona, nada eléctrico lo hace. Por unos días quédate así. Nunca estarás a oscuras, la casa tiene velas mágicas, te darán luz sin encenderse realmente. Un capricho mío.


      ¿Tienes magia?


      Se manejarla, pero no es mía. Tengo brujas a mi servicio. Una de ellas una decoradora frustrada que ha encontrado encantador decorar tu casa. Quienes te vigilan esperan que llames a un electricista, hazlo. Luego, llamarás a una empresa de decoraciones que pertenece a brujas.


      ¿Tienen empresas?


      Te sorprenderías. No todas las brujas han muerto y se desenvuelven entre humanos. Ellas realmente no harán nada, pero te permitirá mostrar la casa tal cual.


      Gracias.


      Descuida. Por ahora actúa molesta y frustrada ante lo que hay que hacerle a la casa.


      De acuerdo.


      Piensa en lo que quieres comer.


      Ahora vas a decirme que aparecerá.


      Correcto. Si tuvieras más experiencia sentirías la magia. La casa es mágica, si quieres darte un baño con agua caliente, pídele a la casa agua en la tina, o comida. Sé que no eres muy amiga de la magia, por eso te puse comida real y una cocina de gas.


      Es decir que si quiero huevos con tocino…

    

  


  
    
      Huevos con tocino estaban en su mesa. Al inicio se emocionó tanto que pensó en varias cosas obteniéndolas todas. Después de un sustancioso desayuno se marchó al pueblo. Estaba molesta pues el alcalde le había mentido y de no ser por su amigo, estaría en verdaderos problemas.


      —Señor Jenkins, me preguntaba si sabe sobre alguien que pueda revisar la parte eléctrica, no hay luz en lo absoluto.


      — ¿Y a pesar de la ausencia de luz usted sobrevivió su primera noche?


      —Sí, al parecer la casa me ha aceptado —rio un poco—. Pero usted me mintió descaradamente.


      —Lo sé, de verdad lo siento y entendería si no desea quedarse ahí.


      Durante el silencio de Christie el alcalde pedía a Dios que se quedara. Si ella supiera que muchas cosas, que su vida incluso dependía de que ella fuese por quien esperaban…


      —No es mi intención marcharme, pero necesito ayuda y un buen descuento en el precio de la casa. No creo poder subsistir con galletas y agua.  En este momento esa casa no vale nada si tiene todo malo. Cobran 300 mil euros, pero le ofrezco 150 mil. Eso me permitirá invertir en arreglarla. Si le parece bien mañana mismo cerraremos el trato.


      —Hecho. Prepararé las escrituras. La antigua dueña me pidió que quién la compre no la derribe. Sin embargo, si desea hacerlo entenderé.


      —Le guarda cariño a esa persona.


      —Sí.


      —No se preocupe, la casa quedará tal cual.


      —Yo me encargaré de todo. Una buena amiga regenta un restaurante, ella la llamará para que salga a recibir la comida.  No va a entrar, pero al menos le ahorrará venir. En cuanto a la parte eléctrica, mañana a primera hora estará ahí quien la ayudará.


      —Aparentemente esa casa es la que buscaba, en cuanto a su amiga, soy quisquillosa con mis alimentos. Prefiero comer galletas hasta que arreglen la electricidad.


      Después de charlar con Jenkins y buscar algo de comida para aparentar que la necesitaba regresó a su nuevo hogar. Bajó al sótano e inspeccionó nuevamente los fusibles, pero no se había equivocado, solo quedaba esperar por el electricista.


      Para sorpresa suya, aquella zona había sido remodelada también. Cielorraso y pisos nuevos, un mueble lleno de jabones para ropa, una lavadora y una secadora.


      De pronto no estuvo sola, aunque era solamente una voz, sintió miedo.


      Christie…


      —¿Quién está ahí?


      Christie…


      Miró alrededor esperando ver a su visitante, pero se encontraba sola. Salió tratando de no darle importancia a lo sucedido, quizás era presa del agotamiento.


      ∞∞∞


      
         
      

    

  


  


  Cosas raras


  
    
      Al día siguiente descubrió que lejos de mejorar, las cosas empeoraban más y más. El famoso electricista del señor Jenkins no llegó, ni lo hizo los siguientes tres días, insistían en que nadie deseaba trabajar en la casa, razón por la cual se vio forzada a ir al pueblo vecino a contratar a alguien.


      Por supuesto, el hombre conocía las historias de terror y prometió llegar en la mañana porque siempre había deseado trabajar ahí, ¡menudo loco! 


      Aprovechó la visita y se abasteció de ropa, enseres de cuidado íntimo y algunas otras cosas que llamaron su atención. Ahí estaba a gusto, quizás si hubiese pasado por ese lugar primero, hubiese conseguido una casa en buenas condiciones, pero no podía negar que ya empezaba a sentir cariño por aquel viejo inmueble.


      Se dirigió a entregar el automóvil que había rentado en el aeropuerto, la empresa contaba con una sucursal local, luego compró un hermoso todoterreno. Mientras ordenaba el comedor con algunas cosas que consiguió en el pueblo, las vecinas se acercaron temerosas, eso le daba mayor credibilidad a la historia del alcalde.


      Le llevaron productos de limpieza e incluso la cena y, como llegaron sin previo aviso, no tuvo otra opción que dejarlas entrar. Casi se asustó porque verían la transformación, pero recordó que nadie vería los cambios.


      Por lo visto ese lugar resultaba más pintoresco de lo que había imaginado. 

    

  


  
    
      Cuando llevaba algunas cosas a la cocina pudo escuchar a las señoras chismosas hablando sobre sus ojos color violeta. Cosas, así como oír conversaciones que se daban lejos y en voz baja era normal para ella. Quizás le preguntaría sobre ello a Luca.


      —Ella es como los otros.


      — ¡Shh! Que te va a oír.


      —Aunque ella es amable, ellos eran...


      —Raros... odiosos.


      —Exactamente.


      —Tantos años después y aún están bien presentes.


      —Pero no son solo los ojos...


      —Yo también lo noté, ¿vieron sus mejillas?


      —Demasiado pálidas... verdosas.


      — ¿Serán familia?


      —Y el físico... es hermosa. No parece de este mundo.


      — ¿Recuerdan a Luca?


      —Cómo olvidarlo, ella debe ser parte de esa familia.


      — ¿No exageras, Margareth?


      —Quizás, Eloise, pero por si acaso me mantendré alerta. Sabes que tengo buen olfato y no me parece de fiar.


      —Para mí dramatizas. Lo que sí debes tener presente Marggie querida, es que es muy atractiva y todas sabemos sobre los gustos de tu esposo.


      —Esos son solo rumores.


      —Eso no es lo que piensa Tabita Meyer, quien tuvo que dejar este pueblo debido al interés, nada sucinto de tu esposo en su hija de veinte años.


      — ¿Cómo te atreves a mencionar tan desagradable tema?


      —No te hagas la ofendida. Pero por si acaso deberíamos advertirle a la nueva dueña. No va a querer encontrar a Jenkins dentro de su habitación.


      —Basta ya, señoras. —Intervino otra de las damas—estamos aquí por otra cosa. Nunca me había atrevido a entrar, es tan lúgubre como la imaginaba.


      —Ven, ella es rara, no entiendo cómo le gusta este lugar.


      ¿Qué era eso de decir que era como ellos? También la preocupaba el asunto sobre Jenkins, intentaría no estar a solas con él.


      Para su "buena suerte", todo empezó a sentirse más tétrico, era algo en el ambiente, no lo podía explicar con exactitud, pero era como una mezcla de elementos paranormales. El aire se sentía denso y la piel se ponía de gallina, las paredes crujían como si se abriera una puerta antigua, razón por la cual sus "maravillosas" visitas decidieron irse inmediatamente.


      Era capaz de entender cuánto deseaban que alguien ocupara la vieja residencia de los temibles Sackville, los dueños originales. Claro que después de semejante muestra de “poder” por parte de la casa se sentía segura pues parecía como si la casa la hubiese protegido, quizás por eso Luca la quería viviendo ahí.


      Cuando terminó la visita de las chismosas, se dedicó a analizar lo sucedido durante los últimos meses. En ese momento sus temores aumentaron, porque todo parecía más real. Previamente a su llegada a Braşov, tanto Luca como los demonios aparecían la mayor parte del tiempo en sus sueños, por eso sus miedos eran "manejables" hasta cierto punto.


      Pero sabía que si las cosas paranormales empezaban a manifestarse "como reales" con mayor frecuencia la posibilidad de que no pudiera ganarles se elevaba pues les tenía demasiado miedo.


      Después de una noche perfecta, de un desayuno magistral y un baño relajante fue al pueblo. Quería caminar un poco pues amaba hacerlo y los paisajes eran hermosos.  Al llegar se dedicó a pasear un poco, compró un café y empezó su caminata de regreso. Empezaba a alejarse cuando se encontró con el alcalde que la miraba sorprendido, llevaba varios días en aquel lugar y lucía muy tranquila.


      Lo que había escuchado el día anterior sobre su gusto por las mujeres jóvenes la preocupaba. Su amigo apareció en su mente, asegurándole que estaría segura.


      Tranquila Christie, si te pone aunque sea un dedo encima, me encargaré de él.


      ¿Encargarte tipo…eliminarlo?


      Nada tan radical. Quédate tranquila.


      Jenkins la miraba de forma extraña, aparentemente esperaba su respuesta a una pregunta que obviamente no había escuchado.


      —Lo lamento alcalde. A veces me quedo perdida en mis pensamientos. Dígame en que puedo ayudarlo.


      — ¿Puedo acompañarla de regreso? Quisiera conversar sobre algunos detalles de la casa.


      —Bien, pero sabe que he venido caminando.


      —Lo sé, Christie. Te miraba desde mi oficina.


      Raro…raro e incómodo…


      Mientras caminaban intentó obtener algo más de información. Necesitaba distraer al hombre. Christie debía recordar mantener una actitud despreocupada, pero al estar junto a Jenkins se sentía sombría. Llena de ira. Quizás debido a las mentiras sobre la casa, o su miedo ante un posible acoso.


      Él la observaba de reojo, tratando de descifrar a la joven mujer.


      Tenía miedo, pero jamás lo admitiría. Los fundadores estaban ansiosos. Ellos tenían poder, de la clase de poder capaz de paralizar a una persona. Esas cosas como demonios eran reales, las había visto y la joven que caminaba a su lado sin saberlo, era quien estaba manteniéndoles a raya. 


      Había sin embargo una situación que necesitaba resolverse o acabaría muerto y no exageraba. Margaret su esposa la quería fuera. Pero debía lograr que dejara a Christie en paz, porque si ella se marchaba del pueblo se vería en graves problemas. Su vida y la de los suyos estaban en manos de Christie. Además, le gustaba, era una mujer guapa, de esas que no podía sacarse de la cabeza.


      —Me gustaría conocer un poco más sobre los antiguos dueños, los originales, quiero decir.


      La pregunta le dejó confundido. Lo último que necesitaba era que en el pueblo escucharan a Christie hablar de ellos. Porque la gente sentía miedo de los Sackville y se vería además, sospechoso que ella empezara a preguntar.


      — ¿Y por qué ese interés repentino, si se puede saber?


      —Repentino no. Las vecinas y su esposa especialmente han estado hablando sobre mi parecido con ellos, entre otras cosas. Llegaron sin aviso a mi casa y fueron molestas e impertinentes.


      —Al principio también pensé que pertenecía a la famosísima familia Sackville, pero resultó ser una mera coincidencia. La gente del pueblo es especial, ellos no creen en las casualidades y todo lo relacionado con los Sackville les mantiene alerta. Le pido que no las juzgue, al fin y al cabo, han vivido con miedo. Y hablando de los ojos de los Sackville, los suyos son impresionantes...


      —Bueno, la gente siempre me ha preguntado si uso lentes de contacto. Los médicos de mi pueblo me diagnosticaron una malformación genética. Con el paso de los años el violeta se hace más intenso.


      —Christie, los Sackville eran especiales, al menos lo eran para mí, los demás no pensaban ni piensan igual.


      — ¿Por qué?


      —Quizás ellos fueron los culpables en cierto modo, no tenían gran relación con la comunidad, se dedicaban a convivir en el día a día obligatorio, pero nunca iban a las actividades sociales. Al poco tiempo de instalarse aquí una de las jóvenes de nuestro pueblo se acercó a ellos. Se llamaba Luciana.  Luca, el más joven, se enamoró y se casaron. Se fueron a vivir lejos de aquí. Meses después de marcharse, Joseph, el padre, volvió.


      Me dijo que podía vender la casa y usar el dinero para ayudar a obras sociales. Se quedó en el hotel unos cuantos días, cada mañana iba a recorrer la ciudad, entraba y salía de cada tienda, al final del día suspiraba resignado. Seis meses después dejó de hacerlo, su único pedido fue que no demoliéramos la casa, pues era un lugar especial y por el cariño hacia Isabelle su esposa, la conservé tal cual estaba.


      En fin, mi idea no es aburrirla con viejas historias, me voy para que continúe instalándose, si necesita algo no dude en llamarme, a cualquier hora.


      Christie estaba tan absorta en lo que le decía que ni siquiera se dio cuenta de que habían llegado.


      — ¿Cómo va a regresar? Está usted todo agitado, no vaya a darle un infarto.


      — ¿Tan anciano cree que soy? He hecho este recorrido muchas veces, y ahora que todo se siente más en paz será agradable. Lo de agitado es por mis nervios. Es usted demasiado guapa, me siento como un quinceañero. Por cierto, espero que mi esposa no haya sido una molestia, es alguien "especial", ¿me comprende? Y puede ser algo incómodo lidiar con ella.


      —Es una persona metiche e impertinente. Así que le ruego la instruya sobre lo maleducada que es al aparecer en una casa sin invitación.


      —Siempre podría dejarla y pedirle que considere salir conmigo. ¿No aspira a un cargo de alcaldesa?


      —Con todo respeto alcalde, está usted cruzando la línea. Lo veo cuando mucho, como a un abuelo. Nada más que eso. Le pido que se marche.


      —De acuerdo y perdón. Desde que llegó las cosas se ven mejor. Por eso los descendientes de los fundadores del pueblo, aquellos que llegaron primero han decidido regresar para alejar el mal. La situación lo amerita.


      — ¿Qué situación...?


      —Gracias a su presencia aquí, el mal no reinará de nuevo en nuestro pueblo.


      — ¿El mal? Ya veo, bueno... eh... gracias por la compañía.


      —Espere un momento... ese medallón que tiene en el cuello... parece antiguo.


      —Algo así, me lo regalaron en uno de mis cumpleaños cuando era más joven.


      — ¿Podría tomarlo... para verlo mejor?


      "Le dijo el lobo a Caperucita...", pensaba Christie.


      —No es nada personal, pero nunca me lo quito. Sobre todo, ahora que me he alejado de mis padres.


      — ¿Sabe usted algo sobre magia negra?


      —No, pero si piensa que mi medallón está asociado a ella se equivoca.


      —Jamás insinuaría algo así.

    

  


  
    
      Ella pensó que se iba a marchar, pero Jenkins hizo su movida. Colocó una mano en el codo de Christie y la atrajo a su lado, con la otra acarició su mejilla. Cuanto más trataba de alejarse, más se intensificaba el agarre del alcalde.


      De pronto un inmenso lobo blanco apareció frente a ellos y avanzó hasta situarse junto a Christie. Miraba fijamente a Jenkins mientras le rugía causando que este diera un paso atrás soltándola.


      El lobo era su amigo, la voz en su cabeza. Lo tenía claro y no sabía cómo podía manifestarse de esa forma, pero la prueba estaba ante ella.


      Hola Christie, lamento haber llegado tarde. Si necesito protegerte tomaré posesión de la mente de este lobo. Llámale Custos.


      El Guardián, en latín. Me gusta. Es un lobo hermoso e imponente.


      Lo es, era el alfa de una pequeña manada que fue asesinada por cazadores. Ahora es un lobo solitario que ha accedido no solo a quedarse en tus tierras, sino a prestarme su mente en caso de que lo necesite.


      Jenkins observaba al lobo con temor.


      —Christie, ese animal es…es…


      —Un lobo. Desde que llegué a vivir aquí se acercó a la casa y parece sentirse cómodo protegiéndome.


      —Me haces sentir como si fuese una amenaza.


      —Escuché rumores de que una joven y su familia debieron abandonar la ciudad por su interés en la muchacha.

    

  


  
    
      —Chismes, habladurías.


      —No lo sé, quizás sea así. Pero en un futuro le agradecería que no vuelva a ponerme la mano encima. De lo contrario mi amigo no va solamente a gruñirle.


      Custos acompañó las palabras de Christie con un gruñido, al tiempo que mostraba sus dientes. En aquel momento Bruce llegó. Ella sentía deseos de alejarse, pero Custos se pegó a su pierna evitando que se moviera. Debía recordar que ella no sabía nada de magia, criaturas demoniacas etc. etc. Si se alejaba el visitante lo notaría.


      —Hola, Christie. Aunque no nos han presentado formalmente, siento que te conozco. Mi nombre es Bruce y soy uno de los fundadores de la ciudad.


      —Querrá decir, que es usted un descendiente de los fundadores.


      —Tienes razón. Me parece que nuestro buen alcalde está poniendo las manos dónde no debe. Incluso diciendo cosas tan absurdas como que tu collar está ligado a la magia negra.


      — ¿Cómo pudo escuchar eso o ver siquiera lo que pasaba?


      —Casualmente estaba estacionado cerca, pues esperaba a que regresaras para presentarme formalmente. En cuanto a lo otro, mi audición es muy buena.


      Christie vio como Jenkins perdía todo rastro de color en su rostro. La mano de Bruce en el hombro del alcalde pretendía ser casual, pero ella sabía que no era así.


      —Aprovecho que estoy por aquí para llevarme a Jenkins y evitarle la caminata. Hermoso tu lobo.

    

  


  
    
      —Se acercó a casa apenas llegué. Como lo alimento con algo de carne cruda parece haberme adoptado. Pero me va a llevar a la quiebra. —Dijo tratando de mantener la conversación en un plano jocoso y superficial.


      —Bueno, debo irme. Mantén a ese animal cerca. Parece tener un radar contra lo que te representa peligro. En algunas horas enviaré, cortesía de nuestro alcalde, provisiones de carne para que no debas preocuparte por eso.


      —No quisiera que el alcalde pague por eso. Solo estaba bromeando con lo de la carne. Además, aún no tengo electricidad, se pondría en mal estado.


      —¿No tienes electricidad? —dijo molesto—Jenkins sabía cuán importante era que te arreglaran la casa de prisa y me parece imperdonable que no haya tomado cartas en el asunto.


      —¿Importante?


      —Has de haber escuchado sobre que está encantada y aunque de cierta forma resultaba pintoresco ser el pueblo de la casa mágica, era ya necesario tenerla habitada. Y en cuanto a la carne, créeme, Christie, comprártela será nada, con eso le va a salir barata semejante falta de respeto.


      Bruce no mentía. Dos horas después llegaba el dueño de la carnicería en persona para asegurarle que una vez que la electricidad estuviese instalada se mantendría abasteciéndole de carne y no solo para el lobo.


      Aquel pueblo era raro, meditaba Christie unas horas después mientras observaba a Custos alejarse de la casa. No era tonta y sabía que Luca y su familia habían vivido ahí, entonces de alguna manera en el pueblo sabían que poseían dones y eso los asustaba. Pero debido a que sabían eso, el pueblo tenía dos caras. La que mostraban a los turistas, esa de pueblo elegante, de calles limpias y gente amable.  La otra cara era la que percibía Christie, una de pueblo sombrío, oscuro. De gente temerosa y hasta vengativa, si no se equivocaba.


      No es que no disfrutara de vivir allí, claro estaba, en especial porque su casa era perfecta, pero no dejaba de ser incómodo que siempre la estuvieran mirando y aunque las pesadillas se habían detenido al llegar, el miedo vivía en ella.


      Cansada de estar dentro, pero con la noche cerca, decidió sentarse en la hamaca que colgaba del sauce mientras contemplaba algunos pajarillos que descendían a beber agua del río.  Ese era su sitio para pensar sin embargo parecía no funcionar. Jenkins aparentemente tenía cariño hacia Isabelle, pero no le daba buena espina. Aquel lugar se suponía que la relajaría, pero no fue así. 


      Se sentía como un paquete, la habían dejado ahí “tirada” pero no había ninguna explicación, o en su defecto para comparar…nadie para recibirla. Su amigo había sido el único interesado en convertir aquella casa en un hogar, pero Luca o su gente brillaban por su ausencia.


      ¿Estás ahí?


      Durante algunos minutos nada sucedió. Christie triste y decepcionada, emprendió su regreso a casa.


      Christie no estés triste.


      Me siento abandonada, dejada aquí para no estorbar en otro sitio.

    

  


  
    
      Lo lamento. De verdad que no quería que te sintieras así. No podía permitir que Jenkins siguiera con lo que tenía en mente y espero que después de hoy, se lo piense dos veces antes de ponerte una mano encima. Estoy a un pensamiento de distancia, si estás en problemas podré ayudarte.


      Gracias por eso. Imagino que tienes deberes y obligaciones. De alguna forma sé que eres poderoso…


      Lo soy entre los de mi gente. Me temen y obedecen, pero gracias a Dios, tú no lo haces.


      Tienes razón, te tengo una especie de afecto. Sin embargo, no del tipo amoroso… no sé si esperabas que te quisiera de esa forma.


      ¡No!


      Su “amigo” dijo esto escuchándose entre divertido y aliviado. Christie encontró aquello divertido también y le siguió el tono jocoso a la conversación.


      No suenes tan feliz que me ofendes.


      Christie, mi cariño va más allá de un sentimiento de pareja. Nos une algo fuerte, pero no es tiempo aún. Debo irme…


      Una vez a solas decidió fisgonear un poco por el ático. Mientras acomodaba algunas cosas encontró un libro sobre Morgana y como en su vida nada se daba por casualidad, debía ser la bruja que la había sanado. Apenas lo tomó en sus manos comenzó a sentirse extraña, como débil y mareada. Miles de imágenes sobre guerras y muerte llegaban a ella así que asustada cerró el libro y se dispuso a salir de aquel lugar. Pero se sentía tan cansada que simplemente todo se desvaneció. 

    

  


  
    
      No fue consciente de que su “amigo” rompía toda regla, casualmente impuesta por él mismo y se materializaba justo a tiempo para sujetarla y evitar que se golpeara al caer.


      Ambos estaban unidos por un lazo bastante fuerte y era capaz de sentir lo que ella sentía. Por eso antes de que siquiera pudiese controlar su impulso, estaba literalmente materializado junto a Christie. La llevó a su cama y desapareció el libro. Quien lo había dejado ahí sabía que la afectaría de esa forma y no iba a permitirlo. Nadie iba a joderla más. Había cosas…situaciones por venir que serían confusas y difíciles de manejar. Pero había otras, como lo que hacía el libro, que estaban de más y eran innecesarias.


      Christie despertó sintiéndose realmente mal, no había bebido una gota de alcohol, pero sentía como si viviera la peor de las resacas.


      Decidió salir a dar una vuelta, quería despejarse un poco. El electricista estaba por llegar y eso la emocionaba pues quedaría todo listo. Según él, el daño no era grande, algunos fusibles quemados, remplazar algunos cables y ya.


      Estaba llegando al pueblo cuando una camioneta negra empezó a seguirla. Pensó que quizás aquello era casualidad, no solo su casa estaba por esos lados. Sin embargo, cuando esta golpeó su guardabarros y el auto se salió de la calle, supo que era algo más. La bolsa de aire se accionó y aunque salvó su vida, la golpeó fuerte. Le dolían las costillas. Antes de perder el conocimiento escuchó el aullido de un lobo.


      Al abrir los ojos notó que estaba amarrada a una mesa de metal. Las correas, cuatro en total; estaban en cada una de sus extremidades. Un hombre vestido como cirujano, se acercó a ella. No llevaba nada en sus manos sin embargo cuando su palma tocó el muslo de Christie, la piel empezó a quemarse.


      Sus gritos de dolor parecieron no incomodar a su captor, más bien parecía disfrutarlo.


      —Llama a Luca. Pide su ayuda.


      —No lo entiendo…


      La mano entró en contacto con su piel nuevamente, pero en el estómago. Christie no pudo evitar su grito agónico.


      — ¡Llámalo!


      —No sé de quién habla, si se refiere al dueño de la casa, no lo conozco. Sé de su existencia y asumo que habla de él pues no conozco a nadie más con ese nombre.


      —¡Mientes!


      —No, señor. La casa la adquirí gracias al alcalde y de Luca sé lo que decían las vecinas. Solo eso.


      Durante una hora las torturas continuaron. De pronto perdió el conocimiento y al despertar se encontró en medio del bosque. Solo pudo balbucear una palabra antes de quedar inconsciente.


      —Auxilio…


      Luca apareció segundos después. Lo mismo que los cuatro príncipes Dracul quienes la miraron sin creer que estaba viva.


      —Pensamos que había muerto, Luca.


      —Mi familia y yo nos sentimos igual.


      Gabe miraba a su compañera con tristeza, él debería estar con ella y sin embargo, solo podía ser un espectador. Se había angustiado cuando la energía de Christie simplemente desapareció, incluso pensó que había muerto.  Lo primero que notó fue que tenía quemaduras en varias partes de su piel. Después al acercarse a ella recogió algo de la esencia del responsable y se juró hacerlo pagar de la misma forma.


      —Luca, te asigné su cuidado para evitar estas cosas.


      —Con todo respeto Gabe, ella es mía, mi compañera.


      —No lo es, podrás querer engañarla a ella pero a mi no. Podemos hacer la prueba de vinculación y cuando sea negativo el resultado, le pediré a mi hermano que te ejecute por ir contra mí, uno de los príncipes Dracul.


      —No hay que hacer nada, no debo probarte nada.


      —No me busques, Luca. Te mantienes vivo porque ella está destinada cumplir la profecía de los tuyos, solo por eso.


      Cuando Christie despertó observó a Luca a los pies de su cama. Se veía molesto. Tenía en su rostro una expresión tan fiera que quiso alejarse.


      — ¿Viste quien fue?


      —No. Seguía pidiéndome que te convocara, pero no quise.


      —Christie, debes entender que las decisiones sobre tu seguridad y sobre tu protección…no son tu trabajo, ¿de acuerdo?  No hubiese llegado solo, por eso es absurdo el dolor que sufriste. Tres costillas rotas, quemaduras de tercer grado…


      —No tenía forma de saberlo. En todo lo que podía pensar era en ese maníaco atacándote.


      —De haberme convocado no te hubiesen quemado más de 25 veces. Te he ayudado a sanar y no deberías tener problemas.


      De pronto se quedó en silencio, luego sonrió viéndose aterrador. Supo de qué se trataba antes de que se lo dijera.


      —Lo tienen, ¿verdad?


      —Sí, mi informante ya lo ha interrogado. Nadie más sabía sobre su plan. Por lo que técnicamente puedes ir al pueblo. No será raro verte por ahí cuando se supone que deberías estar muerta pues nadie giró la orden de apresarte. Incluso creen que deben mantenerte feliz pues si ocupas nuestra casa no podemos venir.


      — ¿No estás molesto conmigo?


      —Estoy furioso pues no me llamaste. Pero también comprendo que al enseñarte a luchar, te preparaba para eso. Fuiste valiente… estúpida pero valiente.


      —Ayudó bastante el que no fuese una criatura cubierta de baba o algo parecido. ¿Pero cómo saben que no mintió?


      —Mi informante tiene métodos y uno de ellos es meterse dentro de la mente de quien quiera. Ha revisado cada uno de sus pensamientos y ha encontrado las respuestas.


      — ¿Y ahora?


      Luca se sentó a su lado y le acarició con gentileza el rostro.


      —Morirá por lo que te hizo.


      En su voz no había ira, sonaba tan casual como si estuviese decidiendo si quería una o dos cucharadas de azúcar en su café. Christie se sentía conmocionada. Nunca podría acostumbrarse a esos niveles de violencia.


      — ¿No hay otra opción? —Preguntó Christie—Por favor, Luca, trata de lavarle el cerebro o algo, pero no lo asesines y si no hay otro remedio pues al menos cuando estés conmigo no te veas tan hambriento de sangre.


      —La única…única razón por la que me puedes hablar así es porque te quiero. Te he cuidado desde niña y te he tomado cariño.


      —Me das miedo.


      —Christie, mi naturaleza es así. También sé que todo esto es atemorizante y que para los humanos es difícil aceptar y procesar toda la violencia de mi gente.


      —Hablas usando la palabra humano con desprecio. Si no eres humano… ¿qué eres?


      —Aún es pronto. Espera solo un poco más y conocerás mi historia.


      —Seas lo que seas, no me gusta la forma en que das caza a personas como…


      —¿Quién golpeó tu auto, te llevó a una cabaña, te ató a una mesa y te infligió dolor?


      —Cuando lo dices así, no suena como a alguien que merezca compasión.


      —Estás en lo cierto, ese sujeto es un monstruo Christie, no tenemos otra opción.


      —Lo entiendo.


      —Morgana hizo un trabajo excelente en la casa.


      —Sí, así fue. Me imagino que te irás.


      —Aunque aún no es mi tiempo aquí y hay muchas cosas que preparar, vendré tanto como pueda.


      En aquel momento, Morgana que había pedido audiencia con Dragos mientras narraba lo sucedido a los 4 hermanos, se mostraba preocupada ante las cosas que estaban pasando.


      — ¿Dices que un demonio menor ataca a Christie, pero que Luca ha decidido no pedirnos ayuda?


      —Correcto, Alteza. Luca está raro, no me da buena espina. Y como sé que ella es compañera de Gabe, quiero protegerla pero no se me permite. Tanto usted como Korvoz son los monarcas, pero Luca no parece recordar que es solamente un pequeño eslabón en la cadena de los inmortales, su actitud es arrogante, menospreciando a humanos, actuando como que no le importa que Gabe le haya dicho abiertamente que Christie es suya.


      —No podemos intervenir, no si no piden ayuda. Solo nos queda esperar a ver qué sucede. Sin embargo Morgana, si sientes que debes intervenir, yo como monarca, lidiaré con las consecuencias y no serás castigada.

    

  


  


  Preocupación


  
    
      Emily pensaba en Gabe. De todos los Dracul era quien más la mantenía preocupada. No es que le faltase fuerza, tampoco carecía de poder. Era si se quería tanto o más letal que sus hermanos. Le recordaba mucho al tío colmillitos, porque aparentaba ser menos de lo que era y comprendía que ambos vampiros querían pasar desapercibidos, ya que ninguno de los dos tenía interés en gobernar.


      No es que creyera que ambos llegarían en algún momento a querer desafiar a los Reyes en busca de tener el control, era más como una necesidad de ocultar lo que eran porque estaban cómodos siendo simples espectadores.


      Pero de la misma forma en que Gabe era realmente fuerte y poderoso, era a su vez realmente vulnerable y todo lo que sucedía con su compañera lo afectaba mucho. Podía notar cuanto amaba a Christie y qué tan difícil le resultaba verla sufrir. No ayudaba que estuvieran en la misma ciudad. Ahora que ya estaba totalmente vinculada con sus tres compañeros y sentía la fuerza de esa unión, sufría por imaginar cuanto estaba doliéndole a su cuñado todo lo que estaba sucediendo.


      Por eso se le ocurrió una idea y quería comentarla con Korvoz.


      —Hola compañero.


      —Hola cariño estos días han sido una locura y me disculpo por no haberte prestado mucha atención.


      —Lo comprendo, porque la profecía de los cazadores también nos afecta. Sé que papá está pendiente de lo que suceda con esa vasija porque ni él mismo puede liberar a los demonios que están atrapados. También soy consciente de que si Salomón logra tener acceso a la vasija, se vendrán épocas de guerra en las que atacarán directamente el inframundo, para poderse adueñar de él y por consiguiente atacar a los humanos.


      Pero por encima de todo es complicado porque estamos hablando de la compañera de Gabe, por eso quería consultarte si será posible que yo me aparezca por su casa, me presente con ella y sea su amiga. Quizás en momentos en donde hay tanta tensión y estamos bajo la atenta vigilancia de Bruce y de todos los del pueblo que buscan ligar a Christie con nuestra familia, puede resultar algo complicado sin embargo me gustaría que tengan en cuenta que quiero hacerlo.


      —Lo hablaré con mi hermano, sé que nosotros debemos estar totalmente alejados de ella, puesto que nuestro poder puede afectarla de cierta forma, y ella no puede tener ninguna influencia de nuestra magia porque si no, no podrá cumplir con la profecía.


      —Eso apesta. No entiendo porque las cosas tienen que ser de esa forma, debe sentirse realmente sola.


      —Lo entiendo, cariño.


      Emily lloraba entre los brazos de su esposo, era una criatura en extremo sensible y eso lo enojaba. Ella había sufrido mucho mientras fue mortal, sufrió incluso debido a uno de sus hermanos y aunque ahora había abrazado su nueva vida con total plenitud, su corazón era demasiado humano y eso nunca cambiaría.


      —A la pobre se le revelan cosas importantes, debió dejar a quienes la criaron como suya, tiene una inmensa responsabilidad que no escogió, y nosotros…


      —Tranquila mi niña…


      —… estamos tan cerca de ella y podríamos brindarle ese lugar que necesita, ese amor que le hace falta. Me siento realmente impotente porque no me gusta ver sufrir a Gabe sabes que lo quiero como si fuera mi hermano de sangre. Iré a casa de papá, mamá quiere que estemos juntas un rato.


      Una vez que Emily abandonó la sala del trono, Gabe emergió de entre las sombras y se acercó a su hermano. este notó cuan molesto estaba y lo miró con preocupación


      —Lo lamento, hermano. He dejado que mi pena afecte a Emi.


      —Somos familia Gabe. Sería mucho peor que atravieses esto estando solo.


      —Amo a Emi, es un ser de luz y no quiero verla triste.


      —Ella te ama y se siente de la misma forma contigo. Ya verás que tanto ella como tu compañera serán buenas amigas.


      —Lo sé. Me marcho por ahora.


      —¿A dónde vas?


      —Si me quedo en casa enloqueceré y mataré a Luca. Le he prometido a Alexander ayudarlo investigando en los archivos a varios deudores. Según tengo entendido, Lucifer ha abierto el acceso a los archivos de todos aquellos que han hecho pactos y que tratan de incumplir.


      —Y me imagino que Xander está feliz.


      —Lo está, disfruta mucho de cada cacería.


      —Suerte entonces, hermano.


      Los siguientes tres meses pasaron rápidamente. Los camiones de decoración estuvieron ese tiempo estacionados fuera, los curiosos tenían imágenes de cosas entrando y obreros trabajando. Para celebrar la navidad y la renovación iba a dar una fiesta, Luca la visitaba ocasionalmente, era común verlo en el taburete de la cocina mientras ella cocinaba.


      Sí, cocinar la hacía sentir normal.


      Christie estaba bien abastecida de carne. Los hombres de Bruce habían llevado dos congeladores y estaban siempre llenos de carne y cortes caros. Y como para descubrimiento de Christie, Luca comía bastante, la carne era como caída del cielo.


      Aquella mañana en específico, parecían haberse cronometrado la odiosa Margaret y su esposo. Jenkins había llegado una hora antes con ganas de fisgonear, eso lo sabía Christie. Pero él le aseguró que quería ayudarla con una pequeña filtración en el lavamanos del baño pues la había escuchado mencionárselo al de la ferretería.


      Casi al mismo tiempo, Custos entraba a la cocina y se sentaba junto a Christie. Eso no disuadió a Jenkins de subir al segundo piso, pero le mantuvo aparte de Christie. Cuando Margaret llegó, notó que a diferencia de Jenkins se sintió atraída por el lobo, pero Custos le mostró los dientes y fue a subirse al sillón de la sala. 


      Margaret hablaba y hablaba, y hablaba y hablaba, así que Christie—como mecanismo para aislarse de semejante cháchara— estaba perdida en sus pensamientos, por eso no escuchó lo primero que le dijo la mujer.


      Cuando le puso atención le dio tanto coraje que quiso aprovechar lo que la vida le daba. Si Margaret acababa malinterpretando las cosas, pues no sería su culpa.


      Si la vida te da limones…¿golpea a Margaret? Sí, la frase no iba así pero sonaba bien


      —Querida, espero que no te estés citando con hombres. Una mujer joven y guapa debe darse su lugar. Y además dejar a semejante perro entrar a la casa es vulgar y ordinario. Los animales deben estar fuera. Otra cosa son los cambios, demasiado dinero… ¿será que te paga alguien por alguna especie de servicio?


      — Que dicha que no vivimos juntas, así mi forma de ser…vulgar y ordinaria no le va a afectar. Además, debería instruirse, no es un perro sino un lobo. ¿Y asume que me veo con hombres porque…?


      —Aumentaste tu compra a más del doble de productos y ahí en tu desayunador hay dos platos y dos tazas. Además, hay una camisa de hombre en tu sillón… y es peor el que sea un lobo. Son peligrosos.


      —Hasta el momento me cuida de visitantes no deseados.


      —Espero que no hables de mí.


      —Curioso que lo mencione pues sí me desconcierta esta costumbre suya de llegar sin avisar. Ningún hombre me paga, mis padres tienen una fortuna que sobrepasa los siete millones de euros, eso me permite darme el lujo de vivir sin trabajar y arreglar mi casa como quiera.


      —Tanto dinero…que suerte tienen algunas. Y me imagino que interrumpo tu cita con… ¿cómo me dijiste que se llama quien está contigo?


      —Nunca le dije con quién estoy y lo sabe. Lo que no creo que le guste, es descubrir al hombre mayor, que está conmigo.


      —¿Un hombre mayor?


      —Vino a ofrecerme sus servicios y vaya que lo he disfrutado, y no me quiso cobrar.


      Ya había escuchado que el alcalde venía bajando las gradas. Parte de esa fantástica audición que tenía. Así que empezó a comportarse nerviosa, tartamudeaba y fingía haber sido atrapada infraganti. Y como cronometrado a la perfección, Jenkins bajaba sudado y sin camisa.


      — ¡Cuando entramos a tu habitación no me imaginé que sudaríamos tanto!


      ¡Y la cara de la vieja metiche!!! Eso valía soportar cada necedad de la mujer.


      — ¿Qué significa esto, Percival Andrew Jenkins? ¿Qué hacías en su cuarto?


      ¿Percival Andrew Jenkins? Ni en mil años hubiese imaginado tal nombre.


      —Hacíamos, Christie y yo. ¿Cómo podría hacerlo solo? ¿Verdad Christie?


      El rostro de Margaret era de no creer. La mujer estaba totalmente roja, Christie tenía tiempo de no divertirse tanto. Aquello enojaba aún más a la odiosa tipa. En especial cuando Christie la miró a los ojos y sonrió de forma maliciosa.


      Divirtiéndose, siguió alentando los dobles sentidos. Jenkins no parecía comprender lo que pasaba.


      —Su esposo y yo estuvimos juntos cerca de media hora. Luego vine a preparar café, bebimos una taza y subimos un rato más. Me atrapó usted toda agitada y sudorosa pues venía del segundo piso. Cuando su esposo me dijo que quería ir al cuarto conmigo, nada me preparó para lo que vi. Pareciera que se ejercita mucho porque lo que es capaz de hacer es impresionante.


      La chismosa dejó la casa y Christie siguió actuando como si no entendiera nada.


      —Disculpa a mi mujer. Quizás olvidé que debíamos ir a hacer compras.


      —Gracias por venir. Si no le molesta quisiera descansar un rato. Discúlpeme con su mujer, aunque no sé por qué se veía tan molesta.


      —Descuida.


      Unos minutos después de que se fue, Luca apareció en la cocina. Se veía algo intrigado. ¿Alguna vez le había visto reír?


      —No te imaginé capaz de semejante broma.


      —La cosa es saber si tú las haces.


      —No entiendo el humor humano. Nunca quise hacerlo. Los humanos bromean y actúan de forma despreocupada sin ser conscientes de que deberían aprovechar cada segundo de sus vidas. Mueren con facilidad, se les elimina con facilidad…

    

  


  
    
      Christie se estremeció, Luca era amable, pero realmente peligroso y cuando empezó a servirse de comer comprendió que era el fin de la charla. Era una criatura compleja. No era humano así que no era capaz de sentir culpa o remordimiento.


      Custos apareció en ese instante y Christie comprendió que iba a protegerla de quien fuera, incluido Luca. Este al ver al lobo empezó a escanearlo, tratando de ver si era alguien de quien tuviera que ocuparse sin embargo en la mente del lobo no encontró nada fuera de lo común.


      —Preséntame a tu amigo. Los lobos son territoriales y si me presentas no debería tener problemas para regresar.


      Luca se puso de cuclillas y Christie se arrodilló junto a él, palmeó su muslo y Custos se acercó tranquilo. Luca lo acarició y el Lobo pareció amistoso con él. 


      —Le llamo Custos.


      —El guardián. Un nombre apropiado.


      Pocos minutos después, Custos estaba sentado a los pies de Christie, mientras esta le contaba a Luca sobre el incidente con Jenkins.


      —No sabía sobre las inclinaciones pervertidas de Jenkins. Me alegra ver a Custos a tu lado. No sé qué tan bueno sea cuidándote de entes demoniacos, pero me quedo más tranquilo sí sé que te cuida de humanos como Jenkins.


      —Lo hace.


      La organización de la fiesta de navidad iba viento en popa. Decoró todo con ayuda de su casa mágica y se divirtió pidiendo y pidiendo adornos. 

    

  


  
    
      A las 8:00 p. m. sonó el timbre, poco a poco empezaban a llegar, el miedo era palpable, se desbordaba a más no poder.  Estaban aterrados, lo examinaban todo buscando algo paranormal. Sin embargo, recibió miradas apreciativas ante los cambios en todo el lugar.


      Verlo todo decorado de forma moderna les quitaba un poco el miedo que les daba entrar a una casa vieja y descuidada. También fue un éxito el decirles que llevaran niños. No todos lo hicieron, pero los que confirmaron con antelación se encontraron sorprendidos con regalos para sus hijos y botas llenas de chocolates.


      Pensó en mesas llenas de dulces y postres para los pequeños. Los rostros de emoción al comer algodones de azúcar fue lo mejor de la noche.


      Las cosas transcurrieron de manera normal. Los niños corrían y jugaban, comían helados y hamburguesas, había juegos inflables en el jardín, iluminados con reflectores, payasos que animaban la fiesta... un éxito. Sin embargo, cuando las parejas con niños abandonaron la fiesta tres horas después, la luz falló, las paredes crujieron y el ambiente se puso denso, pero al ver a varios saloneros sirviendo canapés y un amplio número de bebidas alcohólicas, se quedaron tranquilos.


      A pesar del ambiente festivo, una persona enturbiaba el lugar. Margaret era todo un personaje. A Christie le había divertido recibir una llamada de la mujer disculpándose por haber malinterpretado todo.


      Pero sin lugar a duda era una vieja petulante. De constitución robusta, con su cabello gris acomodado en bucles bajo un espantoso sombrero lleno de plumas, se pavoneaba como si aquella fuera su casa.  

    

  


  
    
      Al igual que la secretaria de su esposo, usaba una enagua ajustada a más no poder y unos diminutos zapatos.


      Vaya moda —pensaba Christie—, el tiempo no pasaba. Después de husmear y criticar... corrección... alabar su trabajo para organizar la fiesta y arreglar la casa, se metió en el baño. 


      Minutos después escucharon sus gritos. Jenkins se apresuró a tratar de entrar, pero no pudo. Movió la perilla y mágicamente la puerta se abrió. Margaret señalaba el espejo y gritaba histérica. Pero revisaron todo y se veía normal. Jenkins se inclinó sobre su esposa y arrugó la nariz al percibir el olor tan fuerte a licor. Se disculpó con Christie y se fue con Margaret.


      Aunque era una vieja bastante chismosa, a Christie le dio un poco de lástima. De forma inmediata la gente abandonó su casa. Con curiosidad se fue al baño y antes de entrar su amigo habló con ella.


      Lamento lo que le hice a la mujer…


      Christie detectaba una risa en su voz y su amigo se supo descubierto.


      Bueno, no. Esa mujer es realmente mala y cruel.


      ¿Qué le hiciste?


      Cuando se miraba en el espejo desaparecí su imagen y cuando se inclinó para revisar de cerca el vidrio, aparecí su imagen de nuevo, pero sus ojos eran negros y su cabeza daba vueltas.


      Sin poder evitarlo empezó a reír, aquella había sido una forma perfecta de espantar a Margaret y hacer que no regresara a la casa. 

    

  


  
    
      Los meses seguían pasando, la perversa Margaret, luego de la fiesta se había propuesto echarla del pueblo, al parecer creía que era más peligrosa que la casa en sí —menuda cretina.


      Cuando llegó Halloween el pueblo mostró que ya la consideraban parte de la comunidad, prueba de eso fue que le preguntaron si iba a repartir dulces. Como era una casa que estaba lejos del pueblo, los niños subieron en coche con sus padres. Y aunque al inicio pensó que eran demasiados dulces, al acabar la noche los había repartido todos.


      La noche que cumplió veinticuatro años fue dolorosa, extrañaba a sus padres, los quería con ella y esperaba que pronto pudiesen reunirse, pero debía mantenerse tranquila, era por el bien de ambos. Luego de cenar tomó una botella de vino y fue a su habitación. La mezcla de nostalgia y licor la ayudó a dormirse rápidamente. Esa noche tuvo un sueño, distinto a los que tenía normalmente, Blu estaba cerca.


      —Hola Christie.


      —Hola, creí que debía decir tu nombre tres veces para verte.


      —Lo hiciste. Probablemente mientras dormías. No me molesta, me sentía algo aburrido.


      — ¡Es todo tan difícil!


      — ¿Qué te sucede Christie?


      —Me siento abrumada con el peso de esta responsabilidad. Solo quiero irme.


      —Viaja conmigo al Valle. Mamá y Gray quieren verte.

    

  


  
    
      —Vamos entonces.


      —Por acá no podemos. Debes despertar y decir mi nombre tres veces, justo como te dije.


      Christie abrió los ojos y supo que no estaba sola. Su amigo estaba ahí en su mente.


      No vayas, ese no era Blu.


      ¿Cómo lo sabes?


      Nunca podrías llamar a Blu desde tus sueños, solamente desde el mundo terrenal. Alguno de los que te quieren fuera te hizo creer que charlabas con Blu.


      ¿Pude llevarlos al Valle de los Druidas y poner en peligro a Blu y su gente?


      No, ahí solo entran los que llevan pulseras. Sin embargo, si la llegabas a usar, confirmarías que la tienes en tu poder.


      Algunas horas después y decidida a despejarse, salió a su jardín. El paisaje estaba hermoso, el clima agradable. Una hermosa mariposa se posó en su mejilla. Luego agitó sus alas, llenando la nariz de Christie de polvo. Sin saber qué hacer, sin tener control de su cuerpo y mente, empezó a correr. Tropezó con una raíz, golpeándose fuertemente las manos y rodillas. Ese golpe fue el que la hizo salir de ese estado. No comprendía nada. Regresó a casa, aún no tenía auto pues seguía en el taller por lo que pidió un taxi para ir al pueblo.


      Necesitaba que el médico le revisara las manos y se las vendara. No pidió ayuda a su amigo porque si quien la había atacado vivía en el pueblo y ella aparecía sin marcas, confirmaría que algo no era normal.  

    

  


  
    
      El médico le vendó las manos y le dio algunas pomadas que tenía dentro de las muestras médicas que recibía. En el pueblo todo amaneció distinto, las personas hablaban del sobrino de aquella familia. La curiosidad era mayor cada vez, las voces se escuchaban con más intensidad.


      — ¡Han vuelto y sin envejecer! ¡Son ellos!


      —Calma, Margaret, es el sobrino. Los monstruos, como los llamas..., no existen. Pobre chico, no tiene la culpa de ser la viva imagen de su tío Luca.


      — ¿Viva imagen? Sí, como no, hasta se llama igual. ¿Y los ojos?


      —Por Dios, mujer, ¿te fijaste que también tiene dedos?


      —Basta de sarcasmos, Elliot.


      —No son sarcasmos, no puedes satanizar al pobre chico, además Christie también tiene los ojos amarillos y no es nada de ellos, así que deja las tonterías y desiste de juzgar al chico.


      —Para mí ella es rara también, si no es así, cómo justificas su fascinación por esa maldita casa, debíamos haberla destruido hace tiempo, me parece que vamos a arrepentirnos. Y no puede ser casualidad que ella llegara a vivir aquí tan solo unos meses antes de su regreso.

    

  


  



  Han vuelto


  

    

      Vieja chismosa y cuentera, pensaba Christie. La gente murmuraba, todos le temían al nuevo visitante, razón de sobra para agradecerle al universo el haberla hecho bajar al pueblo.


      Además, lo único en lo que podía pensar era en el nombre que había escuchado, hablaban de un tal Luca, pero... ¿y si era él...?  Lo mejor era no adelantarse y entrar de una vez por todas, aquella muchedumbre estaba aglomerada frente al portón de la alcaldía, así que se vio forzada a usar los codos para abrirse paso.


      — ¡No entres ahí, Christie!, es peligroso, ese bicho raro está reunido con mi esposo.


      —Buenos días, Margaret, siempre inmiscuyéndose en los asuntos ajenos, ¿verdad? Por lo que veo no puede vivir sin los chismes.


      — ¡Insolente!


      Elliot, uno de los ancianos del pueblo, miraba a Christie con admiración. Realmente le gustaba esa chiquilla. Como era bastante mayor casi no salía de casa, pero gracias a su amiga Margareth se enteraba de todo. Le hizo gracia ver a Christie inclinándose para oler a su amiga.


      — ¿Qué crees que haces?


      —Oliéndola para saber si ha bebido.


    


  


  

    

      Para Elliot fue imposible no reír, pero al ver la cara de Margareth guardó silencio, conocía a su amiga y esta nunca bebía.


      —Margareth nunca ha bebido.


      —Dígale eso a su esposo. Estaba tan bebida en mi fiesta que creyó ver como su cabeza giraba sobre sí misma en el espejo de mi baño.


      Margareth estaba muy pálida y cuando Christie se alejó, la sujetó del brazo y susurrándole al oído le dijo:


      —Nunca se lo mencioné a nadie. ¿Cómo lo supiste?


      — ¿Usted qué cree?


      Le dijo al tiempo que teatralmente y casi de forma fabulesca movía sus cejas de arriba hacia abajo rápidamente. Margareth parecía a punto de desmayarse, pero Christie debía cerrar con broche de oro. Así que susurrando le dijo.


      —Lo de los ojos negros fue todo un detalle, ¿verdad?


      Margaret se abalanzó sobre Christie, tratando de ahorcarla. La gente a su alrededor se colocó en círculo. No sabían qué hacer. Entonces Bruce apareció y sujetó a Margareth del hombro. Nadie se dio cuenta, pero Christie sí. De las manos de Bruce salía energía.  Margareth la dejó ir y se quedó de pie sin moverse, como en trance, luego Bruce se inclinó para ayudarla a levantarse.


      —Christie, una pena que experimentes semejante ataque. Te necesitamos aquí.


      — ¿Me necesitan?


    


  


  

    

      —Bueno, como miembro de nuestra comunidad eres importante.


      —Margareth está mal de la cabeza.


      —La llevaremos a un lugar donde le darán la ayuda necesaria.


      Un auto negro apareció para transportar a Margareth fuera de ahí.


      Se dirigía a la oficina cuando escuchó al alcalde hablando con el famoso e indeseable visitante, oyó un poco aquella conversación, sabiendo que estaba relacionada con ella. De ser el mismo Luca…su Luca, eso significaba que ya no estaría sola.


      —Vaya, Luca. Es impresionante el parecido que tienes con tu tío. Todos ustedes son tan similares. ¡Hasta el mismo nombre! En fin. La casa ya ha sido vendida.


      —Lo sé, Christie la compró.


      — ¿Christie? ¿Cómo lo supo?


      —Eso no importa. Bueno, debo irme, gracias por la información.


      — ¿Información?


      —Bueno, charlar con usted le ha dado la oportunidad perfecta a esos buitres para caerme encima y juzgarme. También me brindó una nueva perspectiva, aunque usted se mantiene sin inmiscuirse porque tiene sus reservas, los demás parecen listos para despellejarme.


      —Bueno, Luca, no puedes culparlos.


    


  


  

    

      —No, lastimosamente tiene usted razón.


      Cuando abrió la puerta, ambos chocaron, y Christie cayó al suelo, de no haber llevado las manos vendadas quizás hubiese podido evitar semejante bochorno.


      —Disculpe, no ha sido mi intención hacerla caer.


      Luca la ayudó a ponerse de pie, a pesar de ser tan alto, era bastante cuidadoso. La miraba de forma fría y ella comprendió que así debía ser. Nadie podía saber que se conocían.


      —Así que... ¿a qué has venido, Christie? No es necesario añadir la inmensa casualidad de tu visita.


      —Señor Jenkins, originalmente había venido a cancelar los impuestos, sin embargo, preferiría que se encargue de otra cosa.


      Su esposa cruzó la línea hoy y en mi rostro y cuello están las pruebas. Si no quiere que tome acciones legales, póngala en su lugar…


      —Iré a buscarla y le exigiré una disculpa.


      —No sé si sea posible, ella ya no está cerca. Dudo incluso que siga en el pueblo.


      — ¿Qué quieres decir?


      —Mientras me atacaba cuál loca, Bruce llegó, la subió a un auto negro y se fue.


      El alcalde se puso pálido y abandonó la oficina a prisa. Ya sin él, Luca le dirigió una elocuente mirada. Christie parecía un pajarillo a punto de huir. Había escuchado a la esposa de Jenkins derramar su odio. 


    


  


  

    

      Supo el momento exacto dónde la sujetó del cuello, sin dejar de lado las marcas evidentes de los dedos de la puta, en el cuello de Christie. Sabía que su vida ahí no había sido sencilla. A veces se arrepentía, ella no merecía ser usada para obtener lo que buscaba.


      Aisló el lugar para evitar que curiosos pudiesen escucharlos. Pero él se daría cuenta si Jenkins volvía.


      —Christie me miras con miedo, incluso como con pánico. Tu corazón late fuera de control. No es la primera vez que nos vemos. Me enoja verte así, mirándome como si fuese a desaparecer. Me enoja Margaret y las cosas que te dice y hace. Me enojan los demonios que te quieren muerta.


      —Ha sido difícil, pero nuestro destino está escrito.


      —No es así, pero sé que te quiero en el mío, como parte de mi futuro.


      Christie apartó la mirada, sus mejillas enrojecieron y se sintió incómoda.


      —Te ves agotada. ¿Qué has hecho para verte así?


      Christie no pudo evitar un pequeño gesto de dolor. Luca puso la mano en su mejilla y mientras la forzaba a hacer contacto visual con él, alivió el dolor que sentía.


      —Gracias por eso.


      —Mantén la venda puesta para no llamar la atención. Las marcas en tu cuello tampoco desaparecerán. Huelo alguna especie de magia en ti. Imagino que es lo que causó que tus manos estén tan lastimadas.


    


  


  

    

      —Una especie de mariposa me arrojó polvillos. En un punto empecé a huir y acabé en el suelo. Creí que acabaría volando como campanilla.


      Al volver Jenkins este estaba tenso, hablar con Bruce no había sido fácil.


      —Siento curiosidad, Luca. Usted dijo saber que Christie había comprado la casa, podría explicarme cómo lo supo si es cierto que nunca se habían visto.


      Aquella pregunta pilló desprevenido a Luca, Jenkins no tardaría en darse cuenta.


      —Quizás yo pueda explicarle, alcalde.


      —Te escucho.


      —Durante los últimos meses mantuve comunicación con Isabelle, encontré su dirección en unas viejas cajas. Imagino que le ha hablado de mí a Luca, especialmente si sabía sobre su interés en visitar la casa y el pueblo.


      La mirada de Luca indicaba que estaba orgulloso de su respuesta.


      —Entiendo, entonces puedo pedirte un favor especial.


      —Dígame, señor Jenkins.


      —Luca necesita que alguien le muestre un poco el lugar y me preguntaba si serías tan amable de estar con él. Si has estado en contacto con Isabelle, imagino que lo tomaría como un favor especial.


      —Sí, claro que sí.


    


  


  

    

      —Por mi esposa no te preocupes, estará fuera unos días. Ha ido a visitar a unos familiares.


      Cuando salían del edificio, todas las miradas se posaban sobre ellos. Bruce tomó a Christie por el brazo sacudiéndola un poco.


      —Christie, él no es de fiar, aléjate o te vas a arrepentir.


      Luca intentó acercarse, pero varios de los vecinos le bloquearon el paso.


      —Miren, ustedes son unos ridículos. ¿Qué tiene Luca? ¿Los ojos violeta? ¡Por favor!


      —Te hablo en serio.


      —¿Entonces cabe suponer por mi parte que después de lincharlo a él seré la próxima? Acaba de llegar a la ciudad y voy a atenderlo. Arréglese con Jenkins que me ha pedido que lo atienda.


      Logró soltarse, pero pronto la volvió a tomar por el brazo, pero esa vez Luca logró intervenir.


      —Quítele sus sucias manos de encima.


      —Bien, pero mi advertencia sigue en pie, Christie.


      Inclinándose un poco, para hablarle al oído le dijo...:


      —Recuérdalo.


      Luca hizo algo pues los que bloqueaban su paso se apartaron rápidamente. Bruce era realmente estúpido, no sabía detenerse.


      —Hmmm, ya veo que estás bien cuidada, pero no siempre vas a estar acompañada, y entonces...


    


  


  

    

      — ¿Percibo una amenaza hacia ella?


      Bruce tomó posición como de ataque. Luca avanzó hasta situarse frente a él. Los demás humanos estaban inmóviles sin ver ni escuchar. Ambos eran altos, estaban de igual a igual. Christie además de miedo sentía curiosidad, sabía que Luca iba a ponerlo en su lugar.


      —Huelo colmillos a kilómetros. Si te le acercas nuevamente Bruce, personalmente me encargaré de que no te olvides de mí. Tengo gente cerca, solo esperan mi llamado. Déjanos tranquilos o prepárate para ver arder el pueblo.


      —No tienes derecho…


      —No lideras esta zona, sabemos que has actuado a espaldas de Agnos tu líder. Y no solo eso, Dragos quiere saber por qué estás metiéndote con mi familia, su hermano Alexander está por llegar y sabes que el ejecutor no es un ser paciente.


      Christie miró con asombro como un hombre muy apuesto aparecía ante ellos. Tenía un aura de poder y quiso alejarse. Pero este se acercó a ella, se inclinó y le besó la mano.


      —Niña bonita, conociste a mi hermano Gabe hace mucho tiempo.


      — ¡Eres hermano de Gabe!


      —Si, mi hermano quiere estar aquí pero no puede, me pide que te diga que se mantiene vigilante.


      Christie miró con miedo a Luca y aquello no le gustó al ejecutor.


      —Luca no puede oírnos. ¿Le temes?


      —Algunas veces, porque si menciono a Gabe enloquece.


      —Debes cumplir la profecía de los cazadores y si mi hermano está cerca, no podrás. Pero te cuida.


      —¿Es cierto que somos compañeros?


      —Lo son, cariño. Ten fe que no falta mucho para que se reúnan, liberaré a Luca y nos encargaremos de Bruce.


      —Dile que lo amo, no nos hemos visto mucho pero en el fondo de mi ser lo amo.


      Gabe apareció entonces y la abrazó, ella lloraba, las emociones eran demasiado intensas.


      —Tranquila niña bonita, no estés triste.


      —Te amo.


      —Te amo también, me mantendré cerca.


      Christie se tranquilizó y le indicó a su cuñado que liberara a Luca y a Bruce. Este último—notó ella— estaba realmente asustado y miraba con terror a Alexander.


      — ¿Cómo…?


      —Retrocede, lárgate de aquí o mi hermano tomará cartas en el asunto.


      Después de que Bruce se fuera y que la gente siguiera congelada, ahora por el poder de Alexander, el Príncipe hizo una reverencia y se fue, la gente se movió de nuevo y buscaban a Bruce, extrañados de no mirarle.


      Christie sentía los brazos entumidos, y comenzaban a verse las marcas de los dedos de Bruce. Así que mientras se alejaban, Luca quiso saber cómo estaba.


      — ¿Estás bien?


      —No lo sé, eso creo. ¿Bruce es de verdad un vampiro?


      —Un estúpido cachorro, pero sí. Iremos a casa y te ayudaré a eliminar el dolor.


      Después de instalarlo en una habitación de huéspedes, se retiró a dormir. Una de sus pesadillas la visitó aquella noche, tras huir de la criatura comenzó a caer por un precipicio. Fue extraño, pues antes de la llegada de Luca las pesadillas habían cesado. Unos minutos después Luca estaba sentado en el borde de la cama.


      —Lo siento, ¿te desperté?


      —No podía dormir y entonces te escuché.


      —Perdona, es que estas pesadillas han vuelto y me vuelven loca.


      —Duérmete de nuevo, te voy a cuidar.


      —No quisiera ser una molestia. Además, no es prudente que te quedes conmigo.


      —Duerme que solo te cuidaré, no voy a atacarte ni a tomarte por la fuerza.


      —No es lo que quise decir...


      —Lo sé, ahora duerme.


      Pensó que iba a ser más difícil, pero después de unos cuantos segundos, se durmió profundamente. Unas horas después charlaron un poco.


      —Me siento responsable, te han atacado por mi culpa.


      —Nada justifica su actitud, Luca.


      —Lo sé, sin embargo, no lo hace más fácil.


      —Me tiene preocupada que no puedo encontrar a mi gatita April. Siempre me espera en la cocina para que le sirva su cena. Quizás suene absurdo pues es solo una gata, pero es mi única familia.


      —Estaré atento, no me parece absurdo que te preocupes por ella. En cuanto a lo de la familia, sé que han sido momentos difíciles, tus padres han sido un pilar fundamental de tu vida pero espero que pronto puedan reunirse. Piensa que ya estoy aquí, no estarás sola.


      —Gracias por todo, Luca, ha sido un día difícil.


    


  


  

    

      —No es justo lo que te han hecho, por eso he decidido adelantar mis planes. Es hora de que escuches mi historia, de que conozcas sobre nosotros, sobre mi especie.


      —No vas a negarme que es extraño escucharte decir “tu especie”. Pero imagino que vas a darme respuestas a las interrogantes que he tenido por años. Pero no entiendo tu prisa, estoy realmente cansada.


      —Escúchame, hay demonios detrás de ti por eso el tiempo se agota. Ya hemos estado juntos, te he protegido en tus sueños, debes confiar en mí.


      —Dudo ser capaz de esto ahora, es extraño no lo tomes a mal, pero preferiría ir a descansar.


      —Bien, pero mañana insistiré y lo haré hasta que decidas escucharme.


      Mientras estaba acostada algunas horas después, Christie se sentía ansiosa. Por años había querido comprender todo, tanto a Luca y sus misterios, como las cosas que le sucedían. Pero en aquel momento, casi estando cara a cara con las respuestas, no se sentía muy valiente. Su inquietud atrajo a Luca, quien la observaba con preocupación desde el marco de la puerta.


      — ¿Qué está mal? —preguntó Luca. El corazón de Christie iba demasiado rápido. Y eso en un humano que está acostado no es otra cosa que pánico.


      —Desde que tengo memoria, he deseado conocer la verdad. Pero me aterra lo que voy a escuchar.


      —Trata de descansar. Iremos poco a poco.


    


  


  

    

      Cerca de las 3 de la mañana, Christie despertó debido a un ruido, algo la obligaba a ir a revisar. Al acercarse a la ventana escuchó una voz. Le reconoció de inmediato. Iba a verlo cuando encontró una nota de Luca.


      "Christie, salí de cacería, espero que las pesadillas se mantengan a raya, pero si lees la nota es porque te despertaron y lamento no estar allí para acompañarte. ¡Por nada del mundo salgas de la casa!   Volveré antes del amanecer"


      Luca, siempre tan mandón. Aquella actitud la cansaba un poco. Pero aprovecharía que no se encontraba en la casa para salir a charlar con su visitante.


      Algo no se sentía correcto pues debía estar en casa con su madre y no de visita, pero el amor que sentía por él eclipsaba cualquier voz de advertencia en su cabeza.


      —Christie mi niña... ¿dónde estás? Ven cariño...debemos regresar a casa. Estos demonios te tienen confundida pues no era necesario huir, lo hicieron solo para que accedieras ir con ellos. Gabe está preocupado, quiere verte y la familia de Luca no lo permite.


      Christie entró en una euforia total, su papá estaba ahí. Se alejaba de la casa y sin cuestionar todo aquello empezó a seguirlo. En algún lado de su cerebro registraba dolor pues estaba descalza, pero llegar a su papá era su cometido. La noche estaba helada, el bosque normalmente ruidoso estaba sumido en el más absoluto silencio. Caminó tratando de alcanzarlo, se movía rápido, tan rápido que parecía un ser etéreo, pero en aquel momento no le prestó atención a eso.


      Pasaron algunos minutos desde que lo vio, pensaba que quizás había alucinado aquello. Estaba tan absorta en esos pensamientos, que no se dio cuenta de que se le hundió el pie en un pequeño agujero. 


    


  


  

    

      Caer al suelo fue lo que la despertó de ese extraño letargo, era como estar poseída por alguien que controlaba su cuerpo. Y la misma mariposa de unos días atrás, se alejaba a toda velocidad.


      Después de que el pequeño animal estuvo lejos, sintió como si se reventara una burbuja, el pie comenzó a doler, el frío empezó a afectarla y todo aquello dejó de ser lógico.


      Luca apareció frente a ella evitando que se acercara a su padre, o al menos a quien parecía serlo.


      — ¿Qué haces? Es mi padre.


      —No lo es, tu papá está en Banat. Además, no te buscaría a estas horas ni te expondría a tantos peligros, piénsalo un poco, esta criatura desea matarte para evitar que me escuches.


      — ¡Es él!


      — ¡Maldita sea Christie, reacciona!


      Luca la sacudía enérgicamente, quería hacerle entrar en razón, pero resultaba impactante ver a su papá de nuevo y Christie solo quería charlar con él.


      — ¡Suéltame ya, déjame tranquila! No imaginas la alegría que me da poder ver a mi padre de nuevo.


      — ¡Que no es tu padre!


      Christie trataba de pensar, algo le decía que Luca estaba en lo correcto. Pero aquello era más fuerte que ella. Extendió la mano hacia su papá, pero antes de lograr tocarlo se asustó y dio un paso atrás.


      —¡¡¡Tonta mortal!!!


      Aquel "ser" levantó la mano mientras ella lo miraba llena de confusión, ahora que había asumido su verdadera forma sentía miedo. Un poco aturdida empezó a correr. El sol comenzaba a salir y eso le daba algo de claridad al bosque.


      — ¡No te atrevas a moverte de nuevo! —Dijo aquella voz—si lo haces morirás.


      Su cuerpo se quedó petrificado, era presa de un miedo incomparable. De pronto fijó la vista en el que la había engañado. ¿Cómo le había creído? Por otro lado, Luca permanecía ahí, dispuesto a luchar con esa "cosa" para defenderla, como en sus sueños y ella... estaba pagándole tantos años de ayuda con deslealtad.


      De pronto tenía a Mikael, el lobo negro, gruñéndole para evitar que se moviera. Gabe apareció entonces frente a ella, la tomó entre sus brazos y la llevó a casa. Luca no manifestó ira ni enojo, sabía que Gabe era el compañero de Christie, pero él lograría convencerla de que lo aceptara a él, de momento, agradecía la intervención del príncipe.


      —Gracias Gabe.


      —Estuvo cerca, cariño.


      Gabe extendió la mano sobre el tobillo de Christie, sanándolo en segundos.


      —Me marcho, trata de no salir sola.


      Tan solo unos segundos después Luca estaba con ella. Pero entonces sintió miedo. Si su atacante había logrado tomar la forma de su padre, ¿Qué garantía tenía de que aquel era realmente Luca?


      —Creí que te había perdido. ¿Cómo te sientes?, estás algo pálida.


      —Solamente cansada.


      —Eso está bien fuiste bastante afortunada, la criatura pudo herirte de gravedad Christie.


      — ¿Cómo supiste que no estaba en casa?


    


  


  

    

      —Dos cosas sucedieron al mismo tiempo. Estaba llegando cuando encontré a Custos peleando contra algo que no se veía. Daba la impresión de estar siendo retenido. Morgana me dijo que algo te sucedía y tu lobo se mostraba ansioso, quería ir contigo.


      Pero ambos sabíamos que Custos no tiene poder, enfrentar criaturas como la que atacó, luchar contra Mikael es una batalla perdida, por eso le retenía. También sentí tu collar, este me dejó saber tu ubicación.


      —Le creí, se veía real.


      —Adoptó la forma de tu padre y te engañó, pero a mí no. Ni que decir del maldito Mikael, que ambos estén juntos es realmente preocupante. Salomón tiene a su lado a un ser muy poderoso, me preocupa mucho todo esto.


      — ¿Cómo supiste que no era mi padre?


      —Cómo te dije antes, tu papá jamás te hubiese hecho salir de noche al bosque. Añádele que mi poder me permite verlo en su verdadera forma. Debemos trabajar la parte emocional que es la que te llevará a la muerte. Pero todo eso lo hablaremos más tarde. Tratemos de que duermas algo.


      Custos subió con ella y durmió a su lado. Abrazar a su lobo le daba paz y tranquilidad.


      ∞∞∞


      
         
      


    


  


  



  La conversación


  
    
      Luca la miraba con calma, ella estaba ansiosa así que hizo la pregunta que rondaba su mente.


      —Tengo claro que eres el mismo Luca de aquella época, aunque es difícil imaginarlo. Pienso en años humanos, como mortal y por eso mi primer instinto es pensar que mientes.


      —Te entiendo.


      —Pero sé que no eres mortal, no comprendo aún qué eres.  ¿Cómo estás tan seguro de que soy yo a quien buscas?


      —Cuando las primeras marcas en tu cuerpo aparecieron, llegué a ti, ambos tenemos una conexión que viene de otra vida y cuando fuiste herida, lo sentí.


      —¿Sentiste mis heridas?


      —Hace muchos años nos conocimos, bebí de tu sangre para establecer un vínculo y cuando sufriste dolor, fui alertado.


      —Mi dolor debido al vínculo funcionó como un GPS.


      —Puedes verlo de esa forma, sí. Además, el ver a Gabe cuidándote, solo reafirmó que una humana común y corriente no eras. Desde entonces te he seguido, cuidado y entrenado. Debía asegurarme de que había escogido bien.


      En un principio pensé que nuestros enemigos me hacían creer que eras a quien buscaba y que mientras atacaban en sueños a una niña inocente, ellos eliminaban a la verdadera. Tu aura completamente blanca, la madurez excesiva, tú aroma, tus ojos, el color de tus mejillas, todo jugaba a mi favor. Luego compraste mi casa a pesar de que te habían advertido sobre la brujería y demás cuentos. Y no solo eso, la consideraste tu hogar, la sentías cálida a pesar de que el resto de los mortales la creían lúgubre, tétrica.


      Para terminar de corroborar mis sospechas este lugar te protegió de las vecinas. Necesito que me escuches con calma para poder mantenerte a salvo. Si luego decides seguir tu camino y alejarte de mí, lo entenderé.


      —De acuerdo, trataré de escuchar sin perder la cabeza. Esta casa era de tu madre ¿verdad?


      —Sí y se sentiría muy halagada de ver lo que hiciste con ella.


      —Cuando llegué a vivir aquí todos me juzgaron, pero en esta casa me sentí a gusto, fue sencillo tomarle cariño. Si Isabelle quiere volver, puede hacerlo. Yo buscaré otro lugar...


      — ¿Crees que te dejaría sin hogar? Al fin y al cabo, este lugar fue heredado por mí, por eso te dije en sueños que vinieras aquí, para poder protegerte.


      —Ahora que lo mencionas, Luca, me dices que heredaste esta casa, pero el alcalde me dijo que llevaba muchísimos años deshabitada. Si era tuya, ¿por qué la pusiste en venta y te arriesgaste a que alguien la comprara?


      —Christie, a pesar de que te protegía desde tus cinco años, aunque te tomé un inmenso cariño, solamente cuando te viera entrar en esta casa y fueras aceptada por ella, iba a estar totalmente seguro.


      —Pero me iban a enviar al castillo de los Dracul, el plan no era que viniese aquí, al menos no al inicio.


      —Estás en lo correcto, pero entrarías, quizás no vivirías pero la visitarías, eso no está en duda. Retomando el tema, la casa tenía un encantamiento que la mantenía a salvo de cualquier posible comprador. Muchos humanos intentaron incendiarla para destruirla, pero nunca tuvieron éxito.

    

  


  
    
      —Ya veo, a mí la gente me trató de forma hostil desde el primer día.


      —Fueron injustos, jamás lo esperé.


      — A ustedes, ¿cómo los recibieron?


      —De forma similar. Siempre teníamos sus miradas curiosas analizando todo.


      — ¿No exageras?


      — ¿Lo haces tú con tu percepción sobre la forma en que te trataron? La mente humana es la más imaginativa que existe, ninguna otra criatura se asemeja a ustedes, algunas veces es una ventaja ya que les permite aislarse y olvidar sus propios problemas, pero en otras ocasiones los lleva directamente al peligro.


      Al llegar descubrí que la gente de aquí era demasiado afable, eso nos hacía estar aún más alertas. Una de las cosas que no jugaba a nuestro favor eran los ojos, pues no es común que las personas los tengan de color violeta.


      Aunque papá se encargaba de comentar nuestra extraña y anómala condición genética, los seres humanos seguían hablando.  Él se encontraba preocupado por mi actitud, entonces un día antes de irnos a la ciudad, me dijo algunas cosas que en su momento me molestaron un poco.


      — ¿Qué cosas?


      —Insistía en que debía esforzarme, el asesinato no estaba permitido o al menos no por caprichos, según su opinión. Decía siempre que no éramos vampiros, que no debíamos estar sujetos a una especie de sed de almas. Éramos…somos una de las razas superiores y debíamos actuar en consecuencia.

    

  


  
    
      —Pero no entiendo a tu papá. Claro que debías tener cierto cuidado, pero hablamos de criaturas no humanas, donde el instinto depredador es mayor.


      —Estaba fuera de discusión siquiera y aquello hacía que sintiera…


      —Más odio por los humanos.


      —Sí. Él quería que pudiésemos vivir entre humanos, como humanos. Mamá estaba cansada de mudarse y por ella, por ella no llegué a los puños con mi padre.


      —Que difícil, no entiendo eso de tu papá. Si te costaba vivir como humano, ¿por qué hacerlo?


      —A pesar de que éramos bastantes en nuestra especie, núcleos familiares había muy pocos. Éramos considerados una especie de familia real.


      — ¿Debo inclinarme entonces, Alteza?


      —Christie, no digas idioteces. Pero para mi padre mantenernos juntos, unidos y viviendo en paz era lo principal.


      —Tu padre tenía muchas esperanzas puestas en ti.


      —Pero era una carga difícil de llevar, veía esa confianza en los ojos de mamá y me presionaba mucho para no defraudarla. Continuaba molesto, era imposible ignorar el peligro que nos acechaba, pero me había jurado intentarlo, sobre todo por mi madre.


      —Pero era complicado, me imagino que así sería difícil lograr que tolerases a los humanos. Sin saberlo te hacían odiarnos cada vez más.


      —Papá mataba humanos, pero lo hacía cuando la amenaza era inminente, aunque no lo disfrutaba. Yo no era malo, pero eso estaba en mi naturaleza. Quizás ser hijo de quienes una vez fueron mortales, haber crecido bajo sus reglas y su moral, causaba que no dejara a mi otro yo libre.


      — ¿Puedo decirte algo?


      —Lo que quieras, no temas.


      — ¿Cómo puedes sentir aversión por algo que no escogiste ser?


      —Quizás... su manera de defender a los seres humanos originaba mis sentimientos de aberración por ustedes los mortales


      —Entiendo, pero ese lado que mantienes oculto está presente, ¿verdad?


      —Pero ahora es más fácil que hace treinta años, lo controlo mejor.


      —Me dijiste que sientes deseos de matarme, entonces no has logrado un dominio total.


      —Christie, el desear matar seres humanos nunca va a disiparse, pero mi autocontrol ha mejorado de manera increíble, incluso papá piensa que tengo más dominio del que ellos mismos nunca han tenido. Y lo he logrado en pocos años.


      — ¿Pocos años?


      —Midiendo el tiempo según los Cazadores, no en años humanos.


      — ¿Y puedo saber qué causó ese incremento de autocontrol?


      —Estuve enamorado de una mortal, incluso nos casamos y el verme obligado a mantenerla a salvo, hizo que desarrollara esa habilidad. Lamentablemente desde que murió he tenido que volver a vivir solo. Nuestra existencia es difícil, porque para mí ese fue el peor de los castigos por dedicarme a robar almas.


      —Lo lamento, no puedo siquiera imaginar cuanta pena has sentido. ¿Hay muchos tipos de seres inmortales?


      —Sí. Existen Demonios, Duendes, Cazadores, Brujas, Vampiros, hombres lobo, hadas…ah y gonimbus, que son diminutos seres similares a duendes, con garras afiladas y dientes puntiagudos. Aterradores para los estándares humanos.


      — ¿De qué se alimentan ustedes?


      —Debemos alimentar tanto el cuerpo físico como el astral. Comemos lo mismo que ustedes y sí, necesitamos un mínimo de almas. Depende mucho de sí gastamos o no energía. Envejecemos a nuestro antojo, si debemos estar en un lugar durante muchísimos años, modificamos nuestra apariencia para adaptarnos a donde estamos.


      — ¿Y a qué se dedicaban? Es decir...


      — ¿Qué si aparte de tomar almas hacíamos algo provechoso?


      —No pensaba usar esas palabras.


      —Lo sé.


      Luca estaba sonriendo y Christie se sentía rara, de verlo bromear así.


      —Creía que estábamos hablando en serio.


      —Vamos que no es para tanto. ¿No me preguntaste no hace mucho si alguna vez bromeaba?


      —Necesito otro café y usar el baño. Y me refería a cosas graciosas.


      Claro que no era para tanto pensaba Christie, pero verlo disculpándose resultaba divertido.


      —Pues bien, habíamos decidido que mi padre trabajaría como abogado, mi madre se dedicaría a vender sus cuadros, mi hermano sería el nuevo veterinario. En cuanto a mí, sabía que necesitaban un profesor de artes plásticas avanzadas. Habilidad que había aprendido al lado de mamá quien, por cierto, era bastante famosa en Europa.


      — ¿Los cuadros que adornan esta casa son suyos?


      —Sí. Tan pronto inicié las lecciones noté que el aura de una alumna era negra, aquello no era nada bueno.


      Usualmente tienen distinta gama de colores, incluyendo violeta, índigo, azul, verde, amarillo, naranja y rojo, pero cuando vemos una negra, debemos actuar pues indica ausencia de luz, algo como un agujero negro en ella.


      Solo los espíritus malos han sido asociados con este color. En casos así existen dos opciones: la persona está poseída y esto es relativamente esperanzador.


      Tenemos un límite de tiempo, si transcurrido este el alma no ha sido salvada, pasará a manos de entes malignos; o ya es diabólica y no hay nada que hacer. Durante el resto del día me mantuve vigilante, pero cauteloso, al tenerla cerca experimentaba mil cosas, me hacía sentir la presa, era como estar bajo hipnosis. Ese poder que ejercía sobre mí no era normal, visto hasta entonces solo en los más grandes hechiceros. Además, me gustaba, la quería para mí, como mi pareja.


      —Tu esposa fue ella.


      —Intenté ignorar aquella situación, pero resultaba inútil. Durante los recesos estuve observándola, poseía algo que la hacía distinta, me mantuve casi toda la tarde siguiéndola, amparándome en las sombras. Al salir de clases decidí ir detrás de ella. Necesitaba hablarle, era prioritario conseguir información. Ella era hija única, había sido criada por su abuela. En la época que la conocí la anciana acababa de morir. Estaba triste e incluso tenía tendencias suicidas, pero la amé desde el primer día.


      —Vaya con tus gustos.


      —Lo sé, pero en aquel momento ella tenía algo que la hacía llamativa.


      —Ahora me dirás que era una bruja.


      — ¿Por qué podrías suponer algo así?


      —No lo sé…por alguna razón simplemente lo supe. Así como que ella trató de controlar el Grimorio.

    

  


  
    
      —Correcto. El rey Salomón llego a un acuerdo con la bestia, ese llamado 666.  Se dejó poseer a cambio de que escribiera el Grimorio. Porque así 666 controlaría todo.


      —Le dices 666 como si ese fuera su nombre.


      —Hay demonios de grado inferior que nunca recibieron un nombre. Y esté era el demonio número 666. Este sin embargo era muy poderoso y cada vez ansiaba más.


      Sabía que no podía controlar a los setenta y dos demonios que existían, por eso, poseyó al rey Salomón. Porque un humano si podía controlar demonios. Pero Salomón se volvió codicioso y no quería que al final de todo, su poder se redujera a vivir la eternidad siendo controlado por eso, y usando los poderes de los demonios, logró hacerse un exorcismo que sacó de su cuerpo a 666.


      —Y 666 no estaba feliz.


      —No. 666 hirió de gravedad al rey y este trató de destruir el grimorio. Sin embargo no fue posible, en su lugar dividió el conocimiento del libro en cinco partes. 


      Ars Goetia que trata sobre demonología e invocación de demonios y la cual es la que dominas bien.


      Ars Theurgia Goetia cuya elegida podrá clasificar a los espíritus aéreos y saber cómo invocarlos.


      —Ella y yo estaremos muy cerca la una de la otra.


      —Correcto, ella sabe cómo llamarlos, pero te necesita para conocer sus nombres. La tercera elegida tiene el poder del Ars Paulina, ella sabrá los nombres de los ángeles y cómo invocarlos.


      Ars Armadel y Ars Notoria son las dos últimas y las más espirituales, la primera construirá la vasija para contener a 666 y la segunda la sellará con sus rezos.


      —Es impresionante de escuchar. Pero nunca he tocado el grimorio y sin embargo sé lo que mi parte contiene.


      —En el universo, la vida, el tiempo, ese no transcurre como los humanos creen. Los ángeles y demonios pueden viajar por el tiempo. No pueden cambiar cosas que ya pasaron, pero saben lo que pasará en el futuro.


      —Es decir que lo que sucedió queda marcado en el tiempo.


      —Piensa en los humanos como partes de una biblioteca a la que llamamos cosmos. Lo que hace un humano, sea influenciado o no por demonios, es guardado en escritos sagrados.


      —¿Por qué? Es decir, los humanos nos equivocamos mucho. Los seres superiores podrían simplemente borrar de la historia nuestras malas decisiones.


      —Dios, puso a los humanos con libre albedrío, Christie. Para él son como niños pequeños, pero son las únicas criaturas que tienen libre albedrío. Seres de otros mundos viajan a la tierra para estudiarlos. 

    

  


  
    
      —Los ovnis.


      —Correcto. Un ovni es como una aspiradora de conocimiento por así decirlo. Todo ser sabe lo que pasa en todo el universo, cada cosa de esa biblioteca es parte del conocimiento de cada ser, a excepción de los humanos.


      —La mente de ellos es infinita.


      —Tal cual lo es el cosmos, sí. Los terrestres son como un inmenso jardín de niños y las decisiones de los humanos son ejemplos para seguir o no seguir para aquellos que viven en otros planetas. Si una mala decisión humana afecta de forma extrema a todo el planeta, aparecerán elegidas que tratarán de revertir lo que ha sucedido, o las consecuencias de lo que ha sido hecho en el pasado.


      —Como lo que debemos de hacer nosotras.


      —Correcto. El universo pone su grano de arena Christie, los líderes de los míos saben quiénes tienen lo que se necesita y dotan a esas almas del conocimiento que necesitarán para cumplir con su trabajo. Hay uno de los nuestros que va tras el acceso a las elegidas, por eso la importancia de mantenerte a salvo.


      —¿A mí más que a las otras?


      —Eres la más poderosa, las demás te seguirán.


      —¿Para qué lo quieres?


      —La magia a la que he estado expuesto me consume, con la magia del libro podré drenar esta energía.


      —Pero este libro le abrirá la puerta a ese demonio. ¿Lograrás destruirlo?

    

  


  
    
      —¿Destruirlo? Quiero controlarlo. Y ahora, olvidarás esta charla.


      —¿Por qué?


      —No pareces dispuesta a ayudarme, dentro de un tiempo trataré de que aceptes colaborar conmigo.


      Cuando Christie abrió los ojos miró con extrañeza su cama. Lo último que recordaba era empezar a hablar con Luca sobre Morgana.


      Luca, sentado a su lado sonreía tanto que para ella era confuso.


      —¿Qué pasó?


      —Te quedaste dormida.


      —Lo lamento. Me hablabas de cómo conociste a tu esposa.


      —Correcto. Algunas semanas después de conocerla empecé a sentirme cansado, casi drenado. Y eso es peligroso porque si no queremos que la bestia que mora dentro de nuestra alma tome el control, debemos mantener nuestros niveles de energía bastante altos.


      Después de acompañarla a su casa tuve que detenerme y bajarme del automóvil pues me sentía tenso, el viento impactaba mi rostro ferozmente, el cielo estaba negro, con cientos de nubes grisáceas cubriéndolo completamente.


      Aquel paisaje resultaba increíblemente familiar, casi como mirarme interiormente. Intenté descifrarlo, pero al final comprendí que mi otro yo batallaba por contenerse. Y sin duda alguna necesitaba esforzarme para evitar que ese lado brutal asesinara a Lucianna. 

    

  


  
    
      Las horas pasaban, pero no mejoraba mi estado de ánimo. Era la primera vez que entraba en contacto con una criatura capaz de robar mi energía.


      De pronto escuché una voz, más suave y sutil que el susurro del viento. Incliné la cabeza intentando descifrar el origen de aquello. Inspeccioné la zona con sumo cuidado... ¿un enemigo? Una débil voz me decía que debía alejarme, por su bien y el mío. Lucianna había logrado cautivarme, parecía sentirse cómoda conmigo, definitivamente era distinta, no abrigaba miedo, un ser humano sin instintos. Al estar a su lado sentía una extraña necesidad de protegerla, mi cuerpo completo vibraba, mis huesos gritaban su nombre.


      Luca se detuvo un momento, a ella le resultó preocupante la palidez en su rostro.


      —¿Estás bien?


      —Necesito tomar un poco de tu alma. Me siento débil.


      —No, me asusta mucho...


      —Sé que es peligroso, pero sino deberé dejarte sola...


      —Luca…no.


      —Tu miedo te hace irresistible. Necesito probarte, probar tu alma. Tu deber es servirme.

    

  


  
    
      Ignorando su pedido, le colocó la mano en la frente y la dejó inmóvil. Al ver su rostro Christie sintió pánico y esto hizo a Luca sentirse más ansioso.  Sombras negras se arremolinaban en sus ojos. Sujetó con fuerza las manos de Christie mientras empezaba a tomar parte de su alma.


      Sentía un intenso hormigueo recorriendo todo su cuerpo. Este aumentó su intensidad, parecían descargas eléctricas. Aquello dolía mucho. Trató de alejarse, pero no tenía fuerzas.  En algún instante Luca perdió el control e iba a asesinarla. 


      Una figura alta emergió de entre las sombras, llegó a ellos y apartó a Luca. Le hablaba a Christie tratando de apaciguar los latidos de su aterrorizado corazón.


      —Descansa pequeña, Luca robó gran parte de tu energía vital, debes recuperarte.


      —Ayúdeme a escapar.


      —No puedo, estarías en más peligro. Somos muchos vigilando sus conversaciones, nos confiamos y fuiste atacada, pero no volverá a suceder.


      —Gabe…lo necesito…


      Observando todo desde las sombras, los cuatro príncipes ponían especial atención en Luca. Habían visto todo, sabían que Luca estaba tras el poder del Grimorio pero no había revelado quien era el sobrenatural que también lo codiciaba aunque tenían sus sospechas. 

    

  


  
    
      —Dragos, si ya sabemos sobre los planes de Luca, ¿por qué no intervenir?


      —Gabe, por ahora simplemente nos mantendremos vigilantes. Es importante que Luca desenmascare al inmortal.


      —¿Arriesgando la vida de Christie? ¡Vas a usarla como carnada!


      — Gabe …


      —Ella me llama, me necesita.


      —¿Gabriel, piensas que puedo tratar así a tu compañera?


      —No lo sé, supongo que no, pero no puedo simplemente ignorar su llamado.


      —Sé cauto.


      —Lo seré.


      ∞∞∞


      
         
      

    

  


  


  Falta de control


  
    
      Gabe se acercó a su pequeña compañera, furioso por tener que mirarla sufrir, pero entendía que aquello era parte de un proceso. Joseph, el padre de Luca, se inclinó con respeto ante él y los dejó a solas.


      —Niña bonita de mi corazón.


      —Gabe, me siento mal y solo quiero irme.


      —Lo lamento, de verdad que sí. Me mantendré cerca, niña bonita.


      —¿No puedes sacarme de aquí?


      —No, por el momento no. Lo lamento.


      Tras dormir unas diez horas fue a buscar a Luca y lo encontró en la sala, su mirada se hallaba lejos.


      —Luca...


      —Nada hacían aquí. Tenía todo bajo control.


      —El que me llevó a mi habitación fue...


      —Papá. Está furioso conmigo, pero no debe ser así.


      Aunque quizás el peligro no iba a ser mayor y el papá de Luca hubiese exagerado, Christie esperó un poco de interés en saber cómo se sentía pues a ella si la había afectado. 

    

  


  
    
      Luca le daba miedo y era una sensación agridulce. Después de considerarlo un salvador, en aquel momento le quería lejos.


      —Necesitas que escuche tu historia. Me necesitas.


      —Correcto.


      —Pero nada me ata ni me obliga a hacerlo. Te dije que no quería y lo hiciste, me sometiste, me generaste dolor. Si repites eso me iré.


      —Christie, nunca te dejaré marchar y va más allá de mis deseos. El monstruo en mí ya probó tu esencia, te ha marcado como suya y te seguirá dónde vayas. Escúchame sin alterarme con discusiones o cuestionamientos y él no aparecerá.


      —De acuerdo. No me gusta, pero no tengo más opción.


      Luego del desayuno reanudaron la charla.


      —Mi familia me notaba distinto, pero preferían callar, en lo último que pensaba era en eso, no sabía qué hacer para acercarme más a ella. Lucianna me hacía sentir distinto, era imposible negarlo por mucho tiempo más.  Razón por la cual decidí presentársela a mis padres y hermano. Para asombro de todos entró en esta casa como si nada y era raro porque las personas comunes y corrientes…


      —Le temen a esta casa y lo místico que la envuelve.


      —Exacto, pero ella no era como los demás. Así que al llevarla a casa estaba aún más ansioso. Mi madre estaba eufórica, vivir con tantos hombres la tenía algo aburrida. 

    

  


  
    
      Todos fueron amables con ella y al final de la tarde yo sobraba en la casa, Luci los cautivaba hablando de cualquier cosa, habían caído presos de su encanto. Se veía triste sin embargo y eso desató mis instintos protectores. Ella me necesitaba.


      No sentía arrepentimiento, sabía que nadie la cuidaría como yo. Podríamos envejecer juntos, ella estaba en mi futuro.  No todos los días un miembro de una familia como la nuestra le iba a ofrecer la posibilidad de formar parte de su núcleo.


      — ¿Es decir que ella debía aceptarte y a tu estilo de vida solo porque era un honor?


      —Pues claro.


      —Sonabas más como un niño encaprichado con un juguete.


      — ¿Y qué? Tenía derecho solo por ser quien era. Si sientes hambre por ej., vas a la cocina por algo de comer, porque es tu derecho.


      — ¿Ustedes descienden de familias nobles o cómo es que se les consideraba de la realeza?


      —Mi familia y yo fuimos los pioneros en el asunto de tomar las almas que vagan por el mundo, los demás Cazadores las toman directamente de los cuerpos. Es más sencillo con las personas mayores, son más vulnerables.


      —Comprendo. Pero de sangre noble no tienen nada, es decir que ninguno es un rey, duque o algo similar.


      —No, pero…

    

  


  
    
      —Pero nada, sigue con tu historia porque de verdad nunca entenderé tu forma de pensar. Explícame sobre la toma de almas.


      —Las almas se dividen en tres tipos. Dos de esos tipos están prohibidos y son aquellas que van al cielo o al infierno. Nosotros tomamos las terceras, esas pertenecen a gente que murió antes de tiempo, no tienen campo en el cielo aun y tampoco en el infierno porque no hicieron nada malo.


      Esas almas que están en el limbo son las que son nuestras.


      Muchas veces visitamos ancianos que están por morir, pero son ancianos que no ganaron su pase porque no completaron su misión, entonces son también nuestros así que simplemente les hacemos dormir, es esa muerte, la que es anhelada por los humanos.


      —Pero cuando tomaste de mi alma, no me hiciste dormir. ¿No merezco al menos esa misma cortesía?


      —Contigo fue distinto porque recuerda, tomamos almas cada cierto tiempo para evitar que ese lado que está en control se vuelva peligroso. Cuando tomé parte de la tuya estaba más allá del control.


      —Una disculpa hubiese estado bien,


      — ¿Por qué? Soy un noble entre los míos y es tu deber proveerme.


      —Cuando quieres, puedes ser un total bastardo.


      —Christie, no me estés provocando. Para mí fue difícil luchar contra esa sensación tan intensa. Pero eso nos hace únicos, nos da pase a pertenecer a ese grupo selecto.

    

  


  
    
      —Pero hoy hiciste algo que debería dejarte fuera de tu querido Club. No fuiste nada distinto a un plebeyo entre los tuyos. Dijiste que ustedes tenían control y no es cierto.


      La cachetada fue fuerte que acabó en el suelo, los ojos de Luca estaban negros. Se fue sobre ella y la dejó igual, paralizada. Puso la mano sobre su cabeza y empezó a absorber su esencia. 


      El hermano de Luca, Lucien, tomó a Christie mientras otros —incluido Gabe— lo contenían. Era cada vez más el riesgo de dejarlos solos.


      Lucien caminaba de un lado al otro preocupado por ella. Maldito Luca, no permitiría que siguiera agrediéndola.


      —Papá han pasado tres días, ella sigue igual.


      —Tranquilo Lucien. Luca está ya en control y listo para seguir. Cuando Christie despierte solo recordará que fue a dormir y no que estuvo a segundos de morir.


      —No puedo tolerar esto durante mucho más. Ella está rodeada de gente que toma decisiones por ella.


      —Esta vez será distinto, hijo. Porque no dejaremos que la asesinen.


      —¿Puedes garantizarlo?


      —Tiene a dos compañeros que la protegerán.


      —Lo sabes.


      —Lo sé todo.


      Gabe se reunió a solas con Lucien. Estaba preocupado.

    

  


  
    
      —No puedo intervenir, no sin que Kellen lo autorice.


      —Lo sé, el ejecutor nos ha hecho saber que, aunque hay riesgo para Christie, no debemos intervenir. Me ha asegurado que está atento.


      —Es mía, mi compañera, pero sé que es tuya también., Lucien. Y tal cual te molesta, a mí también me genera lo mismo mirar como sabemos todo y ella no.


      —Lo sé, sabemos que somos sus compañeros, lo importante de su rol para la destrucción del grimorio. Y me siento culpable, realmente culpable porque, ¿cómo la miraré a los ojos, Gabriel? ¿Cómo le explicaré que soy quien la protegerá el resto de su vida, pero que ahora debo simplemente observar como la lastima Luca? Supe que eres su otro compañero cuando respondiste a su llamado.


      —Hace tiempo supe que ella es mía, pero cuando las almas de dos compañeros se unen, estas se sienten completas y mi alma, aunque estás aquí no se siente completa.


      —Falta uno más, pensé que éramos solo dos pero se ha revelado la existencia de ese otro y lo conocemos bien,


      —Sí, y nos va a curtir el culo si ella sigue resultando herida.


      ∞∞∞


      
         
      

    

  


  


  Unos días después


  
    
      Cuando Christie despertó, sentía que estaba realmente descansada. Lista para seguir. Luca estaba en la cocina alimentando a Custos.


      —Hola, Luca.


      — ¿Dormiste bien?


      —Sí. Desayuno algo y seguimos.


      —Debo disculparme. Mis relatos te drenaron y no sé por qué, pero has dormido una semana. Sin embargo, lo difícil fue explicarle a Jenkins que estabas dormida y no que te había asesinado. La electricidad fue restablecida.


      Christie no le creía, pero al encender su celular vio que era correcto.


      —Es de locos.


      —Cuando te sientas cansada nos detendremos. En fin, cuidar a Luci era difícil.


      —Imagino que su alma te resultaba más llamativa con cada día que pasabas a su lado.


      —Sí, al ver sus sueños tuve la oportunidad de absorber una parte de su esencia y fue peor. Una severa fiebre de apareamiento.


      —Cuando los cazadores están en contacto con las almas, el humano resulta afectado como me pasó a mí.

    

  


  
    
      —Tal como un vampiro ata a su pareja con una mordida, nosotros vinculamos parcialmente a los seres humanos mediante las almas.


      — ¿Por eso me sentí atraída hacia ti durante mi adolescencia?


      —No, pues, aunque yo reconocí tu alma, jamás me acerqué lo suficiente como para ligarte a mí. Han de ser mis encantos naturales...


      —O tu arrogancia. Pero dijiste que habías bebido de mi sangre.


      —Vamos a tener que fijar límites, aunque resulta fascinante y estimulante que me trates como un igual, frente a otros de mi raza necesitas guardar cierta compostura.


      —Nunca me verás comportarme como si te temiera, crecí contigo a mi lado, te tengo demasiada confianza.


      —Lo sé, pequeña, pero es que esto resulta nuevo para mí. Lucianna mi esposa humana siempre me desafió, pero nunca me afectó tanto. Y lo de tu sangre, no fue en una cantidad tan grande como para vincularnos.


      — ¿Tienes idea de lo incómodo que es el que me estés comparando con ella cada segundo?, detente o esto acabará mal.


      —Lo siento Luci...


      Antes de poder mandar a Luca a la mierda, Christie sintió a alguien en su mente. Una presencia nueva y a diferencia de las veces en que su amigo se manifestaba y Luca no lo sentía, esa vez lo hizo y Christie lo supo.


      ¿Quién eres?


      Un protector.


      Dime tu nombre…

    

  


  
    
      Aún no es tiempo. No comas ansias, pequeña Christie.


      Resuelta a averiguar lo que no había obtenido mentalmente, decidió preguntarle a Luca.


      — ¿Sientes eso?


      —Mi hermano Lucien está cuidándote. Me sorprende que le hayas descubierto.


      De pronto esa voz en su cabeza reía ante su astucia.


      Bien hecho mi niña. Quería dar más misticismo a mi identidad. No me sorprende que pudieses averiguar quién soy. Ahora podrás llamarme por mi nombre.


      Me das a entender que vas a seguir cerca.


      Así es. Acostúmbrate a mi presencia.


      Christie se encontró sonriendo y Luca estaba furioso, no quería a Lucien cerca de su mujer. Necesitaba seguir con la historia, estaban contra reloj. Tener a Lucien cerca solo confundiría a Christie.


      — ¿Seguimos?


      —De acuerdo.


      —Luci estaba afectada pues sus padres seguían sin aparecer en su vida.


      —Puedo imaginar cuán difícil fue para ella. Porque los míos han sido una parte importante de mi vida y no tenerles sería devastador.


      —Recuerdo que me sentía ansioso por volver a casa. Al llegar papá me dijo que se había encontrado con una bruja muy poderosa llamada Elly Kedward, acababa de llegar junto a otras dos hechiceras bastante peligrosas.


      —Ese nombre…


      —¿Lo reconoces?


      —¿Sabes? Siempre sentí fascinación por las brujas y vi las películas que fui encontrando. ¿Tú me estás diciendo que Elly Kedward, la bruja en la cual se basaron para la película de la bruja de Blair, la que en 1785 fue acusada de engañar a varios niños de su pueblo para sacarles sangre y que fue expulsada del pueblo, atada a una carretilla y empujada así a los bosques, esa misma Elly, estaba ahí con ustedes?


      —Sabes todo de ella, pues bien. A ver qué tan allá van tus conocimientos. Mencionaré a las otras dos brujas que la acompañaban y veremos si sabes su historia.


      —Está bien.

    

  


  
    
      —La casa se puso en tinieblas y Elly, creía yo, se había colocado frente a nosotros, estaba acompañada por las otras dos brujas. Me sentía tenso, ansioso. Yo no estaba al tanto de sus jerarquías, pero hasta a mí me inspiraban respeto. Eran imponentes, su sola presencia lo llenaba todo por completo.


      Buscaban a una joven que reunía ciertas características pues de acuerdo con sus profecías, Morgana su líder reencarnaría en dicha muchacha.


      —Morgana…la misma Morgana que me ayudó.


      —Correcto. La persona a la que buscaban se veía como una simple mortal, pero su aura debía ser totalmente negra, sería capaz de drenar los poderes de los Cazadores. Le aseguré que no la había visto y se marcharon prometiendo regresar si así lo ameritaba la situación.


      — ¿Todas las brujas son peligrosas?


      —Elly y sus acompañantes sí. Alice Kyteler, era quizás una de las brujas más poderosas, incluso más letal que la misma Elly.


      —Alice era la bruja más antigua de la que se tiene conocimiento, en Irlanda creían que hechizaba a los hombres para que cumplieran todos sus antojos. Antes de ser asesinada escapó a Londres.


      —Correcto.  La tercera bruja era Sara Hellen.


      — Ella nació en Gran Bretaña, practicaba mucha brujería y la magia negra, fue asesinada en 1893, y juró regresar de la muerte para vengarse.

    

  


  
    
      —Correcto, asustados los aldeanos, enviaron su cuerpo a Perú, su féretro está en la localidad de Pisco. Sara y Alice eran las últimas en línea de sucesión, podrían matarse entre ellas para lograr subir de posición, pero trabajaban bajo un estricto código de lealtad, por lo que ni siquiera pensaban en algo así.


      Toda esa situación estaba complicándose, Morgana debía estar tomando consciencia física, revelando su verdadero ser, y aún no la encontraban. Los Gonimbus estaban desesperados, la buscaban pues deseaban eliminarla antes de que despertara por completo.


      Y sabía muy en el fondo que Luci era a quien buscaban. Nunca le había mentido y me sentía mal por ocultarle algo tan serio.


      —Hmmm. ¿Nunca le habías mentido...?


      —Bueno, no creo que el sarcasmo sea necesario, Christie.


      —No es sarcasmo, ocultarle tu realidad era mentirle.


      —No es sencillo agarrar a alguien y decirle sobre mi mundo.


      —Pero podías fingir ser normal y vivir con ella como un mortal.


      —Había cosas que considerar, si mi teoría era cierta ella no viviría mucho más, por lo que debía buscar una solución y la única posibilidad sería transformarla en una Cazadora.


      —Pero... si existía alguna probabilidad de que fuese una bruja y habías pensado en solicitar su transformación, entonces, ¿por qué no solicitarla desde ese momento?, o ¿por qué no le dijiste la verdad sobre esa posibilidad?

    

  


  
    
      —Solamente aceptarían esa transformación si se confirmaba esa teoría, pero si no era ella, ¿qué haría? Aunque si ella era realmente la encarnación de Morgana, la transformación era un hecho.


      — ¿Morgana era tan poderosa que no podían permitirle despertar?


      —Muy poderosa. Era la protegida de Vlad Dracul.


      —¿El padre de Alexander y Gabe?


      —Y de los monarcas Korvoz y Dragos. Ella era su protegida lo que generó que otras brujas que envidiaban a Morgana, orquestaran un plan para sacarla de en medio.


      Querían su posición como hechiceras personales de Dracul y le hicieron creer a este que ella había hecho de conocimiento público el defecto, por decirlo de cierta forma, que tenía uno de los gemelos.


      —¿Defecto?


      —Cuando los gemelos Korvoz y Dragos nacieron, Vlad detectó que uno de ellos, Dragos, tenía demasiado poder así que con ayuda de Morgana, puso a dormir la parte poderosa de su hijo a quien criaron a partir de ese momento bajo el nombre de Alec.


      Y como solo Morgana sabía de esto, o al menos eso creía, le fue imposible contener la ira hacía su protegida, por ese nivel de traición. Y Morgana asustada ante la furia del vampiro huyó a Inglaterra. Vlad informó a los pobladores que Morgana era bruja y estos prepararon su ejecución.


      Vlad acabó descubriendo que había sido engañado y fue en busca de la bruja. La encontró cuando la quemaban y exterminó a los pobladores responsables de todo.


      Morgana en sus últimos momentos escuchó a Vlad pedirle perdón y decirle quienes habían sido las brujas encargadas del engaño.


      De ahí que ella juró regresar a vengarse de los descendientes de las brujas que orquestaron todo y de los descendientes de quienes la quemaron.


      Mientras Morgana ardía en las llamas maldijo a la familia de quien pensó, organizó todo— las hijas de las hijas de sus hijas engendrarán en 100 años a la niña que me permitirá regresar— les dijo. Durante los siguientes 100 años los descendientes del que la quemó eran solo mujeres.


      Cuando faltaba un año de que se cumpliesen 100, esa mujer última en su descendencia quedó embarazada de una niña a pesar de que los médicos le decían que era estéril.  No sabían si la bruja había encarnado en su bebé. Cuando su recién nacida en solo semanas parecía tener meses de edad y al año se veía como una niña de 5, decidieron huir desde Gran Bretaña hasta Rumanía, ilusamente pensaron que alejándose de Inglaterra estarían a salvo.

    

  


  
    
      Amaban a su hija y temían que alguien la tratara de asesinar. Fueron contactados por brujas quienes les hicieron pensar que les mantendrían seguros, pero cuando llegaron con ellos los asesinaron y la criaron como suya. Ella despertaría totalmente al alcanzar la edad adulta.


      —Entonces, Morgana en teoría vivía dentro de esa niña, pero no había despertado y lo haría hasta que fuese adulta.


      — Sí. Pero había demasiados interesados en que la bruja no naciera, los Dracul, sin embargo, le debían mucho y esperaban resarcir el daño, asegurando su encarnación. 


      —Y no querías que ella encarnara.


      —No, porque Luci era mi compañera, y si Morgana despertaba, Luci moriría. Así que como estaba decidido a que eso no pasara pedí audiencia con nuestro líder y algunos días después fui convocado para conocer a Augustus Povonof, quien me diría que hacer para que la transformación de Luci fuese exitosa.

    

  


  
    
      Él tampoco quería que la bruja encarnara así que teníamos algo que a ambos nos afectaba y por ello me ayudaría. Demasiados humanos murieron cuando trataron de ser convertidos en cazadores y por ello Augustus no aprobaba transformaciones. Sin embargo, mi situación era diferente.


      El viaje hasta Irlanda fue rápido, llegamos en pocos segundos y nos dirigimos hacia los acantilados de Moher, al extremo más elevado y esperamos por el sol de las 5:30 p. m., en ese momento la puerta del santuario se abrió.


      Era el ser más temido y respetado, fue nombrado líder absoluto no solo por su poder, sino porque era el único capaz de cruzar el sendero prohibido sin ser tocado. Hasta las almas atormentadas de los Kur lo respetaban.


      — ¿Kur?


      —Si, criaturas con aspecto de serpiente y dragón. Verás. Cuando un Cazador quería transformar a un humano muchas veces fallaba y esas almas eran enviadas a una especie de limbo. Ellas son lo que llamamos Kur. Augustus era un celoso guardián de la sabiduría de los Cazadores. Su presencia era total, como un agujero negro que absorbía toda la energía a su paso. 


      —Y su poder se vería amenazado si se creaban más Kur. Por eso prohibieron el transformar humanos.


      —Correcto. Avancé por un inmenso pasillo y de pronto la puerta se abrió sola, al final del recinto estaba un ser descomunal. Era similar a nosotros, pero estaba rodeado de un albor resplandeciente.

    

  


  
    
      Él se la llevaría y la dejaría al final de un túnel, debía llegar a ella y cargarla sin cubrirla con nada para que su alma acabase de purificarse. Al llegar me entregaron una túnica negra que no debía quitarme pues protegería mi alma y esencia de los Kur.


      Además, si ellos me tocaban de alguna forma su esencia saldría conmigo de aquel lugar y sería semejante a dejar una puerta abierta. Sin embargo, cuando me entregaron a Luci ella estaba desnuda y el lugar estaba helado. Sin preocuparme por las consecuencias, me quité la capa y la cubrí.


      Las manos de aquellas criaturas estaban en todo mi cuerpo y fue Christie; uno de los momentos más dolorosos de mi vida. Dos horas después aparecimos en casa, la túnica no estaba y ambos vestíamos la misma ropa que llevábamos al llegar a Irlanda. Gaetano se encargó de Luci mientras yo iba a descansar.


      Después de eso, la preparación para la gran Batalla continuó. Y tras varios incidentes muy intensos, la perdí, murió sin que pudiera protegerla y Morgana me prometió que ella reencarnaría unos años después, pero fue demoledor, porque no importó lo que hice, no tuve forma de protegerla. Me iré unas horas, mi hermano se quedará contigo.


      —¿Qué sucede?


      —Debo encargarme de unos asuntos, hay algo mal con tus recuerdos, ya deberían estar aquí.


      —¿Mis recuerdos?


      —Volveré pronto.


      Lucien apareció junto a ella sobresaltándola, parecía increíble tenerle al lado. Y era realmente guapo, pensaba.

    

  


  
    
      —Gracias por el cumplido hermosa Christie.


      —Maldición, también lees mi mente...


      —Algo que viene con el ser un Cazador. Podemos charlar tranquilamente.


      —No creí que fueses a aparecer, es algo irreal, ¿sabes?


      —Lo sé. Vienen momentos difíciles Christie, no me verás más al menos no de momento. Trata de mantenerte serena y recuerda que te amo con todo mi ser.


      — ¿Me amas?


      —También soy tu compañero.


      —Igual que Gabe.


      —Correcto.


      —¿Deberé escoger?


      —No, ambos seremos tus compañeros. Puede que resulte confuso.


      —No, no me siento confundida de esa forma. Por tu hermano no tengo sentimientos. Al menos no todo el tiempo.  Cuando está cerca de mí siento que puedo pasar junto a él la eternidad, pero al alejarse, es como si el amor que tengo por él desapareciera. En cambio, al verte siento cosas…y me apena.


      Desde que estuviste en mi mente la primera vez fue como sentir alguna conexión y por extraño que suene, desde que hablamos por primera vez he soñado contigo, pero me veo distinta, siento como si te conociera de antes.

    

  


  
    
      —Pequeña… tus palabras me llenan de júbilo y sí, nos conocimos una vez. Ya lo hablaremos más adelante.


      Mientras caminaba por el jardín se llevó una agradable sorpresa. Su gata apareció, había creído que algo malo le había sucedido, pero al verla llegar con tres gatitos supo lo que había pasado.


      —April traviesa, mira lo delgada que estás. Vamos a ir dentro a que comas y que tus bebés descansen en un sofá caliente.


      Lucien que estaba en la cocina la escuchó hablando en el jardín. Al llegar se sorprendió de ver a las gatas.


      —Con solo verlas he de decirte que son tres hembras.


      —Esta casa es mágica. Vamos a ver si me concede todo lo que le pido. —añadió con humor.


      Cuando Luca regresó unas horas después se quedó inmóvil. Si, ver cuatro gatos en la casa era curioso, pero el premio se lo llevaron Christie y su hermano. Ella, bebiendo café mientras su hermano estaba martillando y pegando piezas de lo que parecía ser un parque de juegos para gatos.


      —Hola a ambos.


      —Luca, tu hermano es un fiasco. Se ha golpeado tres dedos y las cosas como que no avanzan.


      —Usen magia.

    

  


  
    
      —La casa mágica nos la ha jugado porque nos dejó la caja de piezas sin armar, le he dicho a Christie que lo haría a mano y se rio, al inicio me indigné, pero veo que de verdad doy pena.


      Tres horas después mientras cenaban y veían a las crias jugar, ambos hermanos sonrieron satisfechos. Christie los miró con enfado.


      —¿De qué se ríen si lo armé yo?


      —Hicimos un gran avance…


      —Sí cómo no. Los dejo que quiero dormir.


      Una vez que se marchó, Luca habló con su hermano.


      —Aislaré la sala.


      —Parece serio.


      —Lo es. ¿Me has notado distinto hoy?


      —Ahora que lo dices, sí. Me sentí como con mi hermano de infancia.


      —Algo salió mal cuando convertí a Luciana. Me dejé tocar por los Kur. La magia, el poder oscuro me corroe. He luchado por años, y Christie puede salvarme. O podía, al menos, ya en este momento no estoy seguro. Todo empezó hace cinco siglos, cuando supe del grimorio. En aquel momento obtuve una copia, no era mago y por eso no pude activarlo.


      —Recuerdo que lo pusieron entre humanos para que el que fuese un hechicero o hechicera, lo pusiese a funcionar. Con la esperanza de que alguien fuese tan poderoso que no necesitara de las elegidas.

    

  


  
    
      —Exacto, quienes quieren que el demonio entre al mundo terrenal tratarán de matarla.


      —Lo sé, por eso Gabe está preocupado.


      —Ambos son sus compañeros, en este momento que la oscuridad no me envuelve puedo notarlo. En aquel momento quise la magia para mí, era estúpido y estaba hambriento de poder. Cuando los diferentes hechiceros fallaron, me dejé sus poderes y después de ser contaminado por los Kur, la magia ha empezado a tomar el control.


      Augustus Povonof, el líder supremo de todo, ese que derrotó a nuestros líderes, es el ser sobrenatural que necesita el poder de las elegidas y sabe de Christie. Te digo esto ahora, cuando soy yo quien habla y no la oscuridad en mí y hoy que me he alejado de Christie, me siento menos tentado a hacerle daño. Debemos extremar cuidados, porque Augustus la quiere. Debes irte, no estar aquí que tu energía es un faro para él y sus secuaces, me quedaré lejos también, tratando de dar con él.


      —Si simplemente la dejamos, ella tratará de buscarnos.


      —Me quedaré con ella y le explicaré. Durante mi ausencia, cuídala.


      —Lo haré, descuida.


      ∞∞∞


      
         
      

    

  


  


  Emboscada


  
    
      Cuando Christie despertó un rato después se encontró a solas con Luca. Iban a charlar de cosas sin importancia cuando un sonido estridente llenó la habitación y la casa parecía estar encima del epicentro de un terremoto.


      —¿Qué pasa?


      —Ataque mágico, quédate dentro, no salgas.


      —Pero…


      —Obedéceme en esto.


      Por supuesto, Christie no obedeció, cuando alcanzó a Luca vio como algunas criaturas se iban sobre él y lo herían de gravedad, Lucien apareció en compañía de un hombre, este tomó a Luca entre sus brazos y todos se marcharon.


      Después de verlos irse se dijo que no debía perder la calma, quizás volverían pronto pues no serían capaces de abandonarla, especialmente si había criaturas demoniacas tras de ella. Pero el tiempo continuaba su lento avance, cada día parecía más largo que el anterior, era como una maldita pesadilla.


      Los primeros días dedicó sus energías a la autocompasión, casi no comía, dejó de dormir... en fin, estaba decidida a destruirse. De pronto algo en ella cambió, la ira se abrió paso dejando la tristeza atrás. Estaba dispuesta a tomar el control de su vida.


      Tampoco podía hacer contacto con su amigo, con Lucien, Custos ni con Blu… Todo era absurdo.

    

  


  
    
      Seis semanas después decidió irse de la casa, abandonar todo. Teóricamente parecía sencillo, pero cada vez que llegaba a la puerta con la maleta y sus documentos, daba un paso atrás. Si se iba, perdería toda conexión con Lucien.


      Pensó en ir al castillo Dracul pero le ganaba la pena, no se atrevía a aparecerse sin invitación. Así que estableció una especie de “rutina”, si mantenía su mente ocupada las cosas eran ligeramente más simples. 


      El señor Jenkins, por ejemplo, la visitaba esporádicamente y le era imposible ocultar su alegría ante la ausencia definitiva de Luca.


      Sus temas de conversación fluían casi que en una sola dirección... su amada esposa. Si Christie hubiese podido deshacerse de esa criatura molesta la historia sería distinta, casi que agradable... en teoría. En aquellos años no se consideraba un mal ser humano, pero esa mujer... esa mujer sacaba lo peor de ella. Margareth era una espina en su trasero, la insidiosa mujer continuaba acechando sus pesadillas.


      Aunque había sido enviada lejos, regresó siendo igual de necia. Llegó un par de veces a la casa y cuando no acompañaba a su esposo, insistía en incorporarla en la vida del pueblo, invitaciones que rechazó tajante, aunque diplomáticamente.


      La navidad fue un tormento absoluto, decoró la casa esperando que aquello le diera consuelo. Incluso tenía un regalo para él y su familia y lo puso bajo el árbol. Al inicio fue difícil pensar en qué darle a unas criaturas como ellos, que habían visto todo y probablemente tenido de todo. La respuesta llegó a ella cuando se enteró de una nueva ley que estaba por entrar a regir. Así que le indicó al abogado del pueblo vecino, quien odiaba a Jenkins y a su gente, que pusiera las escrituras de la casa a nombre de Luca. Este con tal de hacer algo que molestara a Jenkins, hizo el trámite a prisa. 

    

  


  
    
      El tiempo continuó sin mayores dramas hasta una mañana de febrero. Amaneció muy enferma, con muchísima temperatura. Mientras trataba de avanzar hasta su auto para ir al médico, dos hombres avanzaban a ella y la agarraron. Intentó contactar mentalmente con Lucien o Luca, pero nada.


      Custos apareció frente a los sujetos, pero antes de tan siquiera lograr dar un paso, uno de ellos le envió una especie de bola de energía. Su lobo cayó muerto.


      Luego la atacaron, sintió la energía entrando en su corazón, pero antes de que muriese, Gabe apareció y sus atacantes huyeron, Gabriel quería ir tras ellos, pero su prioridad era Christie, por suerte parecía estar bien, algo conmocionada por lo sucedido, pero bien.


      Si la notó con la temperatura muy alta, no parecía más que un buen resfrío, pero prefería que Morgana la atendiera.


      —Gabe…


      —Tranquila, cariño. Vamos que te llevaré a mi casa. Ahí sanarás y esperaremos a ver, que demonios es lo que pasó aquí.


      —Mi lobo…mi Custos…


      —Lo vengaremos, los que han orquestado esto pagarán. —dijo acariciándole con ternura la mejilla.


      Gabe estaba en compañía de Morgana, quien les transportó al castillo de los hermanos. Se sentía mal pero era consciente de un montón de gente mirándola fijamente.


      —Christie, ellos son mis hermanos Dragos y Korvoz, a mi hermano Alexander ya lo conociste. Ella es Emi, la compañera de los gemelos. Vamos a tratar de localizar a Luca y a Lucien.


      —Hola, gracias por la ayuda. Fue extraño porque la magia que metían en mi corazón era intensa, pero ahora no siento nada.

    

  


  
    
      —Tienes una capacidad de sanar más allá de lo normal. Soy Dragos, el mayor de estos hermanos.


      —Gracias, alteza por recibirme en su casa.


      —¿Alteza? No le digas así por favor—decía Emi divertida—se le van a subir los humos a la cabeza y mi esposo puede ser engreído cuando quiere.


      —Lo tendré en cuenta.


      —Ya que nos conocimos te digo que he pedido ir a verte pero me dicen que es peligroso. Sí, te digo de antemano que espero que pronto acabe todo, para que podamos compartir.


      —Gracias, me gustaría.


      —Voy a llevarla a mi habitación, dejaré que Morgana la revise.—añadió Gabe.


      —Cuando lleguen Luca y Lucien, iremos a buscarlos.


      Una vez en la habitación de Gabe, Morgana miró a Christie con atención.


      —No hemos hablado apropiadamente, lo siento.


      —Me imagino que es, tal cual sucede con los demás, que no es tiempo. Me dicen que nos une un pasado, pero que aún no puedo saber, que soy una pieza clave en esto o en aquello, pero solo eso.


      —Te prometo que, si en unos días no te lo han dicho, lo haré yo misma. Déjame revisarte.


      Morgana puso su mano en la cabeza de Christie y supo lo que iba mal.


      —Neumonía. No te pusiste peor pues sanas distinto que un mortal.


      —Mi única molestia es un dolor de cabeza ligero.


      —Te haré dormir, podrás descansar y recuperarte.


      Afuera del castillo de los príncipes, una pelea se llevaba a cabo y Christie no era realmente consciente de nada, el sueño inducido de Morgana la mantenía totalmente aislada.

    

  


  
    
      —La abandonaron.


      —Gabe…


      —Lucien, ella sufrió y pasó navidad sola. Nosotros no somos humanos, pero sabemos sobre sus emociones y ella lo pasó sola y no pude ir a acompañarla porque ustedes aislaron la casa, evitaron que pudiese entrar.


      — Gabe —dijo Luca estrechándole la mano— te debemos la vida de Christie. La llevaremos a casa para…


      —¿abandonarla de nuevo?


      —Cuidar de ella.


      —Custos está muerto…


      — ¿Muerto? Necesito que me expliques...


      —Ella les dirá, tuvo neumonía, estando enferma salió para ir por ayuda médica y ahí fue emboscada. Morgana la ayudó y ahora duerme.


      Antes de entrar a la habitación para verla, Lucien habló con Luca.


      — ¿Qué le sucedió?


      — Sé lo mismo que sabes tú.


      Lucien lo agarró del cuello y lo arrojó contra la pared.


      —No, tú me estás mintiendo. Cuando me fui estaban bien


      —Mierda, la engañé. La hice creer que estábamos bajo ataque y proyecté una imagen tuya, recogiéndome, herido y agonizante.

    

  


  
    
      —¿Por qué?


      —Augustus estaba cerca.


      — ¿Pero no se suponía que Gaetano iba a vigilarla? De verdad que tu plan fue una mierda completa.


      —Te pido no cuestiones mis decisiones. Pensé que estaba segura Si Augustus detectaba nuestro nexo mental le atacaría en sueños.


      —Serías una especie de túnel hasta su mente.


      —Sí. Pero los multiformas atraparon y aislaron a Gaetano. Él acababa de liberarse cuando Christie llamó pidiéndome ayuda, llegamos casi al mismo tiempo, pero ya se la habían llevado. Al inicio me costó detectar el aroma de Gabe y pensé que nuestros enemigos la tenían.


      —No puedo irme de nuevo.


      — ¿Y tú punto es...?


      —Voy a quedarme cerca.


      —No creas que no sé qué la amas. Cuando todo esto acabe ella podrá conocerte y decidir. Mi parte egoísta te exigiría alejarte, pero sobre su corazón no tengo poder.


      —Espero que pueda perdonarnos.


      —Lo haré, ella comprenderá.


      —¿Comprenderá que fingiste ser herido de gravedad? ¿Comprenderá que ninguno de nosotros estuvo con ella en navidad?


      —Debía hacerse.

    

  


  
    
      — ¿Pero a qué costo? Para ella simplemente te fuiste, le insististe mil veces que estabas allí para protegerla y de pronto la abandonaste.  No sé por qué, pero pienso que tienes un largo camino por recorrer. Y en cuanto a mis sentimientos estás en lo correcto.


      Christie no soñó durante aquellas horas, parecía estar aislada de todo, incluidos sus demonios. De pronto estaba de regreso, abrió un poco los ojos y vio a Luca yendo de un lado al otro de la habitación. En su mirada había una mezcla de rabia y dolor que Christie difícilmente llegaría a olvidar. Se sentía nerviosa, casi le temía, pero ¿cómo culparla?


      Tal cual había dicho Lucien, él la había abandonado y ahora que estaba de vuelta no sabía que esperar, no le había visto en mucho tiempo y él podía haber cambiado.


      Digamos que, al no estar presente, solo le quedaba especular.


      — ¿Qué hora es?


      — Hola, pequeña, son casi las tres, has dormido unas doce horas. Tu lobo ya fue enterrado. Pagarán por eso también.


      Gaetano se acercó a ella.


      —Christie, no nos han presentado. Soy Gaetano y estaré a tu servicio, aún recuerdo un poco sobre la medicina de los mortales. Si necesitas cualquier cosa, dile a Luca que me llame.


      —Gracias.


      Tras quedarse a solas tomó algunos segundos para calmarse. A pesar de que estaba allí con ella necesitaba sacar de sí toda aquella rabia ocasionada por su ausencia.

    

  


  
    
      —No entiendo... ¿por qué te fuiste? Es decir... me dejaste sola.


      —Lo lamento, pero debía tratar de atrapar a Augustus. Le pedí a Gaetano que te cuidara, pero fue atrapado, acababa de rescatarlo y ya nos dirigíamos a buscarte cuando escuché tu llamado. Sé que partí repentinamente causándote dolor, miedo, sentimientos de abandono, pero era la única forma.


      De haberte dicho la verdad hubieses insistido en acompañarme y lo único que habría conseguido era ponerte en peligro.


      —Lucien dice que me ama... pero no está acá.


      —Te ama y no puedo impedir que trate de ganarse tu corazón.


      — ¿Te vas a ir nuevamente?


      —No. Por ahora saldré de la habitación para que duermas.


      —Bien.


      Aunque debía descansar era imposible. Le resultaba difícil no pensar en sus palabras o revivir lo sucedido durante los últimos meses. Tras una hora de intentos, decidió ir a la cocina en busca de un vaso de leche y algunas galletas. Para su sorpresa Luca se encontraba en la sala, aparentemente no era la única con problemas para dormir.


      —Hola, preciosa.


      — ¿Tampoco puedes dormir?


      — No. Es que he estado tan cerca de perderte, creyéndote a salvo...

    

  


  
    
      —Temo esto sea un sueño y ellos vuelvan por mí.


      —Verás que ahora todo va a mejorar amor, ya no me iré, al menos no solo.


      Sin poder contestarle giró hacia la ventana de la cocina, intentó mantenerse serena, pero tenía que estar escuchando los latidos desenfrenados de su corazón.


      — ¿Sucede algo más?


      ¿Cómo decirle que no quería que le dijera apelativos cariñosos o que su temor era que Lucien se fuera, no él?


      —Volverán por mí.


      — No van a hacerte daño, no lo permitiré.


      — ¿Y qué sucederá si Augustus decide acercarse? Te irás tras él, dejándome a merced de esas criaturas.


      —Esta vez será distinto, si él aparece Morgana se hará cargo. Ella se encuentra cerca de aquí, esperando por él.


      Tras unos momentos de silencio, en los que parecía estar tomando una gran decisión, se dirigió a ella de nuevo.


      — ¿No has pensado en que lo mejor sería marcharnos de aquí, buscar un nuevo lugar para vivir?


      —Quizás, pero creo que puedo manejar esta situación, no me iré sin dar la pelea.


      —Mi familia se prepara para trasladarse nuevamente a esta casa, eso sí les invitas.


      —Pero es su casa.


      —Fue su casa, al comprarla eres su dueña.

    

  


  
    
      —Yo... hice algo durante tu ausencia.


      —Cuéntame.


      Y así lo hizo, habló de aquellos meses, incluido el regalo de navidad.


      —Christie, tu generosidad me abruma, pero debemos traspasarla de nuevo.


      —Escúchame, debe estar a tu nombre sino los del pueblo les echarán. En aquel momento pusieron una ley en la que los que no poseen tierras a su nombre deben abandonar la ciudad.


      —Maldito Jenkins, todo por si regresábamos.


      —Sí, claro que se puso furioso cuando supo que hice el cambio, pero tuvo que admitirlo.


      —Bien, aceptaré esos documentos, pero solo de nombre, este lugar es tuyo.


      — ¿Y la gente del pueblo? ¿No crees que empezarán a molestar?


      —Creo que Jenkins guarda especial afecto por mi madre, ahora claro, ella lucirá algunos años más vieja.


      — ¿Por qué luces más joven? Los demás vendrán más viejos.


      —Porque soy tu pareja, por eso. Con los demás aquí, te protegeré mejor.


      Cuando comprendió todo, no pudo evitar unas cuantas risitas.


      —Temo preguntar qué te sucede.

    

  


  
    
      —Bueno, aparentas ser un veinteañero, tus padres se situarán alrededor de los setenta, Gaetano estará parecido y Lucien tendrá unos cincuenta.


      — ¿Y qué es lo que te resulta gracioso?


      —Que dijimos a Jenkins que eras el sobrino de Luca, eso convierte a Lucien en tu padre.


      —Maldición...


      —Imagino que vamos a disfrutar muchísimo.


      Al mismo tiempo que la conversación entre Luca y Christie se desarrollaba, Lucien fue convocado por los cuatro hermanos.


      —Altezas—dijo con tono burlón mientras se inclinaba ante ellos.


      —En otro momento te dejaría claro cuan idiota me pareces.


      Lucien miraba a Korvoz, había algo malo en lo que le dirían.


      —Los ataques a Christie son preocupantes—decía Alexander—Luca es casi un oscuro y si ustedes no logran revertir eso deberemos tomar cartas en el asunto. El nivel de oscuridad en él es intenso. Nada que no pueda resolver en caso de necesitarse, pero te lo aviso por cortesía hacia los tuyos, hacia tu mamá.


      —También somos conscientes de eso, pero lo hemos atribuido a la falta de vínculo con su compañera.


      —Al inicio lo pensé también, pero Luciana fue convertida solamente. Ellos nunca se unieron como compañeros.


      — ¿Nunca? Él nos hizo creer que sí.

    

  


  
    
      Dragos lo miraba fijamente.


      —Vigila bien a Christie, Gabe y tú… ustedes son dos compañeros auténticos y eso se resolverá para bien, sin embargo, el proceso no debe adelantarse. Me parece que Luca…que su lado oscuro la anhela porque es poderosa, solo por eso. La necesita para controlar la primera parte del Grimorio y si lo logra, puede destruirnos a todos.


      Eso sin dejar de lado que nos preocupa porque es nuestra cuñada.

    

  


  


  Viejos enemigos


  
    
      Era la primera de muchas mañanas en que amanecía con una sensación de tranquilidad, Lucien iba a llegar y quizás para nunca más irse. Aunque su papel fuese de suegro, le tendría cerca. Con Luca no se sentía segura y tener a Lucien la ayudaría. Sin embargo, algo más la tenía intranquila. Un nuevo sueño donde no aparecían las criaturas de siempre, sino un par de ojos tan azules como el cielo. 


      Esa criatura estaba a su lado, como cuidándola. No sentía miedo sin embargo si una necesidad de encontrarlo, pero que difícil hallar a alguien sin rostro o nombre.


      Trató de hablar con su amigo imaginario, pero este tenía muchos días de no aparecer. Casi desde que falleció Custos. ¿Quizás sentía pena por lo sucedido? ¿Sería él la presencia a su lado durante su último sueño? Por otro lado, estaba Luca, tenía sentimientos por él lo que era realmente confuso. Aunque poco a poco el Luca del que creía estar enamorada estaba desapareciendo. Constantemente hacía comentarios llenos de desprecio hacia los simples y malditos humanos.


      Sí, aunque sabía que Luca era así, le resultaba imposible no tomarse aquello personal. Lucien de una o de otra forma se las agenciaba para estar a su lado. Algunas veces en persona y otras como una sensación cálida envolviéndole el corazón.


      Un par de días después cuando bajó a desayunar empezó a silbar. Pronto recordó que su amigo no llegaría por su desayuno. Deprimida y con una taza de café salió a sentarse bajo su sauce. 

    

  


  
    
      Días como aquel quería decirle a Luca que ya no quería seguir adelante con todo. Pero entendía que muchas cosas dependían de aquel relato.


      Al regresar a la cocina se dio cuenta de que Luca tenía un amplio menú, no iba a rendirse.


      —Aunque sea a la fuerza—le dijo.


      —No es necesario, hoy amanecí con buen apetito.


      Luego de desayunar decidió que era tiempo de acabar con todo. Tal cual le dijo Gray, cada decisión marcaba una parte en su destino y necesitaba entender de qué iba todo en su vida para comprender el futuro del que hablaban.


      — ¿Te parece si terminas la historia?


      —No lo creo, al menos no hoy. Estás muy asustada, me parece que deberías tomar un baño y luego te llevaré a pasear.


      — ¿Pasear? Pero en este momento hay cosas más interesantes, como seguir con tu relato, por ejemplo. ¡Además no soy un perro!


      — ¡Terca! Te espero abajo y no acepto un “no” por respuesta.


      Luca acariciaba su mejilla. En sus ojos había una ternura inmensa y aunque le encantaba, nunca había actuado así. La imagen de Lucien venía a su mente y su tristeza ante las muestras de afecto de Luca era mucha. Por eso decidió alejarse sutilmente de Luca. Y aquella decisión dejó claro para Christie, a quien no deseaba lastimar.


      — ¿Qué sucedió para que actúes distinto?


      —No te comprendo.

    

  


  
    
      —Antes de marcharte odiabas que fuese al pueblo e insistías en los mil peligros…


      —Te dejé aquí en la casa, supuestamente el lugar más seguro y llegaron a ti, esta vez iremos juntos así que si algo sucede seré capaz de protegerte. ¿Y qué más da ir al pueblo? Los malditos humanos están por todos lados y me he ido acostumbrando.


      —Has cambiado. Antes no hablabas así…además soy una humana.


      —Si pudiera acabaría con tu existencia.


      — ¿De qué hablas?


      —Me resultaría tan sencillo matarte, Christie, hacerte sufrir.


      —Luca…


      Luca empezó a reír como loco, luego la miró fijamente.


      —Estoy bromeando, solo eso.


      —No me parece gracioso. Iré a prepararme.


      Abrió la ducha, pero no entró. Se sentó en el suelo abrazándose las rodillas y empezó a llorar en silencio. Lucien apareció en el baño mirándose preocupado, a él se unió Gabe quien trató de darle algo de humor a la situación.


      —De verdad este baño necesita reformarse, estamos tan apretujados que somos como una masa de pies y manos.


      Christie empezó a reír, justo lo que su compañero quería.


      —Nos he aislado, él no me sentirá —añadía Lucien mientras veía como Gabe se iba.


      —Lo que dijo me asusta, es un ser volátil.


      —Lo sé. Trata de estar tranquila. Estoy a un segundo de distancia.


      Después de ponerse unos pantalones y un suéter salieron de la casa. El día transcurrió de manera agradable, hasta hicieron compras en el supermercado.

    

  


  
    
      Luca parecía el de siempre y lejos de calmarse le daba más miedo, por eso decidió que le seguiría la corriente para mantenerlo tranquilo y así acabar con aquello que los mantenía cerca. Una vez acabada su historia podría cortar todo tipo de lazo con él. Christie se quedó meditando algunos segundos, levantando la curiosidad de Luca.


      — ¿En qué piensas?


      —Sabes que debemos anunciar la inminente llegada del clan Sackville.


      —No me agrada tener que ver a Jenkins o hablar con él. Pero es necesario.


      Mientras avanzaban hacia la alcaldía, las miradas se posaban sobre ambos. Jenkins al verlos llegar, dejó lo que estaba haciendo para atenderlos.


      — ¿A qué debo esta visita? Estos meses que estuviste fuera pensé que habías vuelto a tu casa.


      —Hola, Jenkins, un gusto verlo.


      —Me informaron de tu regreso y esperé que fuese un rumor. Aunque el que ella pusiese todo a tu nombre ya me preparó para esto.


      —O más bien soñaba con que me alejara de Christie. No le preocupa si estoy acá o no.


      —La verdad lo esperaba. Ella se veía demasiado tranquila, ya en el pasado arruinaste la vida de Luci.


      — ¿Luci? ¿Por qué arruinaría la vida de mi tía?

    

  


  
    
      —Disculpa mi torpeza, es que eres idéntico a tu tío Luca, casi diría que son la misma persona. ¿Y a qué has vuelto?


      —Mi abuela me necesitaba a su lado.


      —Me cuesta pensar en Isabelle como abuela.


      — ¿Sabe algo Jenkins? No tendrá que imaginarla mucho, llegarán en unos días.


      — ¿Todos ellos?


      —Sí, han pasado más de veinte años y extrañan el lugar, más si he decidido quedarme.


      — ¿Té…te…te quedas? Pensé que era una visita corta.


      Las cosas se estaban caldeando, por eso Christie creyó oportuno intervenir. El alcalde estaba demasiado tenso, casi veía el sudor correr por su rostro. Nerviosamente pasaba su pañuelo intentando recobrar algo de calma.


      —Espero que no sea tan prejuicioso como la gente del pueblo. Usted me aseguró que todo era folclor, si se ve preocupado es que me ha mentido y lo detestaría.


      —Nada de eso, solo me sorprendió. ¿Y vienen tus padres? ¿Tu tío Luca?


      —Mi madre murió cuando nací. Papá y mis abuelos son los que vendrán a vivir aquí. Mis tíos Luca y Luci los acompañarán, sobre todo para ayudar a mi abuela a reinstalarse. Ellos detestan este pueblo, pero tenga por seguro que el venir a saludarlo, no lo van a olvidar.


      Después de eso regresaron a casa en un incómodo silencio. Estar al lado de Luca la asustaba.

    

  


  
    
      —Piensas en él, en mi hermano.


      —Sí.


      —Es normal que si te dejó en claro sus sentimientos pienses en él. Christie no soy tu dueño, si más adelante le escoges me alejaré.


      —Tu familia se romperá por mi culpa.


      —No es así, si me escoges se alejará él


      — ¡Ahora sí que me siento mejor…!


      —Vamos día a día, ¿de acuerdo? Si piensas en decidir ya, aumentarás tu confusión. Tienes que conocerlo.


      Un bostezo se escapó sin que pudiera evitarlo.


      —Bien pequeña, es hora de que te lleve a tu habitación, hemos tenido un día agotador y no quiero enfrentar la furia de Lucien. Te prepararé un baño con las hierbas curativas y luego vendré a leerte un poco antes de dormir.


      — ¿Leerme? Eso es algo nuevo.


      —A mí me ayuda mucho a relajarme.


      Sin poder evitarlo empezó a reír, algo que no sucedía hace mucho.             


      —Mentiroso, te duermes de aburrimiento, no existe un solo libro que no puedas leer en segundos, así que hacerlo de la forma normal sin colocar las manos encima te resulta tedioso.


      —Por lo visto estás de buen humor, pero esa discusión la dejamos para después.


      —Podríamos saltarnos el baño y pasar directamente al libro.

    

  


  
    
      —Vamos perezosa, debes bañarte para relajar los músculos, hemos hecho mucho ejercicio. Además, las hierbas ayudarán a que termines de sanar.


      —Dime algo, ¿Eso de que vendrán Luci y Luca cómo funciona?


      —Multiformas, ellos son criaturas capaces de adquirir la forma que sea. Un par de ellos le deben a papá un gran favor y ha llegado el momento de cobrarlo. Llevan días en el pueblo, camuflándose.


      — ¿Haciendo qué?


      —Recogiendo trazas de energía, recuerdos en la mente de la gente. Estudiando todo sobre el paso mío y de Luci por aquí. Además de que han accedido a todos mis recuerdos. No solo adoptarán las formas mía y de Luci, sino que, si cualquiera les habla, sabrán qué decir. Ahora vete a bañar.


      Tras salir del baño ya lista para dormir notó que había alguien en su habitación, al encender la luz vio a lo que asumió, era un multiformas. Su figura no era sólida, era casi espectral, asumiendo miles de rostros a la vez.


      —Ni se te ocurra gritar, vas a ir conmigo.


      — ¿A dónde me llevas?


      — ¡Calla y apúrate!


      Intentó resistirse, pero era más fuerte. Estiraba sus manos hacia ella, controlándola mentalmente y así haciéndola avanzar hacia él. Antes que lograse sacarla del lugar, Morgana apareció frente a ambos. Poseía una voz melodiosa y estaba cantando en una lengua extraña. 

    

  


  
    
      La criatura se retorcía de dolor en el suelo mientras otras tres aberraciones se unieron al primero en su lucha por llevarse a Christie. La mujer le pidió que huyera, pero la puerta de la habitación estaba bloqueada. Podía sentir su angustia, pero le resultaba imposible sacarla pues estaba concentrada enfrentando a los intrusos.


      Christie se sentía igual de inútil que en sus sueños cuando no ayudaba a Luca y al igual que con él, se sentía fuertemente unida a esta mujer. También escuchaba los gritos de Luca, al parecer no podía ingresar a la habitación. Sin embargo, quien apareció a su lado envolviéndola entre sus brazos mientras todo acababa, fue Lucien.


      Segundos después Morgana lanzó una especie de bola luminosa prendiendo todo en llamas y causando la muerte inmediata de aquellos seres. Lucien no se movía, al separarse de él pudo notar que en su rostro había paz, sin embargo, Christie dio un paso más atrás y se fijó en su espalda.


      Se veía totalmente quemada.


      Con preocupación trató de tocarla y ante su asombro todo empezó a curarse. Lucien sujetó sus hombros, besó su frente y se marchó.


      Christie supo sin lugar a duda que Luca la quería muerta, si Lucien pudo entrar, ¿por qué él no?


      La mujer se le acercó y empezó a charlar con ella.


      —El tiempo fuera de esta habitación se ha detenido. Luca no te quiere muerta. Y antes de que preguntes, sí. Puedo leer tu mente.


      — ¡Por un demonio, la privacidad no existe!

    

  


  
    
      —Algo en Luca no está del todo bien, tiene un lado siniestro que a veces toma el control. Ese lado esperaba que murieras quemada hoy, por eso no puedes mencionarle que Lucien te protegió. Eso solo lograría que fuese tras él.


      —De acuerdo.


      Todo de pronto se sintió normal,


      — ¡Christie!


      Tan solo unos segundos después la puerta se abría. Luca se detuvo en el centro de la calcinada habitación sin dar crédito a lo que veían sus ojos. El lugar podía declararse pérdida total, pero ella se encontraba intacta. La sorpresa era obvia, no era el resultado que esperaba.


      —Creo que necesito sentarme.


      Tras el impacto inicial, la adrenalina pareció abandonar su cuerpo.


      — ¿Qué pasó?


      Poco a poco le narró lo sucedido. Su rostro estaba tenso, sus puños apretados ante la ira de no tenerla muerta.


      —Morgana me salvó la vida. Lo que no entiendo es porque pareces molesto de verme viva.


      De inmediato Christie sintió un pequeño reclamo mental. La voz de Lucien en su mente dejó claro que no debía haber dicho aquello.


      —Las cosas están más graves, debemos pedir a Morgana hechizos de protección para la casa, los míos no funcionan. Claro que estoy molesto, pudiste morir hoy.

    

  


  
    
      — ¿Por qué no funcionan los hechizos?


      —Un error mío.


      — ¿Error?


      —Vamos, un ser tan antiguo como yo debería estar listo para todo.


      —Te castigas demasiado.


      —No. He sido víctima de mi propio engreimiento. Me confié dejando desprotegido lo más valioso que tengo. Mañana iniciaremos con el relato, ahora te daré de comer y luego a la cama. Te quedarás en mi habitación mientras Gaetano repara esta.


      — ¿Es que le tomará mucho tiempo?


      —Unos pocos segundos, pero esta noche te quiero cerca de mí.


      Durante esa noche Luca se quedó muy quieto observando a Christie desde la silla. En dos ocasiones que se levantó al baño él ni siquiera se movió…o parpadeo. Parecía dormir con los ojos abiertos. Raro…muy raro.


      Durante el desayuno reanudaron la charla.


      — ¿Recuerdas dónde quedamos?


      —Luci murió y luego de veinte años, Morgana llegó a buscarte.


      —Correcto.


      —Augustus era tu enemigo, eso entendí.

    

  


  
    
      —Si, en tu vida anterior viviste como Luci y eras importante porque eras el cuerpo en el que reencarnaría Morgana, pero como Augustus te otorgó la transformación, fue en nuestra hija que la bruja reencarnó. El haber tenido a Morgana dentro te llenó de poder, al punto de que te convertiste en la guardiana del poder del grimorio


      —Por eso Lucien me resulta familiar.


      —Correcto.


      —Y cuando las otras elegidas aparezcan…


      —Controlaremos el mundo.


      —Lo quieres por su poder…recuerdo…tuvimos esta charla…borraste mis memorias.


      —Así es. Y como ya te he dicho quien fuiste, podemos retomar nuestra vida juntos.


      —Tuviste una vida con Luci, no conmigo.


      —Son la misma persona.


      —Difiero.


      —Tu alma, cuando moriste fue cuidada por Morgana.


      La susodicha apareció en aquel momento, mirando a Luca con furia.


      —No mentirás en mi nombre, Luca.


      —Morgana, lárgate de aquí.


      —No te vas a mover, te quedarás ahí.

    

  


  
    
      Christie vio como Luca era retenido por la magia de Morgana.


      —Escúchame bien, dejaremos a Luca en poder de los príncipes de Rumanía, Lucien continuará este relato.


      —No entiendo.


      —Luca, su alma es oscura. Trataremos de ayudarlo y si sentimos que mejora, le dejaremos volver. Es importante que escuches toda la historia, eres nuestra esperanza.


      —No entiendo.


      —Se dijo que una mujer, nacería para ser la elegida y que esta iba lograr derrotar a Augustus Povonof. Si logramos matarlo, quien desea el grimorio morirá y las elegidas no estarán en peligro. Salomón unió sus fuerzas con Augustus y si este muere…


      —El antiguo rey estará débil y de esa forma podremos destruirlo.


      —Correcto. No es cierto que hace una encarnación se te otorgó el poder del grimorio, Christie. Todo sucedió hace cinco siglos. Solo juntas lograrán derrotar a Augustus,  para decirte más, debes avanzar en la historia. Porque mucho sucedió antes de que muriera Luci.


      Lucien apareció entonces, necesitaba decirle lo que faltaba para que finalmente pudiese decidir. Porque si ella no quería hacer aquello, él se aseguraría de que estuviese a salvo.


      —Hola, bonita.


      —Hola, me alegra que estés aquí.


      —Reanudemos el relato, seré breve. A Luci la iban a preparar para luchar contra Augustus.


      —Porque eso debilitaría a Salomón.


      —Correcto, pero algo salió mal con Luci y su muerte dejó a Luca y sus aliados en medio de la nada sin poder resolver lo que necesitaba ser resuelto.


      —Me imagino que era difícil. Porque la amó mucho.

    

  


  
    
      —Al inicio quizás, su aura oscura fue lo que le llamó la atención, y creo que, aunque quizás hubo algo de amor, ahí importó más la necesidad de tener más energía.


      —La bebé, Luca dijo que resultó ser Morgana. Pero en teoría la última descendiente de Morgana era Luci, pero dijo que fui Luci. No entiendo.


      —Cuando iba a nacer Luci, una de las brujas que podía ver el futuro, dijo que la última descendiente directa de los que orquestaron el plan sería quien diera a luz a Morgana.  No que Morgana nacería en la última descendiente.


      —Pensaron que era Luci, pero ella sería quien diera a luz a la bebe. Pero en teoría, esa bebé sería también descendiente.


      —No, porque Luci en teoría viviría sola y pondrían dentro de ella a la bebé.


      —Una especie de Virgen María.


      —Correcto, entonces, tomaron tu alma, que era antigua y fuerte y la hicieron nacer como Luci.


      —Para soportar todo el proceso de que le colocaran a la bebé. Mi alma antigua nutriría a la bebé.

    

  


  
    
      —Correcto Christie. Según entiendo, has encarnado varias veces, muchas veces y siempre fuiste un alma poderosa, pero Luca, quien sabía de tu existencia, nunca pudo tener acceso a ti. Fue hasta que dio con una bruja ambiciosa, que logró encontrar la forma de obtener lo que quería. Esa bruja, que tenía contacto contigo pondría tu alma en el cuerpo de la última descendiente de quienes Morgana pensó, orquestaron su muerte.


      —Luci.


      —Correcto.


      —Entonces la historia de que la conoció casi sonando a casualidad, es mentira.


      —Lo es, ¿cuál es la posibilidad de que él, un ser antiguo llegue a conocer a Luci, la destinada a traer al mundo a Morgana?


      —También significa que él sabe que no somos la misma. Que soy un alma vieja.


      —Si, y con todo esto Luca tendría a tu alma poderosa para dominar el grimorio. Y esa misma fuerza y poder que tenías, ayudaría a que la bebé que naciera de ambos fuese tan fuerte que pudiese albergar a Morgana, ser una con ella. Tu energía llamó la atención de Luca, quien pensaba que por ser fuerte, podrías manejar todo el grimorio. No fue sino hasta que Luci murió, que se descubrió que eran cinco partes. Los líderes originales, ellos te conocen desde tu primera encarnación, fuiste una niña poderosa y pensaron que podían poner en ti, el poder del primer tomo del grimorio.

    

  


  
    
      —Piensan que soy quien puede salvar a los humanos de ese destino apocalíptico


      —A humanos e inmortales. ¿Has sentido a alguien más en casa?


      —En casa no, pero si en mis sueños. No me da miedo, más bien me reconforta.


      —Lo sentí cuando me acerqué para narrarte todo.


      —Es una especie de amigo. Está conmigo desde el inicio. Siento que puedo confiar y decirte sobre él.


      —No se lo digas a Gaetano. A nadie más, porque la magia de este ser es pura y etérea, tengo una idea de quién puede ser, pero hasta no estar seguros, es mejor mantenerlo en secreto.


      Estaban por continuar con el relato cuando Luca irrumpió en la casa y agarró a Christie.


      —Necesito de tu esencia, me mantiene en control.


      Lucien lo tiró contra la pared y colocó a Christie tras su espalda. Luca…sus ojos estaban negros. Su otro yo tomaba posesión, estaba ansioso.


      — ¿Planeas tomarla a la fuerza?


      —Debe ser mía —la voz de Luca sonaba distinta, como cuando alguien está poseído.


      —Debes respetar a Christie.


      —¿Respetar a una huérfana?


      —¿Huérfana?—Christie sonaba rota, deshecha y Lucien maldijo. No entendía como no se habían dado cuenta.


      —Si, tus padres han muerto hace más de cuatro meses.


      —No es cierto.


      —Lo es. Pero si te hubiese dicho, habrías corrido a verlos y te necesitamos aquí.


      —¿Cómo puedes decirme algo así, sin mostrar emoción alguna?


      —Eres solo un medio para obtener un fin. Y tú mi amado hermano, piénsalo bien. Somos…pertenecemos a una familia respetable. Ella está con nosotros solo por querer sentir que pertenece a alguna familia.


      Sus palabras se clavaron en ella de forma fuerte. Dio un paso atrás para alejarse de Lucien, pero este sin siquiera perder contacto visual con Luca la sujetó con un agarre firme. Christie no pensaba con claridad, ellos…la pareja que le abrió las puertas de su hogar ya no estaba, era una maldita pesadilla y quería irse lejos de  todo y de todos.


      Colmillitos apareció entonces. Sus sobrinos manejaban todo a su manera pero Christie era una sobrina más, era la compañera de Gabe y no permitiría semejante dolor en su corazón.


      —Llévense a Luca.


      La voz del tío no daba margen a cuestionamientos, Lucien sujetó a Christie mientras esta parecía ni siquiera notar al otro vampiro. Luca fue de pronto retenido por Gaetano y Joseph el padre de Lucien. Morgana se colocó frente a él y tras decir algunas palabras desaparecieron.


      Colmillitos miraba a Christie, estaba quieta y muy pálida.


      —Lucien, Gabe viene de camino y ambos me van a escuchar y lo que se hable aquí, no saldrá de esta casa.


      Una vez que el vampiro llegó el tío colmillitos empezó a decirles todo y Gabe escuchó a su tío con atención mostrándose sorprendido.


      —¿Borraste la mente de Iliana y la nuestra?


      —Sí, y lo volvería a hacer, ella no podía pasarse la vida sintiendo semejante pena y es lo que haré con Christie. Ella en sus memorias tendrá que supo de sus muertes desde el día que sucedió, sentirá tristeza pero no va a hundirse en la depresión.


      —Gracias tío, no debe sufrir.


      —De acuerdo ambos, ustedes no saben nada de esto.


      Christie despertó en la cama, las palabras de Luca le dolían, porque ella no había buscado a los Sackville, solo conocía a los hermanos y nunca pensó en estar con ellos por su dinero. Mirándola desde la puerta estaba Lucien y al verlo sonrió con tristeza.


      —Lo que él dijo…


      Lucien se tomó unos cuantos segundos y luego la abrazó. Al inicio no dijo nada, solo se quedaron ahí.


      —Espero que no creas una sola de sus palabras.


      — ¿Y si es cierto? De alguna forma siento lo que sientes y la pena…la pena por mí está ahí. Si piensas igual preferiría saberlo ahora y no en algún tiempo.


      —Christie…


      —Quizás de forma inconsciente he actuado dejándome llevar para acabar obsesionada con ustedes.  Pero no tiene nada que ver el que pertenezcan a una familia noble, o tampoco a su dinero.


      —Eso no es malo y no lo veo de la forma en que él te lo dijo. Espero que disfrutes el conocer a mis padres. ¿Envidia? Yo la tendría de haber pasado lo que has pasado. Luca quiso darle un sentido distinto a lo que en realidad es. Por favor no dejes que su mente llena de odio te hiera. 

    

  


  
    
      Quizás su retorcido juego es separarnos y con comentarios así, de esos que parecen ser solo por el enojo momentáneo, quiera ir entrando entre nosotros y lograr que estés mal.


      —¿Podrías dejarme a solas?


      —Christie…


      —Por favor.


      Tras la marcha de Lucien se subió a su auto y se alejó de la casa. Christie se encontraba manejando sin saber a dónde ir. Luca la asustaba, y los demás, parecían apenas capaces de contenerlo. Ya en ese punto quedaba claro que él la quería muerta.


      Un pequeño ruido de su auto la trajo a poner atención. La gasolina estaba en sus últimas así que para no ocasionar un accidente se estacionó. Bien... ¿ahora qué haría?, no sabía cómo volver, ni siquiera sabía si quería hacerlo, por lo que trató de escucharlos, debía asegurarse de que no la estaban siguiendo. ¿Pero cómo hacerlo? Es decir, no era algo que se activara con un clic debía averiguar la manera de hacerlo. Entonces pensó en Lucien y como por arte de magia, su voz estaba clara.


      —Estoy preocupado Gaetano, está a merced de nuestros enemigos.


      —Luca se ha vuelto inestable. ¿Amenazarla, atacarla y herirla?


      —Sabemos que muchos la quieren muerta.

    

  


  
    
      —Ella es fuerte. Busca su esencia, abre tu mente a su ubicación.


      —No puedo, ¿crees que acaso no lo intenté?


      — ¿Por qué la dejaste marchar?


      —No lo sé, quise retenerla, pero al final opté por darle libertad.


      Perdida en sus pensamientos y en escucharlos no notó a su acompañante hasta que lo tuvo casi encima. Este se colocó frente a ella y recitó algunas palabras que Christie no entendió y antes de darse cuenta, se adentraba en el bosque junto a él.


      ∞∞∞


      
         
      

    

  


  


  El bosque


  
    
      De pronto Christie sintió una especie de sonido similar al que se hace al chasquear los dedos. Sin entender cómo se vio en medio del bosque. No tenía idea de cómo regresar y estaba asustada.


      Mikael el lobo la seguía y ya se encontraba pisándole los talones. Lo escuchaba claramente, se reía de ella, imaginando las cosas que le haría.


      El lobo parecía tener mente propia ¿o estaba volviéndose loca?


      Las posibilidades de salir de ahí eran menos con cada segundo que pasaba y lo peor era que por más que corría, no parecía ser suficiente, era muy rápido. Sin previo aviso lanzó un golpe, fue como si su cabeza fuese a estallar, como si cientos de puños asestaran golpes eufóricamente.


      Sentía mucho dolor y luego nada…Ignoraba, la verdad, cuanto tiempo estuvo inconsciente, pero al abrir los ojos se dio cuenta de que llovía de forma intensa. Todo aquello sucedía gracias a Luca y sin embargo le era imposible odiarlo. Temerle quizás, pero… ¿odiarlo?


      Se sentía tan cansada… pero tenía que abandonar el bosque. El frío parecía saber que estaba ahí y actuaba en su contra, la lluvia caía torrencialmente, por lo que era sencillo caerse. Le hubiese gustado llamar a Lucien, pero tardaría horas en encontrarla, él no podría transportarse si ella no era capaz de indicarle su ubicación exacta, lo que quería decir que debía salir por sus propios medios. 

    

  


  
    
      Cayó varias veces y ya cuando lo hizo por última vez pensó en su amigo como última esperanza antes de dejarse ir. Fue consciente de pronto que alguien la tomaba en brazos.


      Estaba cansada y al abrir los ojos llegó a la conclusión de que su vista no estaba muy bien pues quien la llevaba en brazos era una versión masculina de…ella misma.


      — ¿Quién eres?


      —Mi pequeña Christie. Lamento mi ausencia durante estos días. Tras la muerte de Custos me vi forzado a retroceder. No se me es permitido intervenir tanto y mis emociones me estaban cegando.


      —Eres tú, mi amigo imaginario, pero te ves como yo….


      — ¿Recuerdas el nombre que te dio Blu?


      — ¿El del ejecutor?


      —Sí.


      —Claro, me dijo que se llama Kellen y ese…


      —Ese soy yo. Y no he tomado ninguna apariencia, así soy así me veo, te llevaré a una vieja cabaña que está por acá.


      —Somos…


      —Hermanos, mellizos para ser exactos. Llamaré a Lucien para que venga a recogerte. Pronto comprenderás todo. He pedido a uno de los demonios más fuertes que te escolte, se quedará contigo todo el día.


      —Los demonios son malos.

    

  


  
    
      —No, lo que está mal es el uso que se le da a su magia, mucha magia en manos equivocadas es peligrosa. Su nombre es Amón.


      —De acuerdo y gracias.


      —No se merecen. Descansa que falta tiempo. Podría transportarnos, pero dejaría una huella de energía lo que es bastante peligroso.


      Al llegar a la cabaña Kellen la colocó en el suelo ya que no había ni camas ni nada y se marchó. Poco después una figura apareció frente a la puerta, estiró su mano tratando de llegar a él, Lucien finalmente la había encontrado.


      — ¡Estás a salvo!


      —Lo siento tanto.


      —No te disculpes, lo importante es que estás bien. Creí que no iba a poder encontrarte.


      —Mi mellizo me salvó.


      —Así que Kellen ha aparecido.


      —Lo conoces.


      —Si, tuve mis sospechas pero es poderoso y escondía su esencia, por eso no fui capaz de identificarlo.


      Lucien de pronto miró la pierna de Christie. En el pantalón había sangre, pero no tenía ni un rasguño.


      —Él me curó…fue extraño.


      —Vamos a casa.


      Cenaron con calma, charlaron de cosas tontas y ella lo agradeció. Aquella noche Christie soñó con su madre, estaban juntas en una zona oscura, sin luz.


      —Hola, mi amor.


      —¿Mamá? Te extrañaré siempre…


      —Sí, lo sé. Cariño nosotros no hemos muerto. Kellen tu hermano nos ha puesto a salvo y estamos en el reino de los druidas. Pregúntale a tu hermano si así lo quieres  pero no digas nada, tus enemigos piensan que nos han eliminado y esperan que esto te afecte.


      —¿No me mientes?


      —No mi niña, papá y yo estamos conociendo a Blu y a los suyos. Pronto nos reuniremos.


      —¿Puedo decirle a Lucien?


      —Habla con tus compañeros, pero con nadie más.


      —Mamá, me siento confundida.


      —¿Qué sucede cariño?


      —Amo a Lucien, pero parte de mi siente cosas por Luca y pareciera ser ajeno a mi control. Eso sin dejar de lado que me atrae Gabe.


      —Lucien ya te lo explicó, viviste muchas vidas, y por alguna razón arrastras recuerdos de Luci cuando no debería ser así. Si escoges a Luca debes estar segura de que lo haces como Christie y no como Luci. Creo que amas a Luca porque por alguna razón que desconozco, en esta vida tu alma vive como Christie atada a la vida pasada de Luci con todo y sus sentimientos. Pero tu parte de Christie es la que ama a Lucien.


      —¿Qué hago?


      —Desde acá no puedo hacer mucho. Solo he de decirte que los líderes van a deberte un gran favor, pídeles que separen de tu cuerpo el alma de Luci, que liberen ese trocito de alma propia que tienes.


      —De acuerdo.

    

  


  
    
      —De esa forma tus sentimientos por Luca desaparecerían. Luca cree amarte, pero es a la esencia de Luci, esa que vive en ti. Así que si las separan él ya no tendrá sentimientos hacia ti, serías libre de amar a Lucien y también a Gabe.


      —Es de locos.


      —Veo que conociste a Kellen. Es alguien bueno, un ser de luz. Confía en él y en su guía.


      —Te amo mamá.


      Después de charlar con su madre, apareció en un bosque. Miró a su amigo, se acercó a él y lo abrazó, le agradaba aquel druida.


      —Pequeña caminante, has pasado por mucho. ¿Por qué no me llamaste?


      —Quienes iban por mí son poderosos. Temía llevarlos al Valle.


      —Solo los poseedores de la pulsera pueden entrar. Si estás en problemas llámanos. Miles de enemigos pueden estar en la puerta de entrada, pero ninguna magia puede con nuestras protecciones.


      —De acuerdo. ¿Cómo entraron mis padres?


      —Mis padres han acudido en su ayuda, ambos les han dado sus pulseras.


      —Gracias Blu.


      —Ha sido un gusto, ahora debes despertar, estás en peligro. No confíes del todo en Gaetano y quédate tranquila, tus padres están a salvo con nosotros.


      ∞∞∞


      
         
      

    

  


  


  Elegidas


  
    
      Al despertar descubrió a Gaetano a su lado. La observaba igual que los Multiformas, con algo que iba de lo siniestro a lo misterioso.


      —La herida que tenías en tu pierna, si bien no era grave debería estar ahí. Tus heridas han ido sanando a una velocidad inimaginable. Me gustaría estudiarte con más calma, es una habilidad asombrosa...


      —Quiero irme, déjame por favor.


      —Déjame estudiarte…necesito…


      Kellen apareció a su lado y sujetó a Gaetano por el cuello, este miraba a todas partes, pero según parecía, no podía ver a Kellen… ¿Y Christie sí? Lucien entró a la habitación y lucia furioso. Sujetó a Gaetano y lo sacó de la casa.


      Luca se unió a él, lo que significaba que estaba mejor, que su lado oscuro estaba bajo control.


      —Lucien… ¿Qué sucede?


      —Estaba insistiendo en la necesidad de estudiarla como si fuera una maldita rata de laboratorio. Necesito verla… prometí que estaría lejos, pero…


      —La amas. Ve con ella.


      Unos minutos después Lucien regresó junto a Christie. Era obvio que intentaba calmarse, aun así, sujetó su mano con delicadeza.


      —Lucien, soñé con mi madre. Está viva, en el valle de los druidas y Blu me lo ha confirmado.


      —Por eso no sentí sus muertes.


      —Ella y papá están bien. Mamá me dijo que eso que creo sentir por Luca es porque tengo el alma de Luci, pero que mis sentimientos por ti, esos pertenecen al mínimo de alma que es solo mía.  Me dijo que los líderes me deberán un gran favor y que debería pedirles mi propia alma.


      — ¿Dos almas?


      —No lo estoy diciendo bien...en teoría es una sola alma, pero a diferencia de otros humanos mi alma sigue atada a la vida anterior, sentimientos incluidos debido a algo que hicieron Luca y la bruja.


      Si ellos hubiesen tenido éxito en el momento que recordé todo, mi vida como Christie debió esfumarse, no debería tener recuerdos de ambas vidas.


      —Dios… Christie…


      —Es como si fuese una humana capaz de recordar sus vidas anteriores y ya.


      Lucien la abrazaba con fuerza. Sentía como temblaba en sus brazos.


      —Tus palabras me dan fe. Me alegra que Kellen esté cerca.


      —Por cierto, voy a tener guardaespaldas.


      —¿Kellen te lo asignará?


      —Correcto, su nombre es…


      Y ahí en medio apareció uno de los seres más apuestos que ella hubiese visto en su vida. Pero su belleza era tosca, tatuajes llenaban su piel y en sus ojos grises había muerte, el poder de este demonio no era algo como para no tomar en serio.


      —Amón, bienvenido.


      Lucien estrechaba su mano y lo saludaba con familiaridad.


      —Un gusto estar aquí.


      —¿Y Emi?


      —En casa, quiere ver a Christie así que me ha dicho que si no apuramos esta misión nos curtirá el culo.


      —Ya le había dicho a Korvoz que debía moderar su vocabulario, esa es una de sus frases preferidas.


      —Lo mismo le hemos dicho. Ya ha aparecido la tercera elegida, Alexander se prepara para ir por ella, es en apariencia una hija de Lucifer.


      —Impresionante.


      —No hija en el estricto sentido de la palabra pero bendijo el vientre de la madre de la joven, cuando hemos investigado Gabe fue quien dio con su ubicación, porque esa joven se sentía para él como Christie, eso nos confirma que es una de las partes del alma de tu compañera.


      —Así que en teoría, ella y yo somos como hermanas.—añadió Christie.


      —Físicamente son distintas, pero su esencia y su alma se sienten idénticas.


      Amón se inclinó ante ella y la miró con asombro.


      —Tu poder es intenso, Christie y tu capacidad para invocar demonios es impresionante.


      —Mi hermana, ¿cuál de las otras elegidas es?


      —Su nombre es Blaire y es Ars Paulina, su don está ligado a la angelología e invocación de ángeles. Ella escucha los pensamientos de quienes están cerca. Hay un ángel que la amenaza, porque ella es poderosa y quiere usarla.  Y además, hay algo que sucede con Emily mi compañera.


      Lucien y Christie le miraban con preocupación.


      —Ella es hija biológica de Lucifer y su esposa, por lo que no pensamos que estuviese relacionada con todo esto.


      —¿Emily es una de las elegidas?


      —Cuando Sorina conoció a Lucifer, a este le llamó la atención porque era una humana más fuerte que las demás. Tuvieron muchos abortos y no fue sino hasta muchos intentos después, que Emi nació.


      Por aquel entonces había un ser que buscaba venganza, le llamaban Moonwalker, este estuvo en contacto con la criatura y vio que era un alma especial, muy fuerte. Emi empezó a actuar raro, quería ver a Christie y lloraba, lo que no entendíamos y no fue sino hasta que Gabe encontró a Blaire que lo comprendimos. Ahora mi compañera se siente en paz, habla mientras duerme y sonríe mencionando a sus hermanas.


      Las elegidas son en teoría trozos del alma de Christie y es normal que necesiten reunirse, vibran y se complementan. Salomón conoció a Christie en una de sus encarnaciones,  ella y su gemelo eran fuertes, con poderes asombrosos. Y sintió que aquella joven sería la receptora perfecta para todo el poder del grimorio, pero en lugar de tomarlo todo, el alma de Christie se dividió en cinco partes.


      —Mi alma no pudo contenerla.


      —Pienso que no es un asunto de no poder, creo que el universo es sabio, pequeña. Asumo que tanto poder te volvería un arma peligrosa, y te dividieron. Y cada alma vivió vidas distintas, siempre encarnando juntas aunque no se conocieran.


      —¿Cuál de las elegidas de Emi?


      —Ars Theurgia Goetia y ella será quien clasifique a los espíritus etéreos y les invoque. Y su trabajo va ligado al tuyo, ella te dirá que tipo de demonio necesitan, le darás el nombre y ella lo invocará.


      —Soy como el banco de información.


      —Por eso eres quien tiene más responsabilidades, porque las demás necesitan de tu conocimiento para poder llevar a cabo su parte. Vamos a quitar las protecciones que nos han mantenido aislados, para evitar que Luca escuchase esto.


      Lucien abandonó la habitación y poco después entró Luca quien miraba a Amón con enojo.


      —¿Estás aquí para…?


      —Ser el guardaespaldas de Christie, no me verás, pero aquí estaré… Abadón.


      Christie supo de quién hablaba, ese demonio estaba asociado la guerra y destrucción. Pero había dicho su nombre mirando a Luca. ¿Estaría poseído?


      —Amón, mi buen amigo.


      —Deja a Luca.


      —¿No crees que es mi mayor anhelo?  Maldito cazador, me atrapó hace muchos años, justo después de que su Luci muriera.


      Trató de invocar a todos los demonios y fui el único que resultó atraído por su invocación, el muy imbécil se dejó tocar por los Kur y su mancha negra de energía fue la que nos llamó a muchos.


      —Se usó a sí mismo como cofre—añadió Christie.


      —Correcto. El que seas quien puede invocarnos me beneficia, porque nos vas a llamar y nos meterás en una de las vasijas, no opondremos resistencia, estamos cansados, humana. Solo queremos volver al inframundo.


      —Por ahora solo necesito saber, si las cosas que me hace o dice Luca son debido a tu presencia.


      —No, estoy anclado a él por la magia oscura, pero la oscuridad en él lo consume y si lo hace por completo, me fusionaré con él y eso le haría indestructible.


      Lucien llegó entonces y la sacó un tiempo de casa sabiendo que los demás les darían privacidad.


      —Lamento tanto todo esto. Sé que eres una buena persona y ver a Luca sufrir te afecta, eso sin olvidar que sientes cosas por él. Sé que no como Christie, pero los sentimientos están allí.


      —Solo quero una noche lejos de la locura.


      —Morgana nos dará una noche única. Espera y verás.


      Aparecieron en medio de una hermosa playa, mantas sobre la arena, copas con vino y bastante comida.


      —Esto es…


      —Este sitio existe en tu mente y lo sé porque Morgana mencionó que nos enviaría a un sitio que te da paz, dónde piensas huir cuando sientes miedo.


      —La privacidad no existe.


      —Aprenderás a no proyectar tus pensamientos, digamos que Morgana lo agarró en el aire, fuera de tu mente.


      Lucien y ella se miraban, ambos deseaban ese primer contacto y cuando se dio, fue combustión instantánea. Poco a poco el beso aumentó su intensidad.  Lucien se detuvo y se alejó un poco. La miró a los ojos tratando quizás, de descubrir si solo él quería continuar. Sentían lo mismo y quería estar con él. Lo supo de inmediato.


      — ¿Estás segura?


      —Si Lucien, lo estoy.


      Algunas horas después Christie se encontraba sobre su pecho mientras él le hacía caricias formando círculos en su espalda mientras observaban las estrellas.


      — ¿Te arrepientes?


      —No, ahora me siento completa. No tuve miedo de que tomaras mi alma.


      —Eso es imposible…


      —A Luca le sucedió cuando se alimentó de mí.


      Lucien se sentó en el borde de la manta. Su mandíbula estaba tensa. No sentía miedo de su furia, pero le preocupaba lo que podría hacer.

    

  


  
    
      — ¿Te forzó? Esa vez lo apartamos porque creímos que tenía problemas, no pensé que no estuvieses de acuerdo.


      Christie guardó silencio. No se sentía cómoda hablando sobre eso.


      —Confía en mí, confíame tus recuerdos.


      — ¿Me harás dormir? —le dijo con miedo.


      —Sí. Estarás a salvo.


      —Pero las pesadillas...


      — ¿Pesadillas?


      —Cuando Luca me hace dormir los entes que me quieren muerta me atacan e incluso al despertar estoy siempre llena de cortes o golpes.


      —No debería ser así. Nuestro poder…el de Luca es suficiente para protegerte. Si sucedía era porque…


      —Luca les dejaba…


      —Tranquila. Por ahora solo descansa.


      Christie se acostó en la manta y Lucien puso las manos sobre su cabeza. Una sensación de calor agradable se instaló en ella. Lo sentía dentro de su mente y era capaz de ver lo que él veía. Sintió su ira ante su petición a Luca de que no lo hiciera. Sus recuerdos sobre los ataques en sueños…todos sus miedos.


      Mientras Christie yacía bajo el manto de sueño de Lucien, lo escuchó decir:


      —No volverá a dañarte. Esa es mi palabra.

    

  


  
    
      Mientras Christie dormía tan en calma que Lucien no quiso despertarla, Kellen decidió aparecer.


      — ¿Vas a permanecer cerca de Christie?


      —Relativamente, no es momento aún pues le queda camino por recorrer.


      —Tu poder es asombroso, nunca te he sentido de esta forma. Y bueno, no es como si supiésemos mucho sobre ti de todas formas.


      —Estar cerca de mi melliza magnifica lo que soy y por eso los que nos separaron, debieron hacerlo. Estoy rodeado por un aura eterna, esta evita que quienes me quieran asesinar puedan siquiera acercarse, lo mismo que sus ataques con magia. Puedo quitar la inmortalidad o concederla, que es lo que pienso hacer con mi hermana, contigo y tu familia.  Mi hermana los ama y está siempre preocupada de que durante algún ataque ustedes mueran.


      —Eso sería un regalo invaluable. Nosotros a pesar de vivir eternamente no somos inmortales y ante tantos peligros rodeando a Christie, temo no ser capaz de protegerla como se debe.


      —Sé que se aman, pero necesito asegurarme…analizarte. Espero no te moleste, he convivido más con los Dracul que con ustedes.


      —Sé que esto es por ella y no hay problema, ella es mi todo.


      —De acuerdo. Por ahora me mantendré al margen. Necesito conocer más a Luca pues ya está en camino a convertirse en un Oscuro y no puedo permitirlo. Quisiera saber si vale la pena salvarlo o si deberá enfrentar mi decisión final. Korvoz me convocó y me puso al tanto de algunas cosas, somos muchos cuidándola.


      —Mi hermano no está bien y me va a doler mucho pensar en que no lo veamos más, pero es peligroso. Aceptaré lo que decidas sin cuestionar, Kellen.


      Ocho horas después y sintiéndose descansada Christie abrió los ojos y encontró a Lucien mirándola con tristeza. Este omitió la visita de Kellen, no quería que Christie tuviera más cosas de las que preocuparse.


      —Lamento mucho todo lo que has pasado. Mi hermano te forzó a entregar tu esencia y aunque no es como si te hubiese obligado a acostarte con él, tomó algo que no querías dar.


      —Pensé que era algo que no podía controlar.


      —Para nosotros que tenemos tantos años, el autocontrol está ahí, no es algo que perdamos porque sí. Eso sucedió porque quizás Augustus está usando a Luca de canal. Debo investigar un poco para estar seguro, pero trata de que él no te bese. Vas a sufrir con su poder, no podrás negarte.


      —Pero...el primer día del relato de Luca me dijo que a veces pueden perder el control, que le tomaba mucho esfuerzo no tomar mi alma.


      —Pues sí sucede eso, pero a los recién convertidos. Es realmente peligroso…


      —Pero él no sabe que nosotros sabemos, podemos tenderle una trampa.


      —¿Pretendes que me quede tranquilo usándote prácticamente de cebo?


      —No es así, pero al fin y al cabo queremos derrotar a Augustus. Y Amón me cuida también.


      —Estaré cerca ¿me oyes?


      —Sí, pero deberíamos actuar como si no fuésemos nada, Luca debe creer que le he escogido, así sentirá que tiene el control.


      —De acuerdo, moriré cada vez que te toque.


      — ¿Confías en mí?


      —Con todo mi corazón y sé que si te dejas besar será porque debemos hacerlo. Nunca te lo reprocharé.


      —Lucien… ¿has tenido muchas parejas?


      Aún seguían en la manta, Lucien continuaba acariciándole la espalda. La colocó sobre su cuerpo y le llenó de besos todo el rostro. Era tan dulce y cuidadoso, con él no sentía miedo del todo y era increíble.


      —No. Siempre fui chapado a la antigua. Antes de convertirme tuve una novia, pero como no nos llegamos a casar no estuvimos juntos. Ya como Cazador he tenido pocos romances, pero no pasaban de algo ocasional. Estaba esperando a la persona correcta.


      — ¿Cómo volveremos? Va a saber que estuvimos juntos…


      —Condenadas películas sobre lo sobrenatural. No me imprimo en tu cuerpo, no me va a oler en ti. Aprovecha tú sitio mágico y regresa mañana. 

    

  


  
    
      Por mi parte iré a la casa primero para que no sospeche y Morgana te hará llegar poco después. He puesto salvaguardas para que no te detecten los demonios que trabajan con Augustus. Te quiero, bonita y espero todo esto, acabe para que estemos juntos. Te explicaré lo que vamos a decirle…  


      Cuando Lucien llegó a la casa encontró a Luca bastante alterado.


      — ¿Qué pasó Luca? ¿Dónde está Christie?


      —Tenía la esperanza de que estuviesen juntos.


      —No hermano, lo que siento por ella no es más que el cariño hacia una hermana, descubrí que Augustus había logrado ponerme bajo un conjuro para que así tu amor por ella se rompiera. Doy gracias a Dios que lo descubrimos antes de que estuviésemos juntos de forma íntima.


      — ¿Christie lo sabe?


      —Creo que por eso se fue. Lo hablamos anoche y ella se sentía avergonzada de pensar en que creyó sentir algo por mí. Estaba llorando porque sentía que te había traicionado.


      —Mi pobre Christie.


      Idiota— pensaba Lucien—


      —Solo te doy un consejo, evita dormir con ella. Sé que como Cazadores debemos tener cuidado porque podemos tomar parte de la esencia de las personas con las que nos acostamos, pero su corazón no lo resistiría. Según nos dijiste cuando empezabas a buscarla, su corazón humano no aguantaría mucho tiempo.


      —Tienes razón.

    

  


  
    
      —Otra cosa, Christie y yo debemos pasar más tiempo juntos. Si Augustus nos está espiando, debe pensar que todo sigue igual. Seré respetuoso, pero ocasionalmente nos aislaré y hablaremos tonterías, parecerá que queremos privacidad.


      Al día siguiente Christie regresó a la casa, su corazón iba tan rápido que Luca lo notaría, aunque claro podía achacarlo al miedo que tenía de regresar. Cuando entró, Luca le envolvió en sus brazos.


      —He decidido quedarme Luca y escuchar el resto de la historia.
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      Quise…esperé que, al saber de la muerte de Luci, tu memoria regresara. Pero no fue así, te contaré un poco más de lo que sucedió antes.


      —Porque supuestamente, en esta vida, solo debido a un relato, se activarán memorias de mi vida anterior.—Le preguntó con sarcasmo, pero este ni siquiera pareció notarlo.


      —Sí.


      —Adelante entonces.


      —Nosotros sabíamos que venía la lucha definitiva, para mí lo más importante sería protegerla, tratar de evitar que se viera forzada a luchar porque de hacerlo, ella moriría. O al menos así lo veía. El miedo a perderla ahogaba a los demás pensamientos que tenía. Ni siquiera escuchaba lo que pasaba a mí alrededor. Si ella moría, yo haría lo necesario para dejar de existir también. Somos inmortales porque nunca morimos de causas naturales, pero si pueden asesinarnos.


      — ¿Pero Augustus ha sido siempre su líder? En uno de mis sueños alguien mencionó a unos líderes —dijo Christie sin decirle que la información se la había dado su madre.


      —Hace muchos años, cuando transformar humanos no era prohibido teníamos Líderes. Ellos estaban desde siempre en nuestras vidas. Se establecieron en los acantilados de Moher, en Irlanda. Cuando las transformaciones empezaban a fallar las almas quedaban atrapadas en ese limbo.

    

  


  
    
      —Lo recuerdo, los Kur.


      —Correcto. De esto me enteré cuando entrenábamos a Luci porque siempre asumimos que Augustus era el líder. Pero tan solo era un simple sacerdote.


      —¿Cómo los humanos?


      —No, un sacerdote en el reino de los inmortales lleva a cabo rituales mágicos, apegados a la parte de Dios. Y pensando que era digno del puesto, llegó donde los 3 líderes. Su intención original era pedirles que le dejasen unirse a ellos, como un líder más.


      Obviamente ellos eran capaces de leer las verdaderas intenciones de Augustus y se negaron. Lleno de furia por el rechazo intentó atacarles, pero ellos le vencieron fácilmente. Luego de aquello lo enviaron al exilio, en el mundo de los Kur. Durante ese periodo se alió con algunos muy poderosos prometiéndoles a cambio de su poder, todas las almas que le fueran posibles de obtener.


      —Entre ellos este demonio mayor 666.


      —Correcto. Tras la traición de Salomón y la aprensión por parte de Lucifer, este esperaba encontrar a alguien con quien unir fuerzas.


      — ¿Y a ellos, los Kur, de que les servían las almas?, ¿no preferían salir de ahí?


      —Bueno Christie, con el pasar de los años habían recibido almas, pero el poder que tenían alcanzaba solo para aumentar el de Augustus, una vez que se lo diesen estarían débiles.


      — ¿Y qué pasó con esos líderes?

    

  


  
    
      —Ellos están atrapados en algún lugar de los acantilados de Moher en Irlanda. Y parte de la misión que tenía era tratar de liberarlos. Para Augustus no sería posible matarlos, ya que los líderes recibían almas cada vez que un Cazador mataba a un humano, así que no tenía forma alguna de eliminarlos.


      El mundo de los Cazadores estaba en un desequilibrio y era necesario que la Gran Tríada estuviese a cargo de nuevo. Eran demasiadas cosas al mismo tiempo, en esos días yo me trasladaba de un lugar a otro, sin saber qué hacer. No sabía si creerle a aquella bruja que había puesto a Lucianna en peligro. Después de ellos, de los líderes, hay una criatura, un supuesto ejecutor. Solo se sabe que, aunque es más poderoso que Augustus no interviene. Pero casi se considera un mito.


      —Suena como alguien realmente poderoso.


      —Nadie con malas intenciones se le puede acercar, puede incluso quitar la inmortalidad…pero se cree que es solo eso…una leyenda.


      Christie necesitaba cambiar de tema, no quería que nada en sus gestos delatara que sabía bien de quien hablaba.


      —Hay algo que no entiendo, Luca.


      —Dime.


      —A veces sonabas aburrido, como que esto de la inmortalidad era una condena, ¿no hubiese sido más sencillo dejar de alimentarte de almas desde hace más de 300 años en lugar de quejarte porque no eras feliz?

    

  


  
    
      — Claro, pero... ¿acaso los mortales no se quejan a diario de la vida que llevan?, que si es monótona, que si están solos, que si son gordos o delgados, rubios o castaños, si esto o aquello. Yo me quejaba, sí, pero no por eso me iba a matar, no podía hacerle eso a mis padres, además esperaba encontrar a alguien, a mi alma gemela.


      Mis padres y hermano... para ellos la inmortalidad es increíble porque de esa forma papá evitó que murieran víctimas de esa cruel enfermedad que azotaba Inglaterra.


      —Recuerdo que en algún momento me contaste que fue Gaetano quien los transformó.


      —Sí, papá sabía que era inmortal y nunca le trató mal, a diferencia de otros humanos y cuando los vio enfermos, los salvó a los tres. Mi hermano Lucien... bueno él es de los que tiene un amor cada cierto tiempo, se adaptó a vivir sin aferrarse a nadie.


      Y eso le dolió a Christie. Pero tan pronto el dolor apareció sintió a Lucien, su presencia era tan sutil como la brisa del viento, pero suficiente para saber que la consolaba. No podía actuar como una loca, él había tenido cientos de años solo y no era un monje.


      Pero aun así le dolía.


      —En mi caso, nunca consideré el suicidio ya que, en primer lugar, esa es una emoción humana y yo no lo era, al menos no viví nunca como uno, por lo que era algo que ni siquiera contemplaba ¿entiendes?


      —Sí, creo que sí.


      —En fin, el tiempo parecía no detenerse las horas parecían segundos. Antes de darme cuenta el día había llegado. Estábamos nerviosos pues no sabíamos si sobreviviríamos. Para nuestra sorpresa, eran más de 300 Gonimbus. Sería imposible para nosotros vencerlos. Me puse delante de ella, para tratar de protegerla, pero ellos eran más fuertes nos rodearon y apresaron.


      — ¿Y qué sentías en ese momento?

    

  


  
    
      —Había imaginado dos posibles desenlaces y me era difícil pensar en el mejor de ellos. No creía posible que ellas dos lograran derrotar a tantos seres tan poderosos.


      — ¿No creías que Luci fuese capaz de sobrevivir?


      — Pero yo deseaba creer en ello, aunque sabía que las posibilidades eran mínimas. Luego de 3 horas en las que luchamos con todo, los Gonimbus se pusieron de rodillas. Todos gritaban, celebraban y se abrazaban. Todos festejaban, todos menos yo.


      — ¿A qué costo obtuvieron la victoria?


      — La vida no fue la misma, Luci se volvió retraída, y aunque seguimos juntos comenzaron los problemas. ella quedó embarazada y nació una niña. El parto fue difícil porque Luci quedó mal. La niña, la pequeña que pensé mía, era Morgana.


      Cuando tenía dos semanas, las brujas llegaron por ella. Luci siguió luchando por su vida y no fue hasta un mes después que murió. En aquel momento estaba devastado, dejé el país y hui. Unos años después, veinte para ser exactos, Morgana llegó a mí. Me dijo que Luci reencarnaría cinco años después, esa era su estimación. Y que el alma de Luci la ató a la tuya, por eso podría encontrarte.


      ∞∞∞


      
         
      


      Mientras tomaban un descanso, le pidió a Kellen que hablara con ella y su hermano, la sacó de la casa, mientras Luca estaba sin poder moverse y sin ser consciente de lo que sucedía.


      



      —Kellen, en teoría Luci perdió su alma propia y obtuvo la mía, era mi alma entonces no entiendo lo que dijo mamá, ella da a entender que fue un cuerpo con dos almas, la mía y la de Luci.

    

  


  
    
      



      —Ahora entiendo tu confusión. Nunca hubo dos almas, tu alma original, la que nació conmigo hace muchos muchos años, encarnó varias veces, una de esas vidas fue la que tuviste como Luci. Aprendiste, creciste y eso de alguna manera enriqueció tu alma, la vida de Luci te afectó, por eso tu alma, tiene parte de los recuerdos de Luci, de tu vida como ella.


      Kellen la dejó menos confundida y lista para seguir el relato. Luca bostezó con confusión, no entendía por qué se sentía raro.


      —Sigamos. Esa vez que Luci murió Morgana no dijo nada.


      —Sino hasta veinte años después.


      —Correcto, me dijo que tomó su alma y la depositó en un cuerpo nuevo, lamentablemente lo único inmortal era el alma, el corazón de ese nuevo cuerpo era el que resultaría más dañado, deteriorándose más rápido de lo normal. No me había dicho nada porque no sabía si funcionaría. Y ahora, no existe nadie que impida nuestra felicidad, porque ustedes son la misma persona.


      —Estás mal, tenías la esperanza de que al contarme algo me despierte, pero debes entender que no somos dos distintas, no existe tal cosa. Soy Christine, nacida hace muchos cientos de años, no soy Luci como si ella tuviese un alma fusionada a la mía.


      —Eso no es así, tu naciste en esta vida como Christine pero eres mi Luci.


      —No, tomaste mi alma, misma que vivió como Luci pero era yo, me ataste a este cuerpo para tratar de tenerme de nuevo.


      Y entonces Luca la golpeó, tanto como para hacerla caer de la silla. De todo lo que vio venir, esa cachetada no estaba entre eso.


      —Lo siento… —se disculpó.

    

  


  
    
      Mientras seguía en el suelo frotándose la mejilla sintió a su hermano, de alguna forma era como si acariciara su rostro. Luego vio con horror como Amón sostenía a Luca y en compañía de Gabe, se lo llevaron.


      Christie salió de casa a toda prisa, caminó cerca de una hora y se sentó sobre una roca a llorar y llorar. Pocos minutos después llegó Lucien. Christie usaba el pelo suelto por lo que cubría el rostro que ya empezaba a verse enrojecido.


      —No encontré a Luca en casa, sé que Alexander, Gabe y Amón lo vigilan, pero no entiendo cómo te dejaron sola. Es peligroso que deambules sin protección.


      ¿Cómo responderle si su voz no iba a salirle? Trató, de verdad, de ocultar sus emociones, pero no pudo.


      — ¿Qué sucede Christie?


      —Nada…


      — ¿Y por qué no me miras?


      —Yo…


      Tomó su rostro y se fijó en el golpe.  Lucien estaba tan lleno de ira… Christie le contó lo sucedido y Lucien desapareció. Horas más tarde al regresar encontró que Luca aún no estaba ahí.


      —No entiendo por qué está tan voluble y prefiero pensar que es por no estarse abasteciendo de suficientes almas.


      —No quiero verlo.


      —Te comprendo, me quedaré acá cerca. De todas formas, falta poco para la inminente llegada del clan Sackville.

    

  


  
    
      Unas horas después Lucien le miró y sonrió, traía una caja de cartón.


      —Christie, te he traído un pequeño regalo.


      — ¿Un regalo?


      —Encontré una loba agonizando, era pareja de Custos. Tenía con ella dos cachorros de lobo. Lo suficientemente grandes para comer carne y no depender de la leche de su madre.


      —No me mientas con algo así por favor.


      —Te daré acceso a los recuerdos de la loba. Los verás por ti misma.


      Lucien le mostró por señas que aislaría la habitación.


      —Son regalo de Kellen. Los encontró hace unos días.


      —No puedo creerlo…


      —Están protegidos por magia, nadie podrá asesinarlos. Luca creerá que Morgana les ha dado la inmortalidad y así seguirá siendo pues no podemos revelar nada sobre tu hermano. Su existencia y cercanía a tu vida la sabemos los cuatro Príncipes, mis padres, Blu, Gray, Morgana y yo.


      — ¿Los conoces?


      —Los conocí ayer. No estaba cazando sino reunido con Kellen, Morgana y los Druidas. Tus lobos, ellos crecerán y te reconocerán como la Luna de su grupo. Serán fieros protectores para cuando no esté cerca.


      —Lucien... no sé qué decir.


      —Si te hacen sentir triste, los devolvemos.

    

  


  
    
      —No, me encantan son… perfectos. Gracias


      —Si en el pueblo te preguntan dirás que son perros lobos checoslovacos. Se ven así de parecidos. Ellos deben ir contigo a todas partes, no van a separarse e irse a explorar.


      —Eso me deja tranquila.


      —Kellen los ha puesto en una especie de trance para evitar que te asustes si los ves correr  pues solo se moverán lejos, pero no se irán.


      —Genial.


      —En casa o fuera no se alejarán de dónde estés salvo que les digas que vayan a jugar. Si usas la palabra GUARDIA, se quedarán a tu lado.


      —Buscaré nombres para mis niños.


      —Son sumamente listos, a eso añade el empujón mental de Kellen. Cuando escojas sus nombres Kellen lo sabrá y cada uno de inmediato aprenderá cuál es el suyo.


      El resto de la semana transcurrió de manera tranquila. Luca regresó siendo normal y miró con asombro a los cachorros. Después de buscar encontró los nombres ideales y así se los dijo a Luca y Lucien unos días después.


      —El de pelaje marrón será CEO.


      —Un nombre curioso, pero no recuerdo su significado. Sé que está ligado a la mitología griega.


      —Ay Luca, para un ser que pasó su vida absorbiendo todo lo que estaba en los libros das pena.

    

  


  
    
      La broma causó risas, pero Christie notó que Luca no reía tanto. ¿De verdad ese otro que tomaba posesión de él, le hacía olvidar lo aprendido como Luca? Decidió que después lo comentaría con Kellen.


      —Ya en serio, CEO era uno de los titanes, según la mitología griega, hijo de Urano (cielo) y Gea (Tierra). CEO era el titán de la inteligencia y de la adivinación.


      — ¿Y el otro lobo, el de pelaje gris? —intervino Lucien.


      —Me decanto por Loki. Es el nombre del dios nórdico del caos y el azar, es imprevisible y caprichoso.


      —Una elección de nombre curiosa.


      —Si se fijan bien, de los dos, Loki es el que ha roto las cortinas y mis pantuflas.


      El silencio se instaló de pronto. Luca tomó la palabra.


      —Christie, mañana llegarán Lucien y mis padres.


      —Querrás decir tu padre y abuelos. Ver a Lucien como figura paterna y bastante mayor…no lo sé, será raro.


      —Este va a ser un momento bochornoso.


      En el fondo Christie se alegraba, tendría a Lucien cerca todo el día, sería sencillo disimular sus sentimientos pues iba a verse bastante mayor. Tenerlos a todos le daría paz, vivir sola con Luca era difícil.


      Aunque también estaba preocupada. Lucien le decía que sus padres la adorarían, pero temía que acabaran descubriendo sus verdaderos sentimientos. Quizás esperaban o asumían que fuese la pareja de Luca.


      ∞∞∞


      
         
      

    

  


  


  El clan Sackville


  
    
      Cuando llegaron a la casa se miraron unos a otros sin saber muy bien cómo actuar. Ver a Lucien fue reconfortante, su presencia le daba la tranquilidad que necesitaba. Joseph e Isabelle ya la conocían, aunque como Luci, pero no los recordaba. Por eso decidió romper el hielo.


      Sin embargo, los multiformas no estaban y sintió paz.


      — ¿Los multiformas?


      —No pueden entrar a esta casa. Cuando el que te atacó en tu habitación fue destruido por Morgana, se pusieron restricciones o protecciones. Se hospedan en el hotel del pueblo. Ya los han visto, incluso algunas excompañeras de universidad de Luci están con ella, sabemos que instruidas por Jenkins y Bruce. Si ellos podían probarle a la gente que soy el Luca de hace años, podrían echarnos. Nada en la mente de los clones de Luca y Luci que están en el pueblo o en su esencia deja ver que no son quienes simulan ser.


      —Entiendo que el que se hace pasar por ti, tiene acceso a tus memorias. Pero Luci no está.


      —A través de tu mente han obtenido la información.


      —¿En qué momento lo han hecho?


      Lucien estaba molesto y fue quien habló con Luca.


      —Dijiste que ella había accedido, que permitió que ese multiformas tocase su mente.


      —No ha habido daño, suenas como un humano, con todo esto de la moralidad ante el irrespeto a la intimidad mental.


      Christie miraba a todos con temor, las cosas iban a calentarse así que dejó el tema de lado. Tenía que decirles de una vez lo que pasaba por su mente.


      —No sé si me van a querer cerca de ustedes.


      Todos la miraban con sorpresa e incredulidad. Pero ya que había empezado debía terminar.


      —Me han dicho que fui una mala persona en el pasado, no puedo disculparme por cosas que casi no recuerdo, pero he de prometerles que actuaré lo mejor que pueda.


      Fue Isabelle quien la tomó entre sus brazos, hasta ese momento no comprendía cuanta falta le hacía el consuelo materno porque para gran conmoción general, rompió en llanto. Lucien dio un paso hacia ella, pero se detuvo a tiempo recordando que debía ser algo distante.


      Después Isabelle les pidió que abandonasen la habitación.


      —Escúchame pequeña Christie, en el pasado tampoco fui la mejor de las madres. Eres distinta a ella, eres buena. Vamos a tomarnos todo con calma, dediquémonos a conocernos. Quiero que hablemos en privado y nos aislaré, estos hijos míos son de lo más chismosos.


      Su poder era algo impresionante, ella emitía luz, era como poder verle el aura y en aquel momento era azul, lo que además le daba calma.


      —Seré breve. Sé que amas a Lucien, que él te ama y lo apruebo. Mi hijo necesita ser feliz. Lo de Luca es un capricho, una obsesión que tiene con Lucianna y espero de verdad que los líderes puedan ayudarte.


      Luci no era una buena persona Christie, te lo digo con libertad pues no eres ella por más que Luca insista en decírtelo. Era tu alma,  sí, pero lo que ella hizo no tiene nada que ver contigo.


      Mi esposo lo sabe también. Lucien habló con nosotros para pedirnos consejo. Luca está mal, sus problemas para controlarse y no tomar tu esencia en exceso, sus ataques de ira… todo eso es un efecto secundario de lo vivido cuando convirtieron a Luci.


      Por irrespetar las leyes, por quitarse la túnica su alma tiene las huellas de los Kur. Sé que Augustus lo hizo adrede. Luca no tomó en serio su advertencia y ese maldito rastrero no está sino disfrutando de saber que pronto mi hijo estará en sus manos. Luca no tiene salvación, va en camino a tener el alma negra. Hemos viajado estos 20 años en busca de respuestas, visitado a cuanto brujo conocemos y todos dicen lo mismo.


      Luca no puede ser salvado y él lo sabe. Incluso por eso insistía en que tú y Lucien se conociera sin embargo, esos sentimientos, provenientes de su parte pura, han quedado eclipsados por su sombra, su parte oscura. Cuando él le propuso a Luci convertirse ella cuestionó todo, le dejó saber que pensaba que el alma de Luca estaba condenada y por eso no quería convertirse.


      Luca piensa que como ella fue convertida en Cazadora su alma puede ser condenada y le asusta imaginarla en manos de los Kur. Si para la siguiente Luna Roja Luci no toma control total de tu alma, si no logra despertar su alma se perderá.


      —Si ella regresa…


      —Serán una. Y ella no es buena, porque aunque tu alma es única, de la misma forma ella absorbió de la tuya.


      —No entiendo.

    

  


  
    
      —Cuando sacaron el alma de Luci para poner la tuya, el alma que estaba destinada a esa criatura fue puesta en espera, y cuando agonizabas, el alma de Luci tomó su cuerpo. Eso le dio acceso a tus memorias y se sabe que ella, desde las sombras espera regresar, no sabemos si para hacerte daño. Debemos mantenerte en este aislamiento, sigue tranquila y sigue escuchando a Luca, si sabe que lucharemos por detener el regreso de Luci puede volverse loco, debe creer que le apoyamos.


      Después de quitar aquello que las tenía aisladas la abrazó de nuevo y siguieron conversando como si nada. Según ella, los demás escucharon una conversación tonta y superficial.


      —Yo…bueno lamento haberle alejado de ustedes.


      —No comprendo.


      —Bueno, los años que Luca estuvo cuidándome se mantuvo lejos.


      —Quizás lo ves de esa forma porque aún piensas como mortal. En nuestra raza el tiempo no significa lo mismo, además continuamos juntos.


      — ¿Y qué opina Lucien? No creo que imaginase actuar como padre de Luca.


      —Lo está disfrutando muchísimo, a decir verdad.


      A la mañana siguiente llegó el momento de ir al pueblo. Ellos estaban increíblemente relajados mientras Christie se sentía desfallecer.  CEO y Loki subieron al auto con Christie y Luca. Lucien y sus padres iban en un segundo vehículo. Los cachorros eran adorables, uno de ellos iba sobre el regazo de Christie mientras el otro estaba en el de Luca.

    

  


  
    
      —Llegará un momento en el que deban viajar atrás. Estas bestias van a ser inmensas.


      Aquel Luca era el bueno, lo que aún había en él.


      —Christie no tengo tiempo.


      — ¿De qué hablas?


      —Estoy muriendo, siendo consumido y nada podemos hacer. Lo que hablamos…ese otro yo no lo escucha. Mantén cerca a Lucien, sé que se aman, que están juntos. También sé que no eres Luci. Siento que me ahoga la oscuridad así que ahora que soy yo quien está aquí, te doy mi bendición.


      —Quizás podamos ayudarte.


      —No hay nada que hacer. Haz que mamá…


      Lágrimas caían por el rostro de Luca, Christie iba a detener el auto, pero un gesto de Luca le hizo saber que no debía.


      —Está por salir. Él trata de actuar como yo y debes seguirle la corriente, Christie.  Estoy luchando contra él y no me rendiré, pero en caso de que no lo logre debes saber que fue mi parte oscura la que casi siempre estuvo contigo, hubo cosas que te hice…ese no fui yo.


      Christie lloraba y los cachorros gemían, sentían su angustia. Luca se fue y llegó el otro, ella lo supo cuando actuó preocupado por sus lágrimas.


      —Estoy asustada por mis lobos.


      —Morgana les ha hecho inmortales. Descuida que somos muchos protegiéndolos.

    

  


  
    
      Christie se volteó hacia él tras detener el auto y mirándolo fijamente a los ojos le dijo.


      —Luca, gracias por cuidarme y quiero que sepas que siempre cuidaré de tu madre.


      En la mirada del impostor hubo confusión, pero en sus ojos apareció un resplandor dorado, Luca había escuchado.


      —¿A qué te refieres? —preguntó el impostor.


      —Esto de ir al pueblo con ella, si alguien la amenaza la protegeré.


      —Si se atreven a verla mal los mataré.


      Al llegar al pueblo estacionaron a tres cuadras de la alcaldía. Los lobos caminaban uno a cada lado de Christie. Lucien, Joseph e Isabelle detrás de ella. Luca al frente.


      Las personas los veían con intensidad, los muy jóvenes se sentían hechizados, los más viejos se mantenían cautos.  Afuera de la alcaldía estaban “Luca y Luci” Christie sabía que debía actuar e hizo su mayor esfuerzo. Luca se acercó a sus “tíos.”


      —Tío Luca, tía Luci ella es Christie.


      Justo cuando Luca decía aquello, Jenkins salía de la alcaldía y miraba con asombro a tío y sobrino. La gente empezó a detenerse y a mirarlos. Lucien estuvo en sus mentes y estaban molestos por haber creído lo que decían Jenkins y Bruce sobre los Sackville.


      “Luci” tomó la palabra.

    

  


  
    
      —Christie, tan hermosa como nos decía mi sobrino. Lamentamos no quedarnos pues como sabes este lugar no fue amistoso con la familia de mi esposo, pero consideramos importante venir y presentarnos. También me disculpo, el que mi sobrino sea tan parecido a mi esposo, te trajo problemas.


      —Ha sido intenso, alguien dijo incluso que debía ser hijo de Luca y no de Lucien.


      —Es el colmo que incluso piensen que Luca me fue infiel y que se acostó con la esposa de Lucien. Lo lamento, no imaginamos que esto estaba así de mal, sino hubiésemos venido antes. Luca estuvo de visita en París, le dijimos… mi esposo le dijo que no vendríamos, pero nuestro sobrino nos hizo ver que esto te afectaba directamente.


      Nunca fui hechizada, nunca me fui de aquí bajo la magia negra y no sé hasta qué punto, esos cuentos de viejas chismosas pueden haberte generado temor. Cuando la esposa de Lucien murió, valoramos el regresar al pueblo, pero creímos que no sería bueno para el pequeño Luca, crecer en este escrutinio. El que compraras la casa levantó nuestra curiosidad. Tengo buenos recuerdos ahí y estaba preocupada de que la nueva dueña no la cuidara bien, pero me equivoqué.


      Vinimos porque era necesario que todos vean que mi sobrino no es el Luca de hace años, que no es un demonio. Espero que ahora dejen que mi sobrino viva en paz.


      —Gracias Luci, es agradable finalmente conocerte.


      Jenkins se acercó a “Luca”


      —No entiendo.

    

  


  
    
      —Mi sobrino me ha dejado saber todo lo que usted dice, incluso dando a entender que él era yo. Espero que mi visita deje en claro que es usted el mismo imbécil de hace años. Le pido que deje a mi sobrino y a mis padres en paz.


      Isabelle se acercó a “su hijo” para poner orden.


      —Mi niño, deja ya tus rencillas con Jenkins. Tú vas a irte, pero tu sobrino sigue aquí y que sean idénticos no ayuda.


      —Bien mamá. Luci y yo nos iremos esta tarde. Vayamos a comer por ahí.


      —De acuerdo.


      Cuando Luca y Luci se alejaron, Isabelle se volvió al alcalde.


      —Hola, alcalde.


      —Un gusto verte de nuevo Isabelle, han pasado muchos años.


      —Mi nieto se ha enamorado del lugar y él…


      — ¿Del lugar o de una de sus habitantes?


      A nadie le pasó por alto el reproche en la voz del señor Jenkins.


      —No sé qué tiene en contra de mi tío o familia, pero creo que ya ha sido suficiente.


      Ignorándole Jenkins se dirigió a ella.


      —Ponte en mi lugar Christie, ellos llegaron a este pueblo hace más de treinta años, Luca se enamoró de Luci y se la llevó. Ahora viene el sobrino y pretende llevarte con él.


      —Me parece que está haciendo melodrama.

    

  


  
    
      Jenkins miró a los lobos.


      —Christie, es ilegal tener animales silvestres.


      —Lo sé, pero son perros. Tengo el certificado de compra. Son perros lobos checoslovacos, híbridos de Lobo con Pastor Alemán. Su apariencia es igual al lobo de los Cárpatos.


      —De acuerdo, los dejo que tengo trabajo que hacer.


      Bruce apareció entonces y la gente se quedó mirando con curiosidad.


      —¡Brujos…demonios! Mueran…


      Para los demás, Bruce agitaba las manos como si estuviese en media batalla de Pokémon, pero Christie y los suyos veían bolas de energía. Y nadie entendía semejante danza, de adultos hechos y derechos sacudiéndose como si energía invisible los golpeara.


      Amón congeló todo y arrojó una bola de energía al cielo.


      Esta caería sin herir a nadie más que a Bruce. Así que cuando todos se pudieron mover, vieron con pánico como un rayo caía sobre Bruce y lo mataba. Asustados de que les pasara también a ellos, empezaron a correr a sus casas. Christie veía todo y se sentía mal pues quería reírse.


      —Me parece de mal gusto, humana, que rías de la desgracia ajena.—añadió Amón con humor.


      —¡Amón, dejaste las medias y los zapatos intactos!


      Jenkins miraba todo con horror, era la primera vez que veía directamente la manifestación sobrenatural de alguna criatura.

    

  


  
    
      —Mi nombre es Amón y soy un demonio. Me cansé de verlo jodiendo a Luca y a los suyos, si no quiere ser el siguiente, dejará de acosarlos.


      —Mató a bruce…


      —Y no me temblará la mano para hacerlo de nuevo.


      Sin perder tiempo abandonaron el lugar dejando a un horrorizado Jenkins mirando las cenizas de Bruce.


      — ¿Qué hacemos ahora, Luca? Necesito comprar algunas cosas.


      —Vamos que te acompaño, Christie.


      —Luca, soy quien debería ir con ella.


      Lucien se ofreció a acompañarla y Christie notó que Luca no estaba muy convencido.


      — ¿Por qué?


      —Bueno, pienso que un desfile de toda la familia seguiría llamando la atención. En el pasado fuiste muy posesivo con Luci, ya el alcalde hizo notar que ibas a llevarte a Christie. Eso sin olvidar lo que hizo Amón.


      —Fue brillante—añadió Luca.


      —Sí, pero ha revelado…confirmado a Jenkins que los demonios son reales.


      —Me importa un bledo lo que piense el alcalde.


      —A Christie no, estas personas le son familiares, ella necesita algo de normalidad.


      —No lo sé…

    

  


  
    
      —Confía en mí, hijo.


      —Cretino. Cuida bien de ella, los veo en casa.


      Antes de entrar al supermercado Christie pidió permiso para entrar con los cachorros. La joven dependiente le indicó que no había problema y se acercó a acariciarlos. Los cachorros no sintieron nada malo en ella y le lamieron el rostro con locura. Las compras iban bien hasta que Margareth apareció. Normalmente intentaba no dejarse intimidar, pero ella se lució.


      Todo sucedió mientras Lucien buscaba algunas cosas como rasuradora, espuma afeitar y demás enseres supuestos a servirles a los hombres. La chismosa no había notado a su acompañante, razón por la cual, descargó todo su arsenal.


      —Christie, las mujeres del pueblo queremos que te marches.


      — ¿Por qué?


      —Bueno, alojas en tu casa a los raros Sackville.


      —Usted es una embustera, debería buscarse algo productivo que hacer. Además, quien es huésped soy yo, la casa está a nombre de ellos. ¿No será más bien que le preocupa el interés de su esposo en mí?  Pero tranquila que semejante anciano jamás sería para mí, nada más que un abuelo.


      —Debes hablarme con respeto. Y no entiendo cómo pudiste hacer eso, son peligrosos, demoníacos. Además, estás con más lobos.


      —Mire Margareth, da pena que haga comentarios así, solo queda como una ignorante. Son perros checoslovacos que se ven como lobos, pero son perros híbridos. Debería leer un poco algo que no sean revistas de chismes.

    

  


  
    
      Sin darle tiempo a reaccionar, Margareth le dio una bofetada muy fuerte. La mejilla se le puso roja y sus dedos dejaron marca. Uno de los perros atacó los tobillos de la mujer, ese era CEO. Loki levantó la pata y la orinó.


      Para coronar el castigo Lucien la sujetó del brazo. Se quedó mirándola a los ojos, Margareth temblaba visiblemente y se alejó corriendo.


      —Vamos a casa Christie, mi hijo va a ponerse furioso.


      —No le digas nada.


      —No será necesario, las marcas son evidentes.


      Lucien irradiaba una ira fría y controlada pero que impresionaba. Gentilmente acariciaba la mejilla de Christie, sabía que se sentía culpable.


      La cajera insistió en no cobrarles las cosas, asegurando que enviaría la factura a Jenkins. Así que con algo de ganas de verlo rabiar Christie tomó casi doce botellas de los distintos licores que tenían allí y carne para los cachorros.


      Cuando llegaron a casa Luca salió a recibirlos. Al verle el rostro buscó a Lucien con la mirada. La mano que Lucien llevaba en la espalda de Christie se tensó bastante. No es que le temiese a Luca, pero para ellos cuidarse unos a otros era importante.


      —Luca, Margareth se me abalanzó sin darnos tiempo de nada. Lucien se hizo cargo de ella.


      —Te golpeó.


      —Algo le hizo Lucien, quisiera saber qué fue, pues salió huyendo.

    

  


  
    
      —Bueno, logré crear en su mente una sensación de pánico, que se acentuará cada vez que piense en Christie.


      —Pero el premio se lo llevan mis bebés. CEO le mordió los tobillos y Loki ha levantado la pata y orinado sobre ella.


      Nadie pudo seguir molesto después de aquello. Obviamente los lobos recibieron doble ración de carne. Lucien y Christie compartían más, el Luca malo insistía en que estuviesen juntos para mantener la ilusión creada por Augustus. Aunque a veces parecía querer matar a Lucien si la tocaba.


      Vieron películas, jugaron cartas… en fin, en tres días se hicieron inseparables. Pero el encierro los ahogaba y tras descubrir que ambos eran amantes de la velocidad, se fueron a correr en la pista de autos de carreras.


      Luca no estaba de acuerdo ya que decía que había entes interesados en destruirla y no lo consideraba seguro. Al final terminó cediendo ante el convincente argumento de Lucien, ya que, según él, era capaz de cuidarla.


      Tras dejar el auto en el parqueo y entregar la tarjeta de crédito de Lucien, fueron a recoger los autos.


      — ¿Por qué dejaste la tarjeta?


      —Para cubrir los daños.


      —Pero… ¿tan poca fe me tienes?


      —La empresa se asegura que, en caso de daño extremo, puedan cobrarle a los clientes. Ellos llevarán mi auto a casa.


      —Si es que queda algo.

    

  


  
    
      —Muy bien chica lista, ¿preparada?


      — ¿Estás seguro… de querer compartir conmigo?


      —Claro que sí, te amo y cualquier momento para estar juntos lo tomaré. Mamá aprendió ese encantamiento para que otros escuchen lo que quiero que escuchen.


      —Eso me gusta.


      —Así que, si Luca nos está espiando, lo que nos escuchará decir es lo mucho que te preocupas por él.


      —Bueno, me siento bastante confundida, estoy enamorada de mi suegro.


      Lucien echó la cabeza hacia atrás y empezó a reír. Era difícil no amarle y no sorprenderse con la magia que manaba de él. Christie sentía tanto por él que se asustaba.


      —Sobre eso… gracias a ti por amarme igual pequeña Christie. Tantos años de soledad ya pesaban.


      Después de sus palabras se quedaron en un cómodo silencio.


      —Tengo miedo de Augustus… temo que nos separen, que logren asesinarme.


      —No lo permitiré. Estaremos siempre juntos.


      —Te miro y te veo tan triste…me sonríes, pero sé que no eres feliz.


      —Lo soy…en parte. Te amo, me amas. Sin embargo, aún tenemos muchos peligros a tu alrededor.


      Después de algunos segundos subieron a los autos.


      — ¿Preparada para divertirte?

    

  


  
    
      —Sí, aunque lo lamento mi querido Lucien. No todos los días te derrota una pequeña mortal.


      —Pequeña y crédula Christie, la cuestión aquí es saber si estás lista para morder el polvo.


      Christie se sentía nerviosa, solo sabía cuál era el acelerador y cuál el freno, además de que Lucien era un ser inmortal y no debía preocuparse de salir herido.


      — ¿Sabes cómo funcionan estos autos o solo estás fanfarroneando?


      —Bien, en honor a la verdad, en la vida me he subido a uno de estos.


      —Presta atención que no quiero que te suceda nada malo. Estos son el freno y acelerador. Trata de tomar las curvas a baja velocidad. ¿Lista?


      —Lista.


      —Estás verde, podemos ir a caminar, solo charlar y nadie sabrá lo sucedido.


      —Estoy bien, además... tú lo sabrás y dado que vamos a amarnos por el resto de la eternidad, no puedo permitirme darte un motivo para molestarme por siempre.


      Bien—se dijo— la hora de la verdad. Puso el pie en el acelerador y luego lo metió hasta el fondo, rápidamente se colocó al frente, estaba convencida de que la amplia ventaja que llevaba sobre Lucien no duraría por mucho, así que intentó concentrarse.


      Podía escuchar el motor de su auto rugir tras de ella. 

    

  


  
    
      — ¡Christie, vas muy rápido! ¡No serás capaz de tomar la curva, suelta poco a poco el acelerador!


      Ja, sus trucos no la harían caer, lo que quería era rebasarla. Entonces aceleró aún más y disfrutó de su amplio dominio. Se volvió para ver su cara, claro que debía tener esa expresión de horror, le estaba dando tremenda paliza.


      Pero cuando situó la vista al frente, comprobó horrorizada que Lucien estaba realmente preocupado, la curva había llegado ya y su auto jamás iba a lograr tomarla correctamente. Presa del pánico trató de voltear el volante, lo que mezclado con la velocidad y lo cerrado de la curva, hizo que se dirigiera hacia el barranco. El auto se fue colina abajo a gran velocidad, dio cerca de diez vueltas para al final quedar volteada.


      Trató de salirse, pero era difícil pues estaba muy mareada y adolorida, sentía la cara en llamas, sabía que necesitaría unos cuantos puntos. El dolor era intenso por lo que se sentía adormecida, incluso perdió la consciencia por algunos segundos.


      — ¡Christie! Demonios, necesito curarte. Estamos lejos de la casa y no sé si alguien nos está observando.


      Kellen apareció de pronto, sabían que estaba ahí antes de verlo. No podía intervenir ayudándola a sanar, pero si creando un campo de energía para mantenerlos protegidos de los humanos que estuviesen cerca. Antes de comprender lo que sucedía, Lucien se hizo un corte en la muñeca y la hizo beber. Luca nunca mencionó eso de curar con la sangre. Unos minutos después nada le dolía.


      —No entiendo nada, estoy sin dolor, pero tu hermano nunca me dijo sobre esto.

    

  


  
    
      —No todos lo hacen, pero es uno de mis dones. Mi hermano tal cual te dijo tiene el don en sus manos.


      —Tocando libros y absorbiendo lo que dicen.


      —Sí. Luca…no sé cómo se tomará esto. No sé cómo te lo tomarás…


      La ayudó a ponerse de pie sin soltar su mano.


      — ¿De qué hablas?


      —Dándote mi sangre te ato a ella. No a mí emocionalmente, pero si a mi sangre. Si necesitas ser curada solo mi sangre podrá hacerlo o al menos hasta que te unas a Gabe.


      Tendrás otras formas menos rápidas de sanar que si bebes de mí, pero en caso de emergencia…solo yo podré ayudarte.  Podrás sentirme, estar en mi mente como estoy en la tuya. Escucharás las cosas más insignificantes, mejorarán tu audición, vista y olfato. Hubiese preferido hacerlo cuando seas convertida porque te va a dar un subidón de muerte.


      — ¿Un subidón?


      Y lo supo cuando tuvo que sentarse para sobrellevar el mareo. La voz de Lucien, sus pensamientos…los pájaros…hasta el sonido de cada hormiga…escuchaba todo aún más nítido que antes. Kellen la levantó y le dio un beso en la sien. Todo de pronto fue bloqueado, se sentía normal.


      —No te aflijas. Te devolveré semejantes dones más adelante.


      Después Christie miró a Lucien. Lucía realmente afligido, sabía que odiaba la idea de imponerle las cosas, pero aquello era bueno.


      —Nos amamos y esto nos une aún más.

    

  


  
    
      Kellen se acercó y la abrazo. Christie se sentía a gusto entre sus brazos.


      —Solo Lucien podía sanarte, pues tal proceso te vincula a él y es algo que Luca no puede romper. Llámalo una especie de compromiso previo al matrimonio, para ponerlo en términos humanos. 


      Luca no puede darte la suya porque enfermarías, tu vínculo con Lucien es irrompible. De haberlo hecho Luca, aunque no es de sus dones, hubiese causado el despertar total de Luci. Se va a enojar pues con esto están alejando a su amada aún más. Permití esto por ser Lucien quien lo hizo. Confío en él, le confío a la persona más importante de mi vida.


      Christie miraba a su amado, Lucien estaba mal, con la vinculación de sangre podía sentir algunos de sus pensamientos.


      —Te amo Lucien. Esto nos une aún más y me da la tranquilidad de que puedo sentirte de igual forma.


      Kellen se alejó y Christie se quedó mirando aquel desastre. De pronto su hermano movió las manos y para su asombro había restaurado el auto. Después de entregarlos y de recoger el auto de Lucien partieron a la casa.  Les alegró que hubiesen ido personalmente y así ahorrarles ir a la temida casa Sackville.


      Al llegar vieron una meta y una mesa con bocadillos, todo cortesía de la maravillosa Isabelle, quien al ver su ropa rota supuso que algo pasó.  Y a diferencia de cuando durmieron juntos y que Lucien se reía de los estereotipos sobre pensar que Luca lo olería en ella, con la sangre, aparentemente si sucedía porque Isabelle abrió los ojos con sorpresa. Corrió cerca de ambos y los miró con terror.

    

  


  
    
      —No viene nada bueno…


      —Mamá, Christie no necesita ese tipo de comentarios.


      Con temor, Christie se ocultó tras Lucien. Pero eso no bastó. Luca se acercó a ambos e iba a saludarlos cuando se quedó mirándola fijamente, luego a Lucien.


      Luca temblaba, sus ojos estaban negros y a su alrededor las cosas empezaron a sacudirse. De sus manos salía fuego de color negro y Lucien apenas tuvo tiempo de arrojarse sobre Christie para protegerla del ataque de su hermano.


      Sabía que sus padres habían caído, vivían pero estaban malheridos. Los príncipes y Amón trataban de acercarse pero era imposible.


      —¡Detente Luca!


      —Traidores, acabaron con mi única oportunidad de traer a Luci.


      —Nos matarás a todos…


      —¡QUE ASÍ SEA!


      Lucien sentía la energía sobre su cuerpo, no estaba seguro de que pudiese proteger a Christie durante más tiempo y de pronto el ataque se detuvo, Luca cayó al suelo y empezó a convulsionar.


      Pero su energía oscura los envolvía como un remolino, todo fuera de ese centro moría, los árboles estaban secos, los animales no pudieron escapar. Morgana se puso frente a Luca y mientras los príncipes lo retenían en el suelo empezó a realizar el exorcismo.

    

  


  
    
      —¿Qué hace?—gritó Christie, quien no sabía si Lucien podría oírla en medio de aquel caos de ruido estridente…


      —Tratarán de sacarle al demonio que lo ha poseído.


      Morgana puso una rodilla en el suelo, ambas manos sobre el pecho de Luca y empezó a gritar…


      —“Ecce crucis signum, fugiant phantasmata cuncta” 


      “contemplad el emblema de la Cruz, haz que todos los espectros vuelen”.


      — Deja su cuerpo, Abadón, regresa al inframundo.


      —¡Estoy atado al humano…no puedo dejarlo!


      —“Ecce crucis signum, fugiant phantasmata cuncta” 


      —Noooo…


      —“Ecce crucis signum, fugiant phantasmata cuncta” 


      Amón se unió a Morgana, hundió la mano en el pecho de Luca y sacó al demonio, luego desapareció con él. Manteniendo el pecho abierto, Morgana empezó a rezar para que la energía de los Kur, que había infectado a Luca durante la transformación de Luci, abandonara a su huésped. Uno de los guardianes de la puerta de los Kur, llegó con una vasija de oro, lista para contener la energía.


      —Regresará a dónde pertenece.


      Morgana empezó a tambalearse y Dragos la tomó en brazos. Toda la energía negativa desapareció.


      —La llevaremos a descansar, Luca será puesto en una zona aislada para que se recupere.

    

  


  
    
      Kellen empezó a sanar a los padres de Lucien quienes no podían creer que su hijo ya no fuese un oscuro.


      ∞∞∞


      
         
      

    

  


  


  Rumanía


  
    
      La noche pasaba de forma lenta, por primera vez en mucho tiempo los animales hacían ruido nuevamente. Christie sabía que además había algo que le ocultaban. Lucien había desaparecido y Joseph le decía que estaba reunido con los druidas, pero mentía. Sabía que se relacionaba con derrotar a Augustus.


      —Isabelle, necesito saber algo, y te pido que me digas la verdad.


      —De acuerdo.


      —Lucien está tras Augustus ¿cierto?


      —Si, ha recibido informes de que se encuentra en Paris.


      Después de hablar con Isabelle tomó una decisión. Mientras empacaba unas cuantas cosas, pensó en la forma de viajar. Si tomaba un avión, duraría muchísimo tiempo. Sus opciones eran escasas, pensó en ella y acudió de inmediato.


      —Hola Christie, la verdad me sorprendió un poco tu convocatoria.


      — ¿Existe forma alguna de hablar sin que mi familia nos escuche?


      —Claro, ven conmigo.


      Tras sujetarle la mano fue llevada a una especie de foresta. Se respiraba paz en el lugar.


      — ¿Qué necesitas y por qué crees que puedo dártelo?


      —Me salvaste en mi habitación hace algunos meses, te interesa que derrotemos a Augustus y no creo que necesites escuchar más.


      —De acuerdo, tienes razón.


      —Necesito que me transportes a Irlanda.


      —Vas tras los líderes y Lucien no lo sabe ¿verdad?


      —Correcto, tampoco los Dracul.


      —Te diré lo que haremos. Voy a llevarte hasta allá, la costa sur en la Bahía de Galway está plagada de turistas, no llamarás la atención.  Sin embargo, los esbirros de Augustus están dispersos por todas partes. Modificaré tu apariencia y esencia. No durará mucho tiempo, pero al menos lo suficiente para llegar a la entrada.


      —Háblame un poco del lugar.


      —Saldrás de Galway con dirección a Limerick, a unos 15 kilómetros llegarás a un pueblo llamado Killely. Girarás a la derecha en el cruce y seguirás, el camino está plagado de guías sobre la dirección a seguir.


      El lugar cierra a las cinco de la tarde, una vez allí, necesitas avanzar hasta la torre O`Brien, una estructura circular situada a la mitad del camino. Si alguien te pregunta porque estás allí, diles que te interesa ver las Islas Aran, la Bahía Galway y las montañas Maum de Connemara.


      Prepararé el lugar para que puedas ocultarte. El último grupo de policías y turistas abandona a las 4. Llegar hasta la punta te tomará hora y media, justo a tiempo para encontrar la entrada.


      Desde allí tendrás que agenciártelas sola.


      Es importante que lleves dinero para que entres sin llamar la atención, puedes mostrar tu pasaporte, pero no te verán en él sino a quien aparentes ser. Podría llevarte hasta allá, pero Augustus tiene salvaguardas que detectan magia.


      El viaje fue rápido, tras dejarla en el pueblo se marchó, no sin recordarle que mantenía el vínculo entre ambas, en caso de que la necesitase. Logró hacer todo y llegar sin problemas. Luego, mientras avanzaba hasta la torre, la magia del lugar lograba atraparla, se sentía el misticismo en el ambiente.  Tal cual lo prometió encontró una pared oculta, en la que aguardó con calma. Luego caminó hasta la punta, eran ya las 5:30pm.


      Se escondió tras unas rocas, un minuto después, Augustus había llegado. Le dio unas instrucciones a un guardián y pronto se le unieron unas criaturas a quienes llamó Gonimbus.


      Se enfrascaron en un intenso combate, oportunidad que tomó para ingresar a la cueva.


      El piso estaba lleno de escombros, parecía estar abandonado, pero impresionante de todas formas. Escuchó voces por lo que se escondió, Augustus pasó hablando a gran velocidad con una criatura similar a él.


      —Bien incompetentes, los malditos Cazadores no saben lo que les espera. En tres días, mataré a la estúpida de Christie.


      —Mi señor, que hacemos con aquellos a los que todos creen muertos, aquellos que una vez fueron los líderes.


      —No lo sé, Morgana prepara su ataque, desea ayudar a los Cazadores a liberarlos. Por ahora mantente vigilando.


      —Sí señor.


      En ese momento, Augustus se llenó de ira. Le habían avisado algo, alguien había llegado.


      —Esos malditos Cazadores, ese Lucien está ahí afuera e insiste en que tenemos a esa estúpida mortal. Debo encargarme de eso, tú deberás revisar a esos tres.


      —Si, mi señor.


      ¡Perfecto! Comenzó a seguir al guardián, debía ser muy poderoso, por lo que fue cautelosa. Pronto se halló cerca de los líderes, una vez que el guardián se había marchado se acercó. 

    

  


  
    
      Era triste verlos allí en una celda inmunda, encadenados a la pared. Parecía como si se hubiesen dado por vencidos. Alrededor podía sentirse un inmenso campo de energía con lo que probablemente les mantenían sometidos. Uno de ellos parecía ser el líder y la miraba con una mezcla de curiosidad e incredulidad.


      —Ustedes son La Gran Triada, ¿verdad?


      —Y tú eres Christie, una criatura extraña. Un alma inmortal con un cuerpo que no lo es. ¿Has venido a liberarnos sabiendo que quizás morirás?


      —Si. El orden debe ser reestablecido.


      —A pesar de estar acá lo sabemos todo. Nos parece bien el que estés con Lucien y Gabe. Consideramos a Luca un alma inestable. Nos preocuparía si quien estuviese a tu lado fuese él. Hay cosas que ignoras.


      — ¿Cómo ser melliza de Kellen?


      Justo después, Augustus apareció frente a ella, la miraba con curiosidad.


      —Hola Christie, no nos han presentado formalmente aunque a mi amigo Salomón ya lo conoces.


      Salomón no se veía igual que siempre, estaba encadenado a una pared, totalmente demacrado, consumido y no le resultó difícil intuir que Augustus era el responsable.


      — ¡Esto ha sido tan sencillo! sabía que estabas aquí, por eso lograste llegar hasta los líderes, ¿o que pensabas?, ustedes los mortales tienen un olor particular, tu pestilencia llena mi morada.


      —Debo liberar a los líderes Augustus, es tiempo de que dejes de reinar.

    

  


  
    
      —No lo creo, aún eres mortal ¿recuerdas?


      —Al menos he de intentarlo.


      Augustus logró derribarla con un encantamiento llamado Phortirious, tras dejarla inmóvil se colocó sobre ella para comenzar a absorber su alma.


      Aquello parecía como si en lugar de soplarla la aspirara logrando que entrara a él. Cuando pensó que iba a morir, escuchó la voz de Morgana.


      Christie, tranquila, soy Morgana. Pronto quedará neutralizado, ya que está absorbiendo mi esencia.


      De pronto Augustus se retorcía en el suelo, tras absorber la energía de Morgana quedó ampliamente debilitado. Luego se acercó a él y colocó la mano sobre su pecho, empezando de esa forma a drenarlo.


      Luego, poniéndose totalmente pálida empezó a decir algunos nombres.


      Abaddon, el Destructor, Ángel de la Muerte, demonio del Abismo. Abigor, Duque de los infiernos, ambos vengan a mí, soy Ars Goetia y los invoco.


      Ambos demonios aparecieron ante ella, inclinándose en evidente señal de respeto.


      —Nuestra señora Goetia, estamos a tu servicio.


      —Llévense a Augustus, debe pagar por lo que ha hecho.


      —Así lo haremos, Lucifer estará encantado de recibirlo.


      Augustus sabía que en ese momento no podría escapar, pero eran muchos los interesados en adueñarse del grimorio esperarían con calma a que las elegidas se reunieran de nuevo y él regresaría.


      —Aunque sean libres no serán capaces de detenerme, un día nos volveremos a ver, la batalla está pendiente aún.


      Aquel sirviente al que había seguido para hallar a los líderes permanecía en una esquina.


      — ¿Cómo lograste herirlo? Mi maestro es muy poderoso.


      —No es tu asunto, pero serás el siguiente a menos que los liberes, entonces te perdonaré la vida.


      Aunque lo dudó por unos segundos, finalmente accedió a hacerlo. En ese momento, Lucien y su familia llegaban en su rescate.


      — Mi amor, Christie ¿estás? ....


      La mirada de Lucien al igual que la de su familia iba de ella a los líderes.


      —Acaso ellos son...


      —Sí, somos los líderes, La Gran Triada. Christie logró hacer lo que ninguno de nosotros había podido, nos liberó hiriendo a Augustus. Deben llevarla a descansar, nosotros tenemos muchas cosas por hacer. 


      ∞∞∞


      
         
      

    

  


  


  Más verdades


  
    
      Habían pasado un par de semanas desde lo sucedido en Moher. Los líderes los habían contactado ya que deseaban ver a Christie a solas. Imaginaba que sería algo importante, por lo que no pudo evitar sentirse ansiosa.  Lucien la acompañaría hasta llegar junto a ellos, para después volver a casa. Los líderes estaban un poco distintos, habían recuperado sus poderes casi en su totalidad.


      Pero ese aire de seriedad no era un alarde de su poder y Christie lo supo. El tema por tratar era serio.


      —Christie, te estamos profundamente agradecidos, eso comprueba que escogimos bien, realmente eras la elegida.


      — ¿Escogieron bien? Ustedes estaban prisioneros, ¿entonces cómo fue que me escogieron? ya que para la época en que Luci fue convertida, ustedes no eran libres.


      — Christie ¿sabes realmente como fuiste escogida?


      Ella les contó primero lo que había escuchado de Luca y luego lo que sabía.


      —Lo que hemos de decirte será difícil y para que al transformarte Luci abandone tu cuerpo deberás perdonar. Ella no es buena y se ha adherido a tu alma, debido a lo que hizo Luca.


      Tú alma es blanca y pura y si en algún momento el odio la invade será imposible otorgarte la transformación. Ya sabes sobre Kellen así que eso nos deja solo un tema para discutir.


      —¿No puede morderme Gabe para hacerme inmortal?


      —Eso funcionaría si fueses una humana común y corriente pero hay magia en ti y solo Kellen puede transformarte, pero tal cual te dijimos, no puedes albergar odio en tu corazón.


      — ¿A quién podría llegar a odiar tanto como para poner en peligro todo lo que me han dicho?


      — A tu padre, es decir al primero que tuviste, hace casi 700 años.


      — ¿Y conozco o conocí a mi padre? Es decir... debe estar vivo para que deba perdonarlo.


      —Lo está, lo conoces bien, fue nombrado tu guía blanco. Gaetano es tu padre.


      —No eso no es posible ¿Gaetano? ¿Y ya se lo dijeron?


      — Desde que Luca llevó a Luci a la casa reconoció tú alma como la de su hija. Como sabes tu alma es antigua y ha tenido varias vidas.


      Te explicaron todo de forma confusa, complicada. Hace 700 años nació o se creó tu alma y has venido desde entonces adquiriendo poder. Estuviste en la tierra como humana en varias ocasiones.  Y cuando el grimorio debía ocultarse, fuiste la elección más sencilla. La única vez que no fuiste tú por completo, que fuiste poseída fue cuando fuiste Luci.


      —Con todo aquello de que Morgana quería encarnar.


      —Sí, las brujas que buscaban la forma de cumplir la profecía que devolvería a Morgana, se enteraron de tu existencia.


      Porque hay dos grupos de hechiceras, por ponerlo en palabras sencillas. Las brujas blancas que son las que te criaron a lo largo de tus encarnaciones y las  brujas oscuras, que son las que robaron tu alma y la colocaron en la última descendiente de quienes orquestaron la muerte de Morgana.


      —Luci.


      —Correcto. Tu encarnación anterior a ser Luci se suponía sería la última, podrías reunirte con tu mellizo y vivir de forma inmortal pues sabíamos que Kellen pensaba darte la inmortalidad total. Misma que él alcanzó cuando aprendió a dominar sus poderes, mismos que le concedieron semejante poder.


      Pero las brujas oscuras intervinieron y se llevaron tu alma colocándola en la Luci que estaba por nacer.


      —Pero no era mala del todo ¿o sí? Porque Luca me dijo que el alma de Luci era totalmente negra.


      —No lo era y te mintió descaradamente. El alma de Luci era tan pura y brillante que parecía un faro.


      —Pero las brujas le dijeron que la que buscaban tenía el alma negra…


      —Eso lo escuchaste de Luca y no de ellas. Al inicio era pura y blanca y eso fue lo que lo llamó. Pero cuando ella fue convertida, la esencia de los Kur la afectó a ella también y al final cuando murió era también oscura.


      Y como él piensa que eres Luci y en teoría regresarías, su historia pretendía hacerte sentir que él era tu salvación, hacerte sentir que le debías el ser un alma pura.


      —No puedo creer que Gaetano supiera todo, que me mintiera…pero tengo claro que mis emociones, esas no deben afectarme.


      —Sí, porque dominas lo referente a la invocación de demonios, Christie. Si tu te vuelves oscura, la humanidad estará en peligro.


      —¿Por qué no me eliminan?


      —Cuando pusimos en ti el poder del grimorio, te convertiste en alguien demasiado poderoso y cuando nos planteamos el destruirte, Kellen nos amenazó, si te tocábamos nos mataría y su poder, ese es infinito. Pero tenerlos a ambos con tanto poder combinado, era un riesgo.


      Separamos tu alma en cinco partes, y tu nivel de energía disminuyó radicalmente, tu fuerza interior está más allá de lo que tú misma imaginas. Por ahora debes quedarte tranquila, la gran batalla se dará cuando las cinco se reúnan.


      —¿La gran batalla?


      —Cuando las cinco estén juntas, la vasija aparecerá y todos aquellos interesados en hacerse de su poder, van a tratar de llegar a ustedes. Por ahora convocaremos a quien te trajo para que te escolte.


      Segundos después, él estaba allí. Miraba con preocupación a Christie quien, aunque estaba de pie junto a los líderes lloraba. Nada en la seriedad de su rostro dejaba al descubierto que lo hacía salvo las lágrimas que caían sin control.


      — ¿Me llamaron?


      —Si Lucien, llévala a casa, acaba de enterarse de algo difícil. Era necesario hacerlo, pero debes ayudarla a perdonar, de no hacerlo Luci usará esa ira en su favor para hacerse más fuerte.


      Lucien se mantuvo en silencio, cuando llegaron a la casa Christie le pidió que llamase a todos a una reunión. Segundos después Luca, Lucien, Joseph, Isabelle y Gaetano la miraban con curiosidad. Morgana se unió poco después.


      La alegraba ver a Luca, no parecía estar en plena forma pero ya no había maldad en él. Tenían presente que debía ser juzgado por Kellen, pero de momento estaba con ellos.


      —Morgana, asumo que sabes lo que me dijeron los líderes pues siempre lo sabes todo.


      —Ellos me permitieron estar ahí en caso de que perdieras el control. Estás enojada y tu aura es grisácea, debes purgar eso de tu sistema porque si no todo estará en riesgo.


      —Lo sé, le explicaré a los demás y veremos cómo sigo.


      Todos seguían la conversación con interés.


      —Los líderes me han dicho que nuestro amigo Gaetano nos ha mentido a todos. Es mi padre o lo fue de mi primera vida, hace 700 años.


      Gaetano se puso pálido y trató de hablar.


      —Yo puedo explicarlo.


      —Aún no. Me enteré además de que lo supiste desde que Luca llevó a Luci a su casa.


      Luca miraba a Gaetano con furia.


      — ¿Cómo te atreviste a engañarnos?


      Antes de que Gaetano continuara, Christie siguió sus reclamos.


      —Luca, deja de actuar tan indignado. Me enteré de que todo lo que dijiste sobre el alma oscura de Luci es falso. Sé que lo hacías para que yo estuviese en deuda. Y ahora estás bien pero mentiste para obtener lo que querías.


      Soy un alma de más de 700 años de antigüedad y he evolucionado durante ese tiempo. Nací como Luci no porque me tocara como parte de un proceso de encarnación natural. Tomaron mi alma, la usaron a conveniencia y eso no debía ser así.


      — Christie, yo entiendo la sorpresa, pero no el enojo. —Intervino Gaetano.


      — ¿No lo entiendes Gaetano...? perdón... ¡PAPÁ! Algo tan importante como eso y lo callaste. Te pido que te marches de esta casa y no regreses.

    

  


  
    
      Gaetano seguía allí sin moverse. Luca se encargó de alejarlo.


      — ¿No escuchaste que te pidió que te largues?


      — No me voy a marchar. Ella es mi hija y me quedaré hasta que me escuche y entienda.


      Gabe apareció y sacó a Gaetano, los demás miraron como Christie salía pero no la siguieron, aunque querían.

    

  


  


  Inmortalidad


  
    
      Unos días después, los líderes aprobaron la transformación, cuando Kellen entró a casa de Christie, todos sintieron miedo. Ponerse de rodillas fue inevitable, incluso para el mismo Lucien. Pero para sorpresa de todos se colocó frente a Isabelle y sujetándola del codo la puso de pie. Luego se dirigió a ellos.


      Gabe lo miraba con solemnidad, aquella ocasión no era para bromear.


      —Gabe, gracias por estar aquí. Sé sobre tu relación con Christie y tal cual se lo dije a Lucien en su momento, me pareces un digno compañero para mi hermana. Isabelle, Joseph, Lucien, ustedes son tan familia de Christie como mía. Nunca más se arrodillarán ante mí. Por el contrario, Gaetano si debe hacerlo.


      Los demás miraron con asombro como Morgana traía a Gaetano, atado con una especie de correa. Christie no mostró sorpresa alguna lo que evidenció que sabía sobre aquello.


      Gaetano miraba boquiabierto a Kellen.  Pero aun así se arrodilló.


      —Hijo…mi hijo. Déjame abrazarte…


      —Nunca hablarás conmigo con tanta confianza, nunca te veré como un padre.


      —Mi hijo…tanto poder…debes compartirlo conmigo, y así lideraremos el mundo.


      Kellen extendió la mano y sujetó a Gaetano del cuello. Este abandonó todo gesto de emoción y lo sustituyó por pánico. Cuando parecía que moriría, Kellen lo dejó ir.


      —Tengo cientos de años de odio acumulado Gaetano, no desates mi ira y dirígete a mí como un sirviente, solo eso eres para mí y si te encuentro prescindible me desharé de ti.


      Los líderes, todos pensaban que no te recordaba, pero por alguna razón en cada una de mis encarnaciones mantuve intactas mis memorias de las vidas anteriores y eso incluye en la que fuiste nuestro padre.


      Creían que me enseñaban a amar y proteger a Christie cuando mi objetivo fue siempre ese, cuidarla y protegerla. Cada encarnación sin ella fue una maldita tortura.


      —Siempre se habló de usted, mi señor. En nuestras leyendas se esperaba por la llegada de un juez y verdugo, la criatura más poderosa y durante los reinados de Augustus muchos deseamos que estuviera para restaurar el equilibrio. Pero pensábamos que era una leyenda más. Ahora pensar que es mi hijo…


      —Existo, soy real. Sí, soy el mellizo de Christie más no tu hijo. Mi hermana fue muy buena e ingenua durante nuestra primera encarnación.  Por eso no se daba cuenta que las veces que nos ponías a hacer magia era para generar dinero. Nos veías como una bendición que evitó que trabajaras. 


      Nuestras tragedias empezaron cuando vendías nuestra magia y ese día mientras miraba a mi hermanita arder bajo las llamas de aquel fuego, juré que, si podía regresar a su lado, nunca te dejaría dañarla y eso voy a hacer.


      Por años he construido mi fama y reputación. No por querer tener más poder sino para aprender a usarlo y poder protegerla. Así que solo te vas a dirigir a mí, como Señor.


      —Sí, Señor.

    

  


  
    
      —Tal cual hice con los demás, necesito asegurarme de que no deseas el mal en Christie.


      — ¿Cómo podría desearle el mal a mi propia hija?


      Joseph lanzaba miradas de odio a Gaetano. No podía olvidar el engaño de su amigo cercano. Ni que decir de la historia de Kellen. Gabe tenía fuera los colmillos y parecía a punto de matarlo.


      —Prefiero estar seguro.


      Kellen miraba a Gaetano, quien se retorcía del dolor en el suelo. Lo que resultó curioso porque ni Lucien ni sus padres sufrieron así.


      —No le deseas el mal, sin embargo, hay oscuridad dentro de ti. Por eso preferiría que no intervengas más en los asuntos de Christie.


      Gaetano hizo una reverencia y abandonó la habitación escoltado por un súbdito de Kellen. Después de escuchar semejante historia sobre cómo utilizó a sus hijos, Lucien comprendía mejor el odio que Kellen sentía por él.


      Aquella tarde fue de cambios, Kellen le otorgó la inmortalidad total tanto a su hermana como a los Sackville. Y  mientras estaban celebrando, Christie sintió algo moverse dentro de ella.


      —Siento algo raro.


      —Tu tercer compañero—añadía Lucien.


      — ¿Tres compañeros?


      —Es usual entre nosotros. Su nombre es Gael y ha estado en las sombras, a la espera de tu inmortalidad para aparecer.


      —¿Porqué?


      —Él está recluido en su castillo, no puede salir hasta que su compañera llegue a él, por eso debemos ir por él.


      —¿Por qué no ir antes?


      —Un humano no soportaría el viaje, porque es un sitio frio e inhóspito, demasiado para tolerar siendo mortal. Su nombre es Gael.


      — ¿Qué pasaría con Gael si niego nuestro vínculo?


      —No podrá salir y con el paso del tiempo su fuerza vital empezará a verse diezmada. Si completas el vínculo él podrá salir de acá y vivir con nosotros. 


      ∞∞∞


      
         
      

    

  


  


  Cambios


  
    
      Christie y Emi habían estrechado lazos, parecían inseparables y por eso tanto Lucien como Christie se mudaron al castillo con los Dracul. El sitio tenía habitaciones en abundancia por lo que también Luca y sus padres se trasladaron con ellos.


      Luca fue sentenciado a vivir como humano, durante el ciclo normal de la vida de un mortal, es decir setenta años. Tanto Kellen como los demás se asegurarían de que no muriera y tras borrarle la memoria, lo enviaron a un pequeño pueblo de Escocia.


      Era importante que Luca aprendiera a valorar la vida y al acabar, su transformación a vampiro estaría en manos de los Dracul y trabajaría para ellos hasta que estuviesen seguros de que no era un peligro.


      Los líderes le dieron un regalo a Christie, trajeron de regreso a Custos y Kellen le hizo inmortal, así nada le pasaría. Tanto Christie como Emily, esperarían con calma a que las demás elegidas aparecieran, para prepararse juntas y destruir el grimorio.
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